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          HISTORIAS DE MATERIAL DE MONTAÑA 

 

INTRODUCCIÓN DEL AUTOR 

Tienes en tus manos un libro un poco heterodoxo. Es decir, un poco peculiar, que no 

seguirá las doctrinas usuales de la literatura. Se mezclarán en un solo relato dos 

géneros totalmente diferentes. Por un lado pequeñas, amenas y sencillas historias, 

verídicas, autobiográficas, reales de escalada y montaña, o muy, muy inspiradas en 

hechos reales. Por otro lado estas historias desenfadadas, algunas veces con ciertas 

pinceladas de humor se mezclarán con información y datos acerca de material y 

equipos de montaña y escalada, sus diseños, sus fabricantes, inventores, empresas del 

sector y otras curiosidades. Una mezcla muy innovadora que genera entretenimiento y 

conocimiento de manera lúdica y que nadie antes ha usado de esta forma, creando un 

estilo nuevo de literatura que podríamos llamar narrativa didáctica. Tómese el lector 

esta licencia literaria o libertad narrativa, como el montañero que explora una nueva 

ruta o el alpinista que progresa por un itinerario de terreno mixto, pasando 

alternativamente de la roca a la nieve y el hielo, en donde al final, lo que cuenta 

realmente es la belleza en conjunto del itinerario realizado. 

Este libro es, por un lado, un homenaje a ese material de montaña que usamos a 

menudo y a sus, muchas veces anónimos, fabricantes o inventores. Y por otro lado, a 

todos esos practicantes de los deportes de montaña, también anónimos, que no son 

deportistas de élite, pero que pueblan los escenarios de montaña. Ya sea en grandes 

zonas de montaña, como en humildes parajes al aire libre, con el único objetivo de 

disfrutar de esta maravillosa actividad que, en mi opinión, va más allá de una disciplina 

deportiva. 

Qué poco se habla del material de montaña, del equipamiento necesario, de las 

herramientas para las aventuras y las proezas del montañismo y del alpinismo, en 

proporción a la importancia que tienen. Qué poco se las tiene en cuenta, a pesar de 

que, sin ellas, muchas gestas no hubieran sido posibles. O sencillamente, sin apuntar 

tan alto, sin esos equipos, las actividades que hacen diariamente miles de aficionados a 

ƭŀ ŜǎŎŀƭŀŘŀΣ ŀƭ ŀƭǇƛƴƛǎƳƻ ƻ ŀƭ άǎŜƴŎƛƭƭƻέ ƳƻƴǘŀƷƛǎƳƻ Ŝƴ ǘƻŘƻ Ŝƭ ƳǳƴŘƻ, no se podrían 

llevar a cabo.  

En las revistas, en los periódicos, en las páginas web, en las redes, en las televisiones, 

se habla, sobre todo, de las historias épicas de los montañeros, alpinistas y los 

escaladores. Pero rara vez se comenta algo sobre el equipo que esas personas usaron 

en tal o cual expedición, o en esa apertura de ruta de escalada en una pared virgen o 

cuando superaron un bulder de belleza y dificultad extrema. En general, sólo se 
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menciona a los protagonistas de la gesta y se realza, por ejemplo, la perseverancia o 

las cualidades físicas de los protagonistas. Quedando olvidado que, para la realización 

de estas actividades deportivas en la montaña, es de necesidad obligada usar unos 

dispositivos y equipos muy especiales y sofisticados, muchas veces de difícil fabricación 

y complejo diseño. 

Existen muchos protagonistas anónimos en cada día de escalada o en cada ruta de 

montañismo. Protagonistas que quizás dos o tres años antes estaban diseñando y 

fabricando una frontal para poder caminar de noche en un valle perdido, o 

investigando y fabricando una cuerda más ligera y resistente, para que podamos 

escalar nuestras vías preferidas, y así cientos y cientos de ejemplos. A muchísimas 

personas hábiles, inteligentes e ingeniosas en todo el mundo, que pasaron y pasan 

desapercibidas, deberíamos darles más protagonismo y agradecimiento público. 

Porque sin ellas y sus aportaciones al mundo del equipamiento y material de montaña, 

nosotros, nosotras, los y las alpinistas, las escaladoras y los montañeroǎΧƴƻ ǎŜǊíamos 

nadie. 

Este es un libro perfectamente apropiado para el público en general. Pero es verdad 

que, si tienes unos conocimientos mínimos sobre material de montaña, su utilización y 

sus usos, sacaras más jugo a estas páginas. Pero, aunque no sea así, te aseguro, que te 

será grato hacer los recorridos históricos que te propongo y que la lectura de este libro 

te animará a conocer más y mejor las vicisitudes y pormenores de todo ese magnífico, 

peculiar y técnico material que cargamos en nuestras mochilas y del que sabemos tan 

poco.  

También, y esta idea que voy a comentar quizás surja desde mi complejo de ya 

veterano montañero, las temáticas, los enfoques y las formas de afrontar los aspectos 

que recorren este libro, son un poco retro, nostálgicos, vintage. Con recuerdos a los 

pioneros ȅ άŀƴƽƴƛƳƻǎέ fabricantes de material de montaña, sus inventos y su 

evolución. Aderezados de relatos reales y verídicos, casi en su totalidad propios, que, 

aunque protagonizados por un ƘǳƳƛƭŘŜ ȅ ǘŀƳōƛŞƴ άŀƴƽƴƛƳƻέ ǇǊŀŎǘƛŎŀƴǘŜ ŘŜ ƭƻǎ 

deportes de montaña, no por ello menos importante. Ya que, gracias a muchos 

practicantes como yo, los fabricantes de equipos pueden vivir y mantener sus 

negocios. Las compañías y empresas de fabricación y distribución de material de 

montaña no viven de los deportistas de élite. Viven del gran público, y ahí estamos casi 

todos. 

Recuerdo un día que me disponía a escalar una vía sencilla de varios largos con unos 

amigos veteranos como yo. Mientras preparaba el material en la base de la pared dejé 

ŀƭƎǳƴƻǎ άŎŀŎƘŀǊǊƻǎέ de escalada en el suelo. Un joven que estaba junto a mí y vio mi 

material de escalada, me preguntó si podía tocar esos Friends tan antiguos de vástago 

rígido que yo tenía, de los que había oído hablar, pero nunca había tenido la 

oportunidad de tener uno en las manos. Lo cogió, lo manipuló y lo observó como si 
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fuera una curiosa rareza del pasado. A continuación, me lo dio y lo colgué de mi arnés. 

Diez minutos más tarde ya lo estaba yo colocando, mientras escalaba, en una grieta 

perfecta de granito bajo la mirada atenta de ese joven desde la base de la pared. 

Este libro intentará ser una curiosa mezcla entre un paseo virtual por una antigua feria 

comercial de material de montaña y un paseo literario por un museo de montaña y 

barrios de tiendas de antigüedades, con su atmosfera de recuerdo y nostalgia. Si 

buscas actualidad, tecnicismos y novedades de material, este no es el lugar. Pero si 

buscas pasar unos buenos ratos, al mismo tiempo que aprendes algo más sobre lo que 

llevas en tu mochila en tus aventuras de montaña, entonces sí, este es tu lugar.  

Nota del autor: 

No se ha querido poner nombre a los protagonistas de las historias de forma 

premeditada, para realzar los nombres de los fabricantes de material y de las 

empresas y compañías. Estas últimas además se escriben en mayúsculas, para 

acentuar su importancia en este libro. 

Se utilizan dos diferentes tipos de letras para facilitar al lector a diferenciar lo que es 

propiamente el relato sobre los protagonistas de las historias contadas por un lado y lo 

que son las historias sobre el material y los fabricantes de equipos de montaña por 

otro. Como hemos dicho en la introducción, esto es una licencia literaria poco común, 

pero debe tomarse como una lectura en terreno mixto, como decimos en argot 

alpinístico, que requiere más atención, pero en conjunto ofrece pasajes de gran 

belleza. 

 

 

Para ponerse en contacto con el autor: chema.spain.2016@gmail.com 

 

 

Gracias Emiliana por tu ayuda y tu trabajo en este proyecto 

άƭƻŎƻέ ŘŜ ǳƴ ŜƴŀƳƻǊŀŘƻ ŘŜ ƭŀ ƳƻƴǘŀƷŀ ȅ ŘŜ ǘƛΦ 
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RELATO 1 EXCÉNTRICO 

El fisurero excéntrico encajaba perfectamente en la grieta, parecía que la fisonomía de 

esta amplia fisura había sido esculpida por la espontanea geología y por la erosión para 

que la escaladora emplazara en ese preciso lugar el gran empotrador excéntrico del 

número 10.  

La sensación de la escaladora al colocar el tascón1, 

conectar un mosquetón y pasar la cuerda por él, 

fue idéntica al nombre de la marca que llevaba 

grabado esta esplendorosa herramienta de parar 

caídas en escalada. Este voluminoso fisurero es un 

excéntrico de la marca CALMA.  

Este tascón a pesar de tener ya sus años y sus 

desiguales caras metálicas ralladas por el 

rozamiento con la roca y desgastadas por mil 

batallas, sigue siendo útil como el primer día, 

aunque se le haya tenido que cambiar ya varias 

veces el cordino o la cinta estrecha que lo atraviesa 

por dos veces y que permite conectarle un 

mosquetón para poder usarlo como anclaje en 

oquedades y grietas de la roca. 

 

 

Una vez emplazado este empotrador en 

la fisura, la escaladora encaró un tramo 

difícil de escalada en fisura, pero sabe 

que, si sus facultades no llegan a la 

altura de progresar con efectividad en 

los próximos metros, este seguro, este 

anclaje, colocado a prueba de bombas, 

le parará la caída y eso la hizo sentir de 

nuevo la calma necesaria para 

concentrarse en los movimientos de 

progresión sobre la roca y no en los 

miedos de una posible caída. 

                                                           
1
 Una manera coloquial del llamar a los fisureros o empotradores excéntricos grandes. Porque es una 
ǇƛŜȊŀ ǉǳŜ ǎŜ άŀǘŀǎŎŀέ Ŝƴ ƭŀ ƎǊƛeta. 

Fisurero excéntrico o también llamado 

empotrador excéntrico junto a un 

mosquetón.  
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La marca CALMA  de material de montaña, fue fundada 

por Luis del Mazo y Carlos Arenal en los ochenta y de 

esos pioneros salieron ideas magníficas que nos hicieron 

poder soñar en paredes verticales con ascensiones que 

antes de sus inventos se prometían más difíciles. Nos 

dieron herramientas para poder disfrutar más y mejor de 

nuestras ansias de escalar. Pies de gato con goma 

procedente de las ruedas de los aviones que se adherían a 

la roca de manera nunca vista, los maravillosos artilugios 

para la ®poca llamados ñAmigos del Galayarò, una copia 

española de los fisureros de levas articuladas que se 

adaptaban al ancho de las fisuras de manera automática, 

llamados por todos ñFriendsò.  

La versión española de estos ñFriendsò, los anteriores 

mencionados ñAmigos del Galayarò comenzaron su 

vida en un taller del hermano de Carlos Arenal. Allí 

limaron, cortaron, fresaroné y cuando tuvieron sus 

primeras creaciones, los probaron en las fisuras de la 

Pedriza haciendo uso de sacos terreros tirados al 

vacío, en vez de escaladores, en estos primeros 

compases, para evitar riesgos. Así poco a poco, los 

fueron mejorando y les hicieron unas pruebas de 

resistencia en los laboratorios de Construcciones 

Aeronáuticas S.A. CASA, actualmente AIRBUS y 

también en la Escuela de Ingenieros de Madrid. 

Incluso el archiconocido, reconocido y eminencia 

como autoridad de opinión en material de montaña, el alemán Pitt Schubert realizó un 

test a estos dispositivos españoles.  

 

Pitt Schubert fue el fundador y 

jefe de la comisión de seguridad 

del Club Alpino Alemán. Para los 

tiempos en que este experto les 

expidió un certificado de calidad 

de los ñAmigos del Galayarò, 

estos dos pioneros españoles ya 

tenían taller propio y 

manufacturaban sus ñFriendsò 

para los escaladores españoles, 

que estaban encantados de 

usarlos. Unos dispositivos de 

tecnología sofisticada, con 

piezas que se movían con 
El archiconocido libro sobre seguridad 

en montaña de Pitt Schubert. Una 

biblia entre los del gremio. 
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precisión y muy lejos de la simplicidad y sencillez de un fisurero excéntrico, que 

básicamente era un taco de metal, pero no por ello menos efectivo y que nuestra 

escaladora acababa de colocar en una fisura de manera precisa y cuidadosa.  

 

La perfecta colocación del empotrador excéntrico del número 10 de la marca CALMA, 

por parte de la escaladora, la efectividad de este artilugio, de este artefacto, de 

άtecnologíaέ simple y evidente, pero efectiva y la franqueza de la roca, permitió que, 

aunque la escaladora dudara en un paso, perdiendo la tensión necesaria para 

progresar con seguridad en una fisura casi vertical de granito, haya parado, sin 

inmutarse ni un centímetro, este fisurero la caída de la escaladora. Que, aunque no 

demasiado grande, si pudiera haber tenido consecuencias graves, si este elemento de 

geometría caprichosa, desigual, hueco en su interior, pero de robustez total, se 

hubiera salido del lugar alojado. 

Ahora, la escaladora, colgada de la cuerda sobre el vacío, lo miraba con atención, pero 

con cara de confianza, como el que mira a un amigoΧque, aunque άexcéntricoέ, ya 

sabes, raro, poco común, inusual y un poco pesado, está en su lugar cuando se le 

necesita. 

La escaladora dirigió la mirada hacia abajo, a su compañero de cordada, que mantenía 

las manos en tensión sujetando la cuerda con firmeza y con actitud de alerta al haber 

visto la caída y todavía no saber, si el momento de atención plena que requiere parar 

una caída, había finalizado u otro acontecimiento inesperado les esperaba. 

La escaladora alzó la voz y dijo a su compañero: ¡Oye tronco!, a partir de ahora te voy a 

llamar excéntrico número 100. Y unas carcajadas de ambos resonaron con eco entre 

las paredes verticales. 
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RELATO 2 FRIENDS 

Cada vez que compraba un nuevo cacharro de escalada, le entraban infinitas ganas de 

ir a estrenarlo. Pensaba en qué lugar podría usar su flamante artilugio. Esta vez era un 

Friend número 6, de vástago flexible, de la casa SALEWA.  

SALEWA es una mítica marca alemana nacida en 1935 de la mano de Josef Liebhart. 

Pero es en 1948 cuando tiene su nuevo renacimiento, y aparte de vender fundas para las 

cámaras de fotos Agfa, vendía su producto estrella: los bastones para esquiar de madera 

de avellano. 

Quizás un buen sitio para ir haciéndole trabajar al Friend, podrían ser las fisuras de la 

Sierra de la Cabrera, en alguna de sus agujas o directamente en el Pico de la Miel.  

En ese momento se acordó de que no hacía mucho había escalado la pequeña aguja de 

!ǎǘŀǊǘŞΣ ŎŜǊŎŀ ŘŜƭ ǇǳŜōƭƻ ƳŀŘǊƛƭŜƷƻ ŘŜ ±ŀƭŘŜƳŀƴŎƻ ȅ ǉǳŜ ǎŜ ƘŀōƝŀ άŀǊǊŀǎǘǊŀŘƻέ Ŏƻƴ 

poca elegancia por la vía Juan sin pan, y que no estaría mal volver a repetirla, con la 

nueva herramienta y quizás progresar por su fisura con un poco más de elegancia. 

 

Mientras preparaba la mochila para el día 

siguiente, observaba con atención su 

flamante Friend, reluciente, sin arañazos, sin 

heridas de guerra todavíaΧǎǳ ŀƴƛƭƭƻ ŘŜ cinta 

textil limpio, escrupulosamente cosido, su 

vástago de cable metálico flexible, 

recubierto con una funda de plástico intacta, 

su gatillo, ergonómicamente perfecto para 

que se alojen los dedos índice y corazón. Con 

ayuda del pulgar en el extremo del vástago, 

como el que pone una inyección, movió las 

cuatro levas en movimiento suave y 

progresivo. Levas de formas 

matemáticamente perfectas y caprichosas, 

dibujando una curva, que en realidad es una porción de una espiral logarítmica, una 

curva que progresivamente se van abriendo más y más y que hace que estas levas 

siempre se mantengan en contacto con las paredes de roca de las fisuras, sin importar 

su anchura, siempre que se mantengan entre los límites de cierre que el Friend tenga 

por su rango de tamaño. 
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¿Por qué tendrá el material nuevo de escalada ese magnetismo al mirarlo por primera 

vez? {ŜǊłƴ ǎǳǎ ǘŜŎƴƻƭƽƎƛŎƻǎ ŘƛǎŜƷƻǎΣ ǎǳ ƭǳǎǘǊŜ ŘŜ ŎƻƭƻǊŜǎ ƭƭŀƳŀǘƛǾƻǎ ȅ ǾƛǾƻǎΧ ƻ ǎŜǊł ǉǳŜ 

sabemos que nuestra vida dependerá de ellos en el futuro, que estaremos en sus 

manos y que si lo usamos en la forma precisa podremos volver a nuestras casas y 

abrazar a nuestros seres queridos. 

Este ingenioso aparato del Friend, fue una consecuencia imaginativa del americano Ray 

Jardine en los 70, basada en las ideas del ruso Vitaly Abalakov, ese que se inventó hacer 

un puente de hielo con un tornillo y luego meter un cordino por ese agujero, para así 

poder crear de la nada un anclaje en paredes de hielo. Pero esa es otra historia. 

Esta idea de curva con ángulo, de las levas de los Friends, que la va haciendo abrirse, 

convirtiéndose en una espiral logarítmica, fue primeramente una creación de la 

naturaleza. Por ejemplo, la vemos en algunas galaxias, en un huracán o una borrasca 

vista desde el espacio, en la forma de la concha de un caracol o en cómo se aproxima el 

halcón a su presa circunvalándola cada vez más cerca y más cerrado a ella, en forma 

aproximada de espiral logarítmica.  

Ray Jardine, el padre americano del Friend, fue el segundo escalador en pasar por la 

mítica fisura, en Yosemite, Separate Reality y esa foto se convirtió en la portada del 

Libro de Reinhold Messner, Séptimo Grado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ray, aunque ya tenía sus prototipos preparados desde hacía tiempo, tuvo que esperar 

hasta 1978 para que la recién creada empresa inglesa WILD COUNTRY se los sacara al 

mercado. 
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Volviendo a nuestro feliz y orgulloso escalador que estrena Friend y ya escalando en la 

vía Juan sin Pan con un amigo, en las agujas cerca del pueblo de Valdemanco, y en una 

posición incómoda. Su mano buscó, con cierto nerviosismo, el nuevo Friend número 6, 

colgado de su arnés. Por fin lo encontró y lo colocó. Entró a la perfección y eso le 

permitió hacer los siguientes pasos más relajado.  

La vía era corta y la acabaron pronto y como ya habían hecho algunas otras de la zona 

durante el día, y quedaba apenas una hora de luz de este invierno άŜǎǘƛǾŀƭέ deciden 

que el próximo objetivo es llegar tranquilamente al pueblo a poco menos de una hora 

andando y tomar una merecida cerveza. La llegada al pueblo fue casi al anochecer y 

antes de entrar en el bar desplegaron todo el material de escalada en el maletero del 

coche e hicieron recuento. Ese ritual clásico post escalada, para que cada uno se lleve a 

su casa lo que es de su propiedad. Pero a los primeros compases del reparto y de 

poner orden a los mosquetones, fisureros y Friends, algo faltaba de manera 

ŜǾƛŘŜƴǘŜΧal primer golpe de vista, el nuevo Friend no estaba. Dos miradas que se 

cruzan y la compenetración creada entre los dos amigos por años y muchas vías 

escaladas juntos hace que los dos, sin hablarse, lleguen a la misma conclusión en su 

pensamiento: El Friend número 6 de SALEWA se ha quedado olvidado en la fisura. 

  



11 
 

RELATO 3 SPIT y MAZA CASSIN 

El joven, a sus 24 años, había llegado con mucha ilusión a vivir a un pueblo pequeño de 

las montañas con su pareja. Atrás dejaban la ciudad y una nueva perspectiva de la vida 

iba a empezar en ellos. Una de las cosas que más le motivaba de ese nuevo entorno, 

era que, al ser escalador, ahora άteniaέ un terreno de juego para su exploración, un 

terreno donde buscar vías de escalada, sobre todo las que no aparecían en las guías, ni 

en las revistas de escalada. Se iba a convertir en un άƭƻŎŀƭέ y eso le iba a permitir 

conocer la zona de manera exhaustiva. Quizás también le permitiría localizar zonas 

donde abrir alguna vía, aunque fuera modesta, dada la falta de experiencia que tenía 

en esas artes. 

Muchas tardes se las pasaba, él solo, por los montes no lejos de su casa. Deambulaba 

por riscos, bosques, paredes perdidas y poco frecuentadas, a las que llegaba por 

estrechos senderos que no sabía si eran de personas o jabalís. En algunos de esos 

riscos o de esas pequeñas paredes encontraba buriles oxidados de escalada, en 

condiciones ya lamentables. Vete tú a saber quién coloco esos buriles. 

Una de esas tardes vio a lo lejos unas paredes de granito, lo suficientemente verticales, 

que podían prometer la posibilidad de abrir alguna vía, de al menos, dos largos de 

longitud. Intuyó un pequeño sendero ascendente que parecía que se dirigía a esa zona 

rocosa, una vez más sin saber si era de personas, cabras, vacas o jabalís. El bosque no 

le permitía ver las paredes hasta que estuvo literalmente al pie de ellas. La primera 

impresión fue buena, al principio bastante vertical, pero con aspecto de no ser muy 

difícil de escalar y luego se iban tumbando, perdiendo dificultad, pero con 

posibilidades de sacar dos largos de unos treinta metros cada uno. 

Encontró tres o cuatro clásicos buriles roñosos y oxidados, salpicados de manera poco 

lógica por la pared. Por lo que esta prueba evidente, delataba que no era el primero 

que miraba esta pared con ojos de escalador y que otros antes que él, ya habían 

hincado el diente en este granito firme y franco. Seguramente, luego, pasó al olvido 

esta zona y ahora el joven la redescubría. 

Realizó algunas visitas más a la pared, como siempre en solitario. En algunas de esas 

visitas, descendió en rapel desde la parte superior y así poder ver más de cerca los 

detalles y posibilidades de escalada del muro granítico. Pasados unos días y estudiado 

el lugar en donde se podía empezar a abrir una vía, el joven se dirigió a la tienda más 

técnica y especializada en escalada en esa época en la ciudad. Se llamaba Ama Dablam, 

comandada por Carlos Gallego, un experto en material de montaña, que se había 

hecho un hueco como distribuidor y comercializador de material técnico y de buena 

calidad. Allí compró casi lo último en seguridad de anclajes de roca en esa época: 

varios Spit y un mango άŜǎǇƛǘŀŘƻǊέ para instalarlos en la roca.  
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Un Spit es un taco metálico autoperforante expansivoées decir, un artilugio metálico 

en forma de cilindro, para dejarlo instalado en las paredes de roca, en donde se atornilla 

una chapa de escalada para poder luego conectar un mosquetón a ella y con la ayuda de 

la cuerda parar una caída de un escalador. Un ñespitadorò o mandril, es una empuñadura 

o mango para perforar la roca con el propio spit, ya que estos tienen unos dientes que 

van horadando la roca poco a poco y posteriormente meter a martillazos estos anclajes 

en la roca junto con una pequeña cuña metálica que provoca la expansión del spit.  

 

En su momento esos anclajes para roca eran de lo más seguro en la escalada, pero con el 

paso de los años se vio que envejecían mal y no eran tan fiables como al principio se 

pensó, especialmente en rocas blandas. Pasados los años los anclajes de expansión 

parabolt y los anclajes químicos sustituyeron a los spit en casi todas las vías de 

escalada. 

Spit, que nombre más cómico, significa en inglés escupitajo, es un nombre quizás poco 

apropiado para un anclaje de este tipo, porque lejos de hacer honor a su nombre, instalar 

uno de ellos en la roca costaba mucho esfuerzo y tiempo, no como el acto, casi 

automático de escupir. En realidad, el nombre de este anclaje proviene de las siglas del 

nombre de la empresa francesa que comercializó este tipo de anclaje:  Société de 

Prospection et d'Inventions Técnicas (SPIT). Una empresa que nació en 1951 pero que 

dejó de fabricar este tipo de anclaje en 2017.  
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El joven no tenía casi experiencia en instalar Spits, solo había instalado cuatro o cinco, 

curiosamente en una zona de escalada en Oruro (Bolivia). La historia fue un poco 

peculiar. Resulta que después de estar con unos vascos escalando algunas montañas 

de los Andes Bolivianos, él se quedó un tiempo más en Bolivia y los vascos le dieron 

unos 20 spits, unas 10 chapas y un spitador pequeño que se habían traído a la 

άŜȄǇŜŘƛŎƛƽƴέ ǇƻǊ ǎƛ ǎŜ ǘŜƴƝŀƴ ǉǳŜ ōŀƧŀǊ ŘŜ ŀƭƎǵƴ ǎƛǘƛƻ haciendo rapeles. Finalmente, no 

los habían usado y dieron este material al joven porque tenía planeado visitar a un 

conocido en esta ciudad de Oruro y escalar allí con él en una pequeña zona de 

escalada que había con cortas vías de un largo. Al llegar a esta ciudad vio que allí nadie 

escalaba con la cuerda por abajo. Era el año 1991 y todavía no había llegado material o 

conocimiento para instalar seguros fijos en la roca y escalar desde abajo. No era de 

extrañar, porque tampoco había pies de gato, escalaban con botas de futbol a las que 

limaban los tacos.  

Cuando querían escalar una vía, subían andando arriba, montaban un anillo con una 

maroma a una roca grande y poniendo un mosquetón o dos montaban un descuelgue 

o polea para poner la cuerda de escalada y escalar con la cuerda por arriba. Así que 

cuando llegó este españolito joven con las chapas, los spits, los pies de gato y las cintas 

exprés se montó un poco de revuelo positivo entre la comunidad de escaladores. El 

joven equipó una vía fácil de no más de seis o siete chapas e hizo una demostración de 

cómo escalar desde debajo de primero. Los escaladores locales tuvieron variopintas 

reacciones. Algunos lo vieron una temeridad y otros quedaron fascinados. El joven 

españolito donó las dos o tres chapas que le quedaron y una cantidad mayor de spits 

que también le quedaron y se fue una semana a visitar el Salar de Uyuni al sur del país. 

Después volvió por Oruro y vio que había una auténtica revolución por allí entre los 

escaladores, todos quería escalar de primero desde abajo. Habían equipado otra vía 

con los spits donados por el joven y como no tenían suficientes chapas, las habían 

hecho modificando un poco con un taladro las chapas que unen el cinturón del coche a 

la carrocería interior del vehículo. Todo un engendro, pero funcionaba. Esa fue la 

primera, corta y curiosa experiencia del joven metiendo spits. 

Pero ahora el joven ya estaba de vuelta de aquel viaje, y ahora iba a empezar la 

pequeña aventurilla de equipar algunas vías en esa pared cerca del pueblo donde vivía. 

El joven se descolgó en la pared vertical desde un árbol que estaba en lo alto y allí se 

puso a perforar el granito con el espitador martillazo tras martillazo, Así pasó la tarde 

casi hasta el anochecer y con la última luz acabó el agujero. Puso la cuña o cono de 

expansión dentro del casquillo que forma el spit y metió el conjunto en el agujero que 

ƘŀōƝŀ άǘŀƭŀŘǊŀŘƻέ ƳƛƭƝƳŜǘǊƻ ŀ ƳƛƭƝƳŜǘǊƻ Ŏƻƴ ōŀǎǘŀƴǘŜ ǘǊŀōŀƧƻ ȅ ǎǳŦǊƛƳƛŜƴǘƻΦ {Ŝ ŘƛǎǇǳǎƻ 

a dar los últimos y más fuertes martillazos para que la cuña expansionara el spit y el 

anclaje se quedara instalado. Para toda la maniobra había utilizado una maza de 
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escalada. Un martillo especial de escalada de la marca 

CASSIN, con mango de madera. Mientras había estado 

golpeando en la soledad absoluta, solo acompañado y 

mecido por el viento fuerte que había esa tarde, había 

tenido tiempo para pensar en muchas cosas y una de 

ellas fue pensar en la marca de la maza que estaba 

usando. Algo sabía de qué ese nombre era alguien 

importante en el mundo de la escalada en Italia.  

Riccardo Cassin fue un alpinista y empresario italiano 

de material de montaña. Realizó primeras ascensiones 

muy conocidas, como por ejemplo la primera ascensión 

en 1934 al pico Picolissima de las Tres cimas de Lavaredo en Italia, o la primera 

ascensión de la cara norte de los Grandes Jorasses (macizo de Mont Blanc) en 1938. 

También realizó expediciones al Himalaya. En 1958 dirigió la expedición 

al Gasherbrum IV en la que Walter Bonatti y Carlo Mauri coronaron la cima por 

primera vez.  

 

Y ahora el joven colgado de la cuerda con su arnés 

en la pared vertical, en su soledad, cada vez que 

martilleaba el spit veía el nombre CASSIN 

estampado en el metal de la maza y pintado en el 

mango de madera. Estaba seguro de que no se le 

iba a olvidar ese nombre en la vida. Era como que 

con cada martillazo el nombre de Cassin se 

grabara también estampado en su mente, en su 

cerebro. El granito estaba durísimo y tardó mucho 

más de lo que pensaba en horadar el pequeño 

agujero necesario para instalar el casquillo o taco 

del spit y en un soniquete mental se repetía: Spit, 

Cassin, Spit, /ŀǎǎƛƴΧlas dos marcas comerciales 

protagonistas de ese momento. 

Desgraciadamente, por motivos laborales, pasaron varias semanas antes de que el 

joven volviera a poder acercarse hasta la pared perdida en el pinar para instalar un 

segundo anclaje. Llego a pie de pared con su mochila a primera hora de la tarde, cogió 

la cuerda, una eslinga larga y un par de mosquetones con seguro para montar, como 

ya hizo la otra vez, un rapel desde un árbol. Fue bajando poco a poco en la vertical de 

la pared y de repente freno en seco, bloqueó el descensor para no seguir bajando y 

poder, sobre todo, tener las manos libres. Sobre todo, para llevárselas a la cabeza, no 

podía creer lo que estaba viendo. La pared estaba plagada de anclajes, decenas por 
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todos lados, nuevos, flamantes, con chapas en donde ensartar los mosquetones, 

anclajes buenos, de los caros. Habían sido equipadas, estimando por encima, unas 

cinco vías completas, de dos largos, con reuniones perfectas en mitad de la pared. El 

sentimiento que tuvo fue contradictorio, se sentía usurpado, violado, robado, 

frustrado y con rabia de que alguien le hubiera arrebatado la posibilidad de haber 

ŀōƛŜǊǘƻ άǎǳǎέ ǾƝŀǎ ŘŜ ŜǎŎŀƭŀŘŀΦ tŜǊƻ ǇƻǊ ƻǘǊƻ ƭŀŘƻ ǎŜ ƛƳǇǊŜƎƴŀōŀ ŘŜ ǳƴŀ ŀƭŜƎǊƝŀ 

contenida al ver que lo que había imaginado, se había hecho realidad sin ningún 

esfuerzo y sin ninguna inversión económica. 

Tiempo después se enteró de que la Escuela Oficial de Alta Montaña había equipado 

esta pared para poder dar cursos de escalada. Lo hicieron con un taladro a gasolina y 

habían tardado unos cuatro días en terminar todo el trabajo. 

  



16 
 

RELATO 4 FISUREROS, BICOINS Y STOPERS 

Peña Sirio es un pico o risco enorme de la Pedriza, al que se puede subir a su cumbre 

escalando por vías diversas de varios largos o, siendo la opción más fácil, subir por una 

senda bastante vertical y por terreno más o menos escarpado hasta la base que existe 

debajo de su cima y desde allí, a un solo largo corto de escalada más o menos fácil, 

llegar a su cima por una chimenea incomoda, estrecha y un tanto agobiante, pero 

limpia y franca, como casi todo el granito de estas latitudes. 

Los tres amigos tenían planeado subir precisamente por ese terreno escarpado para 

llegar hasta esa base unos 20 metros bajo la cumbre y desde allí con el material de 

escalada llegar a la cumbre sin más complicaciones, para luego, además de disfrutar de 

tener unas vistas espectaculares desde el punto culminante de este risco, gozar el 

bonito rapel volado que se hace desde la cumbre para llegar de nuevo a la base donde 

se suele dejar las mochilas. 

El más joven de los tres amigos, preparó su material de escalada. No mucho, suficiente 

para este corto largo de escalada. Algunos fisureros, algunas cintas exprés y algún 

mosquetón de seguro para montar la reunión y se dispuso a empezar a escalar de 

primero siendo asegurado 

por otro de los amigos. El 

tercero, de menos 

experiencia, observaba con 

atención los movimientos de 

su compañero según iba 

progresando despacio por la 

roca y vio que se paraba para 

instalar un fisurero, ya que 

había un paso raro y con un 

poquito de dificultad para 

encaramarse a la chimenea estrecha que lleva hasta la 

cumbre. El fisurero que estaba instalando era un stopper 

número 5 de la marca DMM, de cable de acero. 
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DMM es una compañía galesa a las orillas 

del lago Llyn Padarn, en la región de 

Gwynedd, fundada en 1981 y que empezó 

con cuatro empleados y ahora tiene más de 

200 personas en nómina. Los cuatro 

empleados originales, eran en realidad 

cuatro amigos que empezaron en un 

cobertizo a fabricar material de escalada. 

Empezaron a hacer fisureros con tuercas que 

ellos mismos limaban en su interior para 

quitar las roscas. Ahora también hacen 

mucho material para el sector profesional de 

trabajos en generadores eólicos o poda en altura.  

El fisurero, que el más joven de los amigos estaba emplazando en la fisura granítica, 

tenía un cable de acero inoxidable de 3 mm y una cuña metálica de diseño trabajado 

mezcla de varias aleaciones. El cable es lo suficiente rígido para poner el fisurero en 

emplazamientos por encima de la cabeza, pero lo suficiente flexible como para reducir 

la posibilidad de que se mueva de su emplazamiento. Cada uno de los empotradores 

de un juego completo es de un color diferente, para facilitar la búsqueda del tamaño 

correcto cuando están colgados del arnés. Este en concreto es de color azul oscuro y 

está perfilado de una manera cuidada para que se adapte de la mejor manera posible a 

las grietas irregulares. Una etiqueta plástica termoretractilada sobre el empalme del 

cable indica que es un producto que ha 

pasado los estándares de la Unión 

Europea y que tiene una resistencia de 12 

Kn. (1.200 kilos). Es decir, es una 

herramienta de autoprotección que da 

gusto llevarla colgada del arnés y 

colocarla con finura y arte en las grietas 

ǇŀǊŀ ǉǳŜ Ŝƴ Ŏŀǎƻ ŘŜ ǉǳŜ ŘŜƳƻǎ άǳƴ Ƴŀƭ 

Ǉŀǎƻέ ȅ ǘǳviera que hacer su trabajo, nos 

permita poder volver al bar del pueblo y 

disfrutar de contar nuestras historias de escaladas y caídas que fueron paradas 

afortunadamente por fisureros manufacturados a miles de kilómetros de nuestras 

zonas habituales de escalada.  

El joven llegó a la cumbre con más dificultad de la esperada, la chimenea de acceso a la 

cumbre que todas las guías de escalada calificaban de fácil, era como una ratonera 

asfixiante, estrecha, sin agarres de ningún tipo y en donde el propio casco de escalada 

se quedaba atascado y no podías mover la cabeza, ni para la derecha, ni para la 
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izquierda. Como un ser reptante, apoyando como podía espalda, rodillas, hombros, 

palmas de la mano y pies fue avanzando dificultosamente, centímetro a centímetro y 

los 20 metros se le hicieron eternos. 

Una vez en la cumbre, montó reunión e άinvitóέ a uno de sus amigos a subir, ya de 

segundo. Éste fue progresando lentamente, debido a su falta de experiencia y unos 

metros antes de alcanzar la chimenea y de poder aproximarse al fisurero colocado en 

la grieta y poder retirarlo, tuvo una caída y quedó colgado de la cuerda sin mayores 

consecuencias. Intentó un par de veces más dar el paso de acceso a la chimenea, pero 

fue inútil, no lo conseguía, se escurría. El otro amigo también lo intentó, pero justo en 

el lugar en donde el otro resbaló, desistió de intentarlo, diciendo que era muy difícil 

para él, para sorpresa del más joven que estaba en la cumbre. Si ninguno de los dos 

subía a la cumbre, o al menos llegaba al lugar donde estaba colocado el fisurero, no 

podrían recuperarlo, porque el rapel de bajada era por otro de los lados del risco, lejos 

de poder alcanzar el fisurero y retirarlo, incluso haciendo un péndulo. 

El joven en la cumbre se quedaba decepcionado, por una parte, por no poder 

compartir con sus amigos la cumbre y el fantástico rapel que desde allí hay hasta la 

plataforma donde estaban sus amigos y, por otra parte, por la evidencia de que iba a 

perder un fisurero magnífico, que tampoco tenía tanto uso y todavía le quedaban 

muchas aventuras que vivir. Por supuesto junto al fisurero también se perderían dos 

mosquetones y una eslinga que había sido instalada junto al fisurero.  

Le vino a la cabeza que cuando buscaba 

información para comprarse un juego de 

fisureros estuvo ojeando la web de DMM, en 

inglés claro, vio las fotos de los diferentes 

modelos que esta compañía ofrecía de 

fisureros stoppers de diferentes colores y 

quedó enamorado de ellos, era lo que buscaba. 

Desde entonces le habían acompañado en 

varias aventurillas y uno de ellos se iba a 

quedar huérfano en las cercanías de la cumbre 

de Peña Sirio junto con dos mosquetones y una 

cinta casi a estrenar. 

Los fisureros tiene formas geométricas peculiares, muy estudiadas, que buscan 

fundamentalmente que estos se queden anclados sin moverse en los lugares donde se les 

emplaza. Para alguien a quien le guste el estudio de la geometría espacial, es un 

entretenimiento agradable observar con detenimiento las formas de los fisureros. 
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Los fisureros o empotradores pasivos, es decir que no tienen piezas que se muevan, 

como, por ejemplo, los de levas, más conocidos como Friends o Camalot, se les podría 

clasificar de una manera aproximada, aunque hay muchas variantes en sus formas, de la 

siguiente manera:  

 

 

 

 

En primer lugar, los de forma de cuña de tronco de pirámide rectangular, o lo que es lo 

mismo, una pirámide rectangular truncada, a los que se les suele llamar ñBicoinsò. 

Luego est§n los ñStoppersò que tienen, más o menos, la misma forma que los anteriores 

pero el tronco, es decir la cuña, esta curvada. En algunos países podrían no hacer 

distinción entre estos dos tipos de fisureros, llamándoles a ambos con el mismo nombre. 

Un tercer tipo se fisurero sería el que se llama ñOffsetò, con forma de tronco de 

pirámide trapezoidal irregular y se inventó para fisuras abiertas hacia fuera. Y por 

último estarían los excéntricos, con forma extraña de prisma hexagonal excéntrica de 

bases laterales no paralelas. Nos quedarían algunos más por mencionar con identidad 

propia, como los empotradores americanos en forma de T (Titon) que ya hace años que 

no se fabrican u otros muchos modelos de variopintas formas, pero que no son tan 

populares como los que hemos mencionado.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fisurero Offset 

Fisurero Excéntrico 

Diferencia de forma 

entre fisurero 

bicoin y stopper 
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Por alguna extraña razón a este joven, que ahora se encontraba a solas en la cumbre, 

siempre le había gustado ver material de montaña ya fuera en las tiendas o, ahora más 

modernamente, también a través de internet, con esas magnificas fotografías en alta 

resolución, en las que se ve el más mínimo detalle del equipo o del dispositivo. 

Dos verdaderos locos del material de montaña son Stephane Pennequin o Marty 

Karabin. Ambos con museos personales de material de montaña de todas las épocas y 

lugares del mundo. El primero tiene un museo de fisureros en Ajaccio, en la isla de 

Córcega (Francia) y el segundo en Arizona (EE.UU.), recopila dispositivos y material 

de escalada de todo el mundo. Se pueden ver en su web friends enormes de más de 

200mm de rango de apertura, incluso uno del tamaño de una persona, en donde Marty 

posa a su lado en una fotografía. 

 

Todo esto lo había descubierto nuestro joven escalador, en muchas horas navegando 

por internet, y ahora en la soledad de la cumbre, se sentía triste por tener que dejar 

abandonado su fisurero DMM número 5 en una grieta olvidada, triste como el que 

deja abandonado a su hijo en un lugar inhóspito.  

  

Marty Karabin (EEUU) y Stephane Pennequin (Córcega ) 
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RELATO 5 ROPA PATAGONIA 

Le decía la mujer a su pareja, uno de esos montañeros todoterreno, que practica un 

poco de todo, pero no es muy bueno en nada, que en los tiempos en que ella vivía en 

Irlanda, allá por los años 1996 o 97 la única tienda donde se podía compra ropa de 

montaña en Dublín era la tienda del fabricante PATAGONIA. La conversación venia al 

caso porque ella tenía algunas prendas de muy buena calidad y técnicas, como siempre 

es la ropa que manufactura esta prestigiosa casa comercial. 

Unas prendas de unas prestaciones quizás un poco superiores para la actividad que 

ella hacía de ƳƻƴǘŀƷƛǎƳƻΧmás bien senderismo, en los montes cerca de Dublín, 

especialmente en Wicklow. Ella explicaba, que en esa época en Irlanda no había forma 

de comprar otras marcas más baratas y más proporcionales, quizás, a las actividades 

de las que ella disfrutaba al aire libre. 

Su pareja, dudaba de que solo existiera esa tienda de ropa de montaña en esos años 

en Dublín, ya que las veces que él había viajado a esa ciudad, precisamente porque ella 

tiene todavía muchos amigos allí de esa época y viajan de vez en cuando, él había 

estado en la tienda Great Outdoors. Una tienda muy grande de montaña que tiene 

material y equipamiento de variadas marcas y de variadas gamas y que al parecer lleva 

en la ciudad de Dublín desde los años 70.  
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La verdad es que a los dos les gustaba enfrascarse en estas discusiones ligeras, que 

eran más un divertimiento, que motivo para el distanciamiento. Él había leído hacía 

poco tiempo el libro Que mi gente vaya a hacer surf de Yvon Chouinard, el fundador de 

la compañía Patagonia y desde hacía un tiempo se había empezado a poner la ropa 

PATAGONIA de ella, de su pareja, que curiosamente le quedaba bien, aunque tuviera 

él unas tallas más que ella. El motivo era que en los años 90 la ropa se llevaba muy 

holgada y ahora, ese seguir la moda de los 90, le permitía a él disfrutar de estas 

prendas de calidad magnífica, que estaban en un estado muy bueno, por cierto, pero 

con un cierto aire vintage. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Patagonia es una compañía súper conocida en el mundo de 

las actividades de montaña que sobre todo hace ropa 

técnica para las actividades al aire libre. Aunque su origen 

se remonta a 1973 aproximadamente, en California, de la 

mano del visionario escalador y alpinista Yvon Chouinard, 

realmente ya en 1957 Chouinard empezó haciendo clavos y 

pitones para escalar en las rocas de Yosemite en una vieja 

forja que compró de segunda mano. Enseguida tuvo mucho 

éxito la ferretería alpina que producía, vendiéndola él 

mismo a los escaladores de la zona y creando la compañía 

CHOUINARD EQUIPMENT Ltd. Pero fue hacia 1973 

cuando la línea de producción textil empezó a despegar con 

vida propia dentro de CHOUINARD EQUIPMENT Ltd. Se 

pensó en ponerle un nombre diferente y hacer como una Yvon Chouinard. 
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compañía paralela. Finalmente se decidió bautizar a la fabricación de ropa como 

PATAGONIA y como símbolo unas siluetas de montañas inspiradas en el Fitzroy, un 

pico emblemático de la Patagonia en la frontera de Argentina y Chile.  

 

 

La gran innovación y éxito de esta compañía radicó en investigar con nuevos tejidos 

para confeccionar la ropa de montaña. Los 70 eran años en donde la gente de los 

deportes de montaña usaba sobre todo algodón, lana y pluma para sus capas de ropa. 

Pero estos materiales generaban problemas de absorción de humedad, tanto del propio 

deportista por la traspiración, como por la posible lluvia, quedando estos tejidos sin sus 

características de confort y generando en los montañeros más frio que protección. 

Patagonia empezó a buscar un tejido que no 

absorbiera la humedad de la lluvia y del sudor y 

que secara rápido. La mujer de Yvon Chouinard 

encontró un tejido sintético que se usaba para 

forrar tapas de inodoros y algunas veces también 

para hacer la alfombrilla que se pone alrededor 

de estos, a juego con la tapa, que podía cumplir 

con estas cualidades. Empezaron a probar con 

estos tejidos y se dieron cuenta de que era lo que 

ellos buscaban, por lo que PATAGONIA 

empezó a apostar por tejidos sintéticos, el 

poliéster para fabricar chaquetas, que ahora 

llamamos forros polares y el polipropileno para 

la ropa interior. Los primeros rollos de tela sintética se los suministró a Chouinard la 

empresa americana MALDEN MILLS . Esta empresa, creada en 1906, fue la verdadera 

inventora de este tejido con esos materiales, inventaron el conocido tejido Polartec. Los 

primeros rollos de ese tejido suministrados a PATAGONIA eran de unos colores 

bastante feos, pero la marca empezó a confeccionar forros polares con esos colores y 

aun así tuvieron bastante éxito.  

Yvon Chouinard años más tarde que en 

la foto anterior. 
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En el año 1989, después de que a la compañía CHOUINARD EQUIPMENT Ltd la 

demandaran por posibles responsabilidades de equipos fabricados, Yvon Chouinard 

decidió abandonar la fabricaci·n de material ñduroò, es decir, clavos, fisureros, piolets, 

etc. y vender esa línea de negocio a sus empleados. Estos fundaron BLACK 

DIAMOND EQUIPMENT que perdura, con una muy buena reputación, hasta nuestros 

días. 

Por lo que Chouinard se quedó solo con PATAGONIA y desde entonces ha crecido por 

todo el mundo como una de las más prestigiosas empresas de ropa de montaña, 

vistiendo a miles de alpinistas y apoyando muchos proyectos de protección del medio 

ambiente. 

Nuestra pareja protagonista de esta historia seguía vistiendo y hablando de las 

prendas de esta ejemplar compañía. Prendas que tenían ese colorido chillón, de verdes 

y amarillos fosforitos, rosas fucsias y azules intensos, que tanto se pusieron de moda 

en los años 80 y 90 entre los escaladores y montañeros.  

Tiempo después, un día él vio, por casualidad, en el fondo del armario de ella una 

chaqueta de plumas que nunca había visto. La sacó y vio que era un plumas fantástico 

de expedición, súper abultado por la cantidad de plumón que albergaba. Era de la 

marca PATAGONIA una vez más.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Delataba, entre otros detalles y la cantidad de pluma que contenía, que era un plumas 

para momentos especialmente fríos, porque los tiradores de los cierres de las 

cremalleras no tenían esas cuerdecitas cortas y finas extras que se ponen para poder 

abrir y cerrar la cremallera con facilidad, aunque tengas guantes. En este caso eran 

unos cordoncitos más largos y gruesos, para que, incluso, con manoplas o guantes 

súper gordos se pudieran coger con facilidad y cerrar o abrir las cremalleras. 
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A la primera persona a la que se le ocurrió 

meter plumas de pato en una chaqueta fue al 

australiano George Ingle Finch, que nació en 

1888. Un científico y pionero en nuevas 

técnicas aplicadas al montañismo, que 

desarrolló el uso de botellas de oxígeno para 

subir a grandes montañas en el Himalaya. 

Finch y el capitán Geoffrey Bruce alcanzaron 

una altura de 8.321 metros en el intento de 

ascenso al Everest del año 1922 por una 

expedición británica. Esta altura estableció un 

récord mundial de altitud que no se batió hasta 

29 años después cuando Edmund Hillary 

alcanzó la cima del Everest. En ese intento de 

ascensión de Finch en 1922 al monte Everest 

llevaba puesta una chaqueta, confeccionada con 

tela de globo aerostático y rellena de plumas.  

-Oye, ¿y este plumas que tenías medio escondido en el armario? ¿Dónde y cuándo lo 

usabas en Irlanda? 

-Ah! Para ir al estadio de rugby de Dublín, el antiguo Lansdowne Road Stadium, a ver 

los partidos de las seis naciones, que hacia un frio de morirte. 

Un plumas de expedición para ir a ver el rugby, pensó él, mientras la miraba con cara 

de resignación. 
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RELATO 6 PIOLET 

El veterano montañero llevaba ya tiempo buscando un piolet antiguo clásico de mango 

de madera. No era fácil encontrarlo y los que había en el mercado de internet eran 

caros. Buscaba por tiendas de objetos antiguos de segunda mano en la zona del rastro 

de Madrid y por más que preguntaba en todas las tiendas, no aparecía ninguno. 

Aunque la opción más fácil era comprarlo por internet y pagar un precio elevado, el 

veterano montañero no perdía la esperanza de cruzarse algún día con alguno perdido 

en algún anticuario o almoneda a buen precio. Y esa esperanza se hizo realidad un día 

al pasar por delante de un escaparate y ver un piolet antiguo, exactamente del tipo 

que él había deseado. El precio era razonable, aunque caro para su economía. Dudó un 

poco si comprarlo, pero después de una llamada a su mujer y animarle ésta a que lo 

hiciera, disolvieron todas sus dudas. l 

El piolet, de la casa austriaca 

STUBAI, era de mango de madera y 

cabeza, es decir la hoja y la pala, de 

acero forjado de una sola pieza. No 

tenía agujero en el centro de la 

cabeza, lo que se llama la cruz del 

piolet, lo que este echo delataba su 

antigüedad, ya que los primeros 

piolets con agujeros para poner un 

mosquetón en la cruz se empezaron 

a fabricar a principio o mediados de 

los años sesenta. Quizás fue el guía 

francés Andre Contamine el primero 

en diseñar un piolet con agujero en 

la cruz, siendo fabricado por la 

marca CHARLET MOSER del valle de Chamonix. Pero no deberíamos poner la mano 

en el fuego con este dato, porque ya por aquel entonces quizás la marca SIMOND, 

también del valle de Chamonix, ya estaba fabricando piolets de estas características en 

esas fechas.  
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Este piolet de madera STUBAI tenía que ser 

definitivamente anterior a los años sesenta. Algunas 

otras características también delataban su 

antigüedad, como por ejemplo la longitud del mango 

que tenía setenta centímetros, más al estilo de los 

piolets de los años cuarenta, cincuenta. También la 

rectitud de la hoja correspondía con los piolets de 

esa época. La hoja de los piolets empezó a curvarse 

en la década de los años sesenta y principios de los 

setenta. 

STUBAI nació en el año 1897 en el Tirol Austriaco 

y además de piolets, la cooperativa realiza otras 

herramientas metálicas. Esta marca fabricó muchos 

piolets para las tropas de montaña austriacas y 

alemanas en la segunda guerra mundial. Quizás el 

que tenía ahora en sus manos nuestro amigo era de 

esa época.  

Nuestro montañero veterano se sentía 

super contento cada vez que veía el 

piolet clásico de mango de madera 

colgado en la pared de su salón. Había 

valido la pena la inversión. Daba gusto 

pasar la mano por las diferentes partes 

del piolet. Estaba perfectamente 

terminado. Había una continuidad 

perfecta cuando la mano pasaba de la 

madera al metal y viceversa. Estaba 

todo cuidadosamente ensamblado y 

engarzado. La parte metálica del piolet presentaba muchas curvas, perfectamente 

trabajadas y suavizadas por el herrero y cuando pasabas la mano por ellas, sentías que 

estabas tocando una obra de arte. Era curioso, valía más un piolet antiguo que uno 

ƳƻŘŜǊƴƻΧy esos pensamientos le llevaron a nuestro ingenuo montañero veterano a 

pensar que como él era un poco manitas, quizás podría hacer reproducciones en metal 

y madera de piolets antiguos y venderlos a precios competitivos. No para ser utilizados 

en la montaña, sino como elementos de decoración y que estuvieran tan bien hechos 

que uno tuviera que verlos con atención para ver la diferencia. Viendo los precios tan 

elevados que tenían los originales, quizás la gente pagaría cuarenta o cincuenta euros 

por una buena reproducción que decorara el salón de los enamorados del montañismo 

clásico y romántico. 

El guía francés André Contamine 
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Por supuesto, la parte metálica de acero de la cabeza no lo podría hacer por forja, 

porque eso requeriría una herrería en toda regla y un herrero loco que quisiera y 

supiera hacerlo. Tendría que hacer un molde y llevarlo a alguna fundición pequeña 

para que hicieran las piezas en un metal pesado como el acero y de aspecto similar, 

pero fácilmente fundible. Después, el mango, al ser de madera, sería más fácil de 

fabricar. Se puso manos a la obra y realizó primero una réplica idéntica a la cabeza del 

piolet en madera. Esta sería el modelo que permitiría más tarde hacer el molde de 

arena que se suele usar en las fundiciones para rellenarlos con el metal licuado a altas 

temperaturas. El problema fue que cuando se puso en contacto con una fundición de 

un pueblo cercano le preguntaron que cuantas piezas quería hacer. Él les contestó que 

de momento para hacer una prueba o prototipo con dos era suficiente. El señor de la 

fundición casi se muere de la risa, porque ellos trabajaban con pedidos de un mínimo 

de mil piezas para que les saliera rentable a ellos y económico al cliente. En este caso, 

por hacerle un favor, se las podían hacer, pero a un precio bastante caro. Nuestro 

montañero veterano veía que los 

cálculos de coste de la réplica que 

quería construir no iban a ser como él 

esperaba, pero aun así accedió al 

menos a hacer un par de ejemplares y 

ver cómo quedaban. 

 

Cuando le entregaron las piezas metálicas terminadas en la fundición, tuvo que dedicar 

mucho tiempo y esfuerzo de lima para dejar las piezas, más toscas de lo que esperaba, 

como un verdadero piolet, liso, suave y perfilado, con un acabado perfecto. Esto 

aumentó muchísimo el tiempo de mano de obra que habría que dedicar a cada 

ejemplar, por lo que las ilusiones de hacer réplicas de piolet a bajo coste, se 

esfumaban poco a poco. 

Mientras estuvo haciendo el diseño del modelo en madera de la réplica de la cabeza 

del piolet, se estuvo documentando mucho sobre la historia y diseño de los piolets. 

Descubrió, por ejemplo, que la familia SIMOND, originaria del valle de Chamonix en 

los Alpes franceses, había estado haciendo piolets desde 1860 y la empresa fue pasando 

de padres a hijos y a nietos. Fabricaron, por ejemplo, los piolets que se llevaron en la 

expedición británica al Everest en el año 1953 y que culmina con la primera ascensión a 

esa montaña de la mano de Edmund Hillary y el sherpa Tenzing Norgay. Desde 2008 

esta compañía forma parte de la red de la marca comercial DECATHLON, fabricando 

numeroso y variado material de montaña. 

Plano del diseño del piolet y molde positivo 

en madera hecho por el autor para ser 

usado posteriormente en la fundición para 

hacer el molde negativo. 
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También descubrió que la marca CHARLET 

MOSER viene de los nombres de sus dos 

fundadores: Gerard Moser y Jerman Charlet, 

artesanos y herreros del valle de Chamonix 

como sus paisanos de la familia SIMOND. 

Estos dos magníficos herreros, 

manufacturaron el famoso piolet ñSuper 

Contaò, todavía de mango largo y de madera, 

diseñado por el guía de montaña André 

Contamine, que lo usaba para enseñar su 

famosa progresión en rampas de hielo con la 

técnica francesa. Una técnica que permitía 

subir por rampas de hielo y nieve dura de 

bastante inclinación con un solo piolet, hasta 

que la proliferación del uso de crampones de 

puntas delanteras y de piolets más modernos y 

más cortos fue dejando esta técnica en el 

olvido, para pasar a la de piolet tracción, más 

fácil, más natural y más rápida. 

 

Terminada de limar y pulir la cabeza del piolet que nuestro montañero veterano había 

obtenido de la fundición, se dio cuenta de que el brillo y estado del metal delataba 

claramente que no era una pieza metalica antigua y que tenía ǉǳŜ άƛƴǾŜƴǘŀǊέ algún 

método para hacer que ese metal pareciera que tenía sesenta años. Lejías, vinagres y 

productos similares hicieron que el brillante metal se tornara en algo más parecido a 

άŀƴǘƛƎǳƻέΦ ¦ƴƻǎ ŀǊŀƷŀȊƻǎ ŀǉǳƝΣ ǳƴƻǎ ƎƻƭǇŜǎ ŀƭƭł ȅ algún frotamiento con tierras negras 

y barro terminaron de camuflar el reluciente metal en algo más creíble desde el punto 

de vista del paso del tiempo. Con el regatón del piolet, también metálico, hizo algo 

similar. 

Ahora quedaba el mango. Tenía el mismo problema. Las maderas con las que lo iba a 

fabricar eran flamantes y tendría que idear una forma de convertir madera nueva en 

una madera que pareciera que había sido manufacturada antes de la segunda guerra 

mundial. Otro problema añadido era que los listones que ofrecía el mercado eran o 

cuadrados o rectangulares, por lo que habría que hacer un trabajito de carpintero para 

convertirlos en la forma de ovalo característica de los mangos de piolet. 

Los herreros Francois Simond y  

Adolphe Simond. 
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El paso de los piolets de 

mango de madera a los de 

mango metálico es otra 

bonita historia escrita entre 

varios protagonistas, pero 

en especial por el escocés 

Hamish Macinnes, un 

excéntrico personaje que a 

los diecisiete años 

construyó un coche pieza a 

pieza, que diseñó a finales 

de los cuarenta o principio 

de los cincuenta el primer 

piolet de mango metálico y 

que, posteriormente, lo fabricó con el nombre de ñmessageò. Un tipo con una fuerza 

vital enorme, que ya a los dieciséis años escaló el Cervino. También inventó, en los 

años setenta, el piolet de mango super corto y hoja super inclinada llamado 

ñTerrordactylsò que revolucionó la forma de escalar en hielo y que hizo que todos los 

fabricantes de piolets lo 

quisieran imitar. A España 

llegaron de la mano del 

importador y vendedor de 

material de montaña Carlos 

Gallego que tuvo la suerte de 

tomarse unos whiskys con este 

personaje en Leicester 

(Inglaterra) en una visita a las 

instalaciones del fabricante 

PECK, que era la empresa que 

fabricaba los piolets inventados 

por Hamish Macinnes.  

Macinnes fue asesor de seguridad en la película 

protagonizada por Clint Eastwood La sanción del Eiger. 

Seguramente contratado por su experiencia en rescates de 

montaña en su Escocia natal, en donde fue todo un pionero 

en este tema. Este personaje tiene mil historias de montaña, 

ya que participó en numerosas expediciones y escaladas 

míticas, como la primera escalada británica al pilar Bonatti, 

que tuvo que acabar con muchas dificultades después de 

sufrir un golpe de una piedra en la cabeza y producirle una 

fractura craneal el primer día. Aun así, continuó la escalada 

que les ocupó tres días más. 
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Terminadas las tareas de 

carpintero aficionado con el 

mango del piolet, quedaba la 

ardua tarea de convertir una 

madera de color claro, nueva y 

moderna en una madera más 

oscura y con aspecto de los años 

50. La solución vino casualmente 

cuando el montañero veterano al 

prepararse una café instantáneo 

se dio cuenta de que este 

producto granulado, cuando se 

humedecía con agua teñía bastante todo lo que tocaba. Impregnó la madera con una 

cantidad generosa de café soluble granulado mezclado con un pelín de agua. La 

madera tomó un color oscuro a vetas, con un aspecto a madera vieja, antigua. El 

resultado fue perfecto y después de someter al mango a golpes, arrastrarlo por el 

suelo y propinarle otros maltratos, tenía un aspecto de madera con solera e historias 

que contar. 

El montañero veterano montó todas las piezas del piolet cuidadosamente y con 

esmero. El resultado era bastante bueno. Suficiente para poder colgar ese piolet 

άŀƴǘƛƎǳƻέ Ŝƴ ƭŀ ǇŀǊŜŘ ŘŜƭ ǎŀƭƽƴ ȅ ǉǳŜ ŘƛŜǊŀ Ŝƭ ǇŜƎƻ ŘŜ ǉǳŜ ŜǊŀ ŘŜ ƭƻǎ ŀƷƻǎ рлΦ  

Meses después, este montañero veterano había indagado y leído tanto sobre los 

piolets, que le pareció interesante compartir esas historias en una conferencia para el 

público interesado en la librería de montaña DESNIVEL en el corazón de Madrid.  

Aunque no hubo mucho éxito de público, si interesó la historia a unos periodistas que 

tenían un programa de radio de deportes de montaña en RNE que se llamaba Sin 

Atajos, por lo que le invitaron al programa y le hicieron una entrevista. Lo que nunca 

pudo pensar este montañero es que después de esa entrevista, se quedaría como 

colaborador en el programa para hablar de vez en cuando sobre múltiples y diversas 

otras historias de montaña, alpinismo y escalada. 
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RELATO 7 CLAVOS Y PITONES  

Los tres jóvenes amigos llegaron de noche a la zona de escalada de Leiva en la Sierra 

Espuña (Murcia) y durmieron con sus sacos y aislantes en unos soportales de una 

antigua casa forestal, no lejos de las paredes. Se habían cruzado esa noche, mientras 

subían a la sierra con el coche, con unos muflones. Una especie de cabras montesas 

salvajes que habían traído desde las montañas marroquís para repoblar esta zona de 

montaña baja. 

Corrían los finales de los años ochenta y el mundo de la escalada estaba viviendo una 

revolución en España con nuevas formas de aseguramiento a la roca, como los 

fisureros o empotradores y mecanismos de levas como los friends. Aunque todavía el 

espíritu de los antiguos sistemas de montar seguros en la roca andaba en el ambiente, 

como era el caso de los clavos y pitones, aunque ya estuvieran más o menos en 

desuso. 

Al día siguiente los tres amigos decidieron escalar una vía no muy difícil de la pared 

principal de Leiva. Uno de ellos apenas tenía experiencia de escalar, por lo que una vez 

que terminaron el primer largo, viendo que lo pasó mal, pidió a sus compañeros que le 

descendieran con la cuerda hasta el suelo. Los otros dos amigos continuaron la ruta 

lentamente, dado que no dominaban un alto grado de escalada e iban progresando 

como podían con su V+ raspado. 

La roca era caliza, muy agradecida, con muchos agujeros y grietas a las que agarrarse. 

Los dos amigos fueron ganando altura al mismo tiempo que emoción, ya que las vistas 

desde esa altura de la pared les resultaban ya impresionantes, porque tampoco 

estaban tan acostumbrados a paredes de varios largos.  

Intentar seguir el itinerario que ellos consideraban que sería la línea correcta de la vía 

que querían escalar no era fácil, porque una vez dentro de la pared se pierden las 

referencias y todo se multiplicaba en dimensiones. No había una línea limpia, clara y 

definida de la vía, por lo que iban orientándose por los diedros, placas y fisuras como 

buenamente podían. 

Uno de ellos, que aparentemente tenía un poco más de experiencia, comenzó a 

escalar de primero en el tercer largo sin mucho convencimiento de saber por dónde 

discurría exactamente la vía. Escalados ya bastantes metros, la cuerda se le acababa 

sin haber llegado realmente a ninguna reunión o lugar posible para realizarla. Como 

este escalador todavía era un poco novato y él lo sabía, ante la posibilidad de que 

ocurriera algo así, portaba en una pequeña mochila a la espalda junto con algo de agua 

dos clavos y una maza para poder usar en caso de que tuvieran que bajarse de algún 

sitio o como ahora estaba intuyendo, necesitara montar una reunión en cualquier sitio 

con algo más que con los fisureros que llevaba. 
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Aunque esta eventualidad no había sido buscada, de alguna manera la άnecesidadέ de 

meter uno o dos clavos le hacía ilusión. Nunca había hecho esto antes y si se veía a sí 

mismo en esta situación, parecería que era un verdadero escalador clásico. 

Llegó a una pequeña repisa que le pareció, más o menos, un buen emplazamiento para 

montar una reunión improvisada e instaló un fisurero, que quedó fenomenal, luego 

otro más a su derecha. Pasó la cuerda por ambos y también se unió a ellos con su cabo 

de anclaje. Cogió con cuidado la mochilita que llevaba en la 

espalda, dio un traguito a la botella de agua y sacó los dos clavos 

que llevaba. Miró sus formas y después de evaluarlos decidió 

cuál de los dos podría adaptarse mejor a una pequeña, pero 

profunda, grieta que tenía por encima de su cabeza. El joven no 

entendía mucho de los diferentes tipos de clavos que había en el 

mercado. Había de muchas formas, tamaños y de diferentes 

aleaciones de metal. El que iba a instalar creía recordar que el 

vendedor le había dicho que se llamaba universal. Tenía el 

agujero donde meter el mosquetón girado unos 45 grados 

respecto a la línea longitudinal del clavo y de esta manera 

trabajaba bien ya fuera en fisuras horizontales como verticales.  También le dijo que 

este modelo en concreto era un clavo de acero semi duro, por lo que podía adaptarse 

más o menos bien a rocas blandas tipo caliza o duras tipo granito. Por lo que le hacía 

doblemente άpolifacéticoέΦ 9ƭ ƴƻƳōǊŜ universal era un tanto pretencioso, pero había 

sido bien elegido para entender rápidamente sus posibilidades. 

El clavo o pitón que se disponía a martillear nuestro 

joven escalador, que también algunas veces los 

llamaba así la gente, era nuevo a estrenar y pudo ver 

claramente el nombre del fabricante, era un clavo 

FADERS. 

En los años cuarenta un 

ingeniero suizo que vivió 

en Barcelona crea una 

marca de material de 

montaña. La bautiza QUER, como su apellido, su nombre 

es Sigfrid Quer. El logo de la marca es el apellido Quer con 

una enorme y redonda Q y un piolet clásico de la época 

atravesando en horizontal la palabra. Fabricó durante los 

siguientes años mosquetones, pitones, piolets y otro 

material diverso de escalada y espeleología. 
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Por los años setenta la dirección de la empresa pasa a Ramon Serra y la compañía 

cambia de nombre a FADERS. Nombre que surge de unir FA-DE-R-S (FAbricados 

DEportivos Ramon Serra). La empresa sigue fabricando material de escalada y en 1980 

fabrica su primer mosquetón en duraluminio, un material que tiene una gran resistencia, 

pero mucho más ligero que el acero.  

La marca FADERS acabaría finalmente 

absorbida por otra gran conocida marca 

catalana del mundo de la montaña, FIXE, 

en el año 2011, y así nació el grupo TECH 

ROCK. Posteriormente, con la adquisición 

de otras dos empresas, también grandes 

conocidas en este ámbito, la fabricante de cuerdas ROCA y la fabricante de los Friends 

ñAlienò ALIEN CAMS conformaron una nueva empresa, que el a¶o 2018 recuperó el 

nombre original de FIXE y se le añadió la palabra CLIMBING. 

 

 

 

 

 

Metido el clavo en la grieta, acondicionó con los 

dos fisureros una reunión más o menos 

respetable. Su compañero se puso a escalar 

camino de esta reunión y al llegar a ella le faltó 

tiempo para decir:  

-Qué, habrás disfrutado metiendo el clavo, ¿No? Ya sabía yo que esto iba a pasar. 

Θ±ŀƳƻǎΣ ǘƛǊŀΗ ǉǳŜ ǘƻŘŀǾƝŀ ƴƻǎ ǉǳŜŘŀ ǳƴ ƭŀǊƎƻ Ŝ ƛƴǘŜƴǘŀ ƴƻ άǘŜƴŜǊέ ǉǳŜ ƳŜǘŜǊ ƻǘǊƻ 

clavo. Se les dibujó una pequeña sonrisa a ambos. 

Aquel fue el primer día y el último que este joven escalador metió un clavo de 

escalada. Ya se agotaban los tiempos de usar estas reliquias a y otros sistemas de 

protección más modernos y rápidos se impondrían de manera definitiva. 

El clavo quedó en aquella pared y nunca más volvió por allí este escalador para saber 

qué pasó Ŏƻƴ ŀǉǳŜƭ άanecdóticoέ pitón. Seguramente se retiraría muchos años 

después, cuando se reequipó toda la pared con anclajes modernos. 

  

Alien 
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RELATO 8 ROPA DE MONTAÑA 

El joven montañero, que despertaba su motivación por el alpinismo en los años 

noventa, tenía falta de ropa y equipo adecuado para sus objetivos y no digamos falta 

de conocimientos. Apenas había pisado la nieve tres o cuatro veces en sus montañas 

cercanas del sistema central de la península ibérica. Nunca se había puesto unos 

crampones y había llevado alguna vez en la mochila un piolet, pero nunca lo había 

utilizado. Pero ese verano se había planteado junto con otro amigo ascender el Mont 

Blanc en los Alpes franceses. 

Allí se plantaron, en Chamonix, el corazón de los Alpes franceses. El joven montañero 

usaba unas botas blandas de cuero que le había regalado, de segunda mano, un amigo, 

un plumas que le había prestado su hermano, unos pantalones de ski baratos 

comprados en los supermercados Pryca (posteriormente Carrefour), un casco de 

bicicleta y unos crampones automáticos que también le habían prestado. Ni qué decir 

tiene que estos crampones no eran los apropiados para la bota flexible de cuero que 

usaba el joven montañero. Los crampones automáticos requieren de una bota rígida 

con sus correspondientes rebordes o labios en la puntera y talón para ajustar el 

sistema automático del crampón. Como la bota flexible de cuero tenía un mínimo 

reborde de la costura a la suela, era aquí donde engarzaban a duras penas los cierres 

delanteros y traseros del crampón. Este inadecuado tándem generaba una incómoda 

presión en el pie, ya que este era lo único que le suministraba un poco de rigidez al 

conjunto. Pasadas unas horas el pie empezaba a resentirse y unas ampollas, por el 

rozamiento de los cierres del crampón en el talón, acababan apareciendo. Como el 

crampón había que apretarlo mucho, para que no se saliera de los estrechos rebordes 

de la bota, además, aparecía un progresivo dolor en todo el pie debido a la presión que 

imprimía el crampón. En fin, una verdadera porquería de conjunto que más o menos 

funcionaba, pero que, si se estaba mucho tiempo con él, los pies quedaban bastante 

resentidos, en el amplio sentido de la palabra.  

 

 

 

 

 

 

El conjunto de la indumentaria estaba aderezado con unos calzoncillos largos del padre 

del joven de algodón. Nada de tejidos técnicos de poliamidas o similar como ropa 

interior. Si no de algodón, que enseguida se humedecían con el sudor y les costaba 

muchísimo secarse. Además, como el pantalón de ski daba mucho calor, la mayor 

De camino al Mont Blanc.  
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parte del tiempo lo llevaba quitado y los calzoncillos largos de algodón se empapaban 

con el contacto con la nieve, ya que los guetres que llevaba eran bastante malos y no 

ajustaban muy bien. Los guetres los había robado en el servicio militar obligatorio, 

ǾŀƳƻǎΣ ŎǳŀƴŘƻ ƘƛȊƻ ƭŀ άƳƛƭƛέΣ ŘŜƭ almacén de abastecimiento e intendencia del cuartel. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Aun así, ǇŀǊŀ ǳƴ ƛƴŜȄǇŜǊǘƻ ǉǳŜ άŀǇǊŜƴŘƛƽέ ŀ ǇƻƴŜǊǎŜ ƭƻǎ ŎǊŀƳǇƻƴŜǎ Ŝƴ Ŝƭ ƎƭŀŎƛŀǊ ŘŜ 

Bossons un día antes de acometer el pico más alto de los Alpes, la experiencia fue 

positiva gracias a que la climatología fue benévola con ellos. Llegaron, él y su amigo, 

por encima del refugio Vallot, ya muy cerca de la cumbre. Se tuvieron que dar la vuelta 

por un fuerte viento, en el que era difícil caminar sin gafas de ventisca, que por 

supuesto él no llevaba. 

Los avatares de este joven montañero, por no tener la equipación necesaria, no 

acabaron aquí. Al año siguiente, sin mucha más experiencia y con el mismo arrojo 

inconsciente, emprendió una άŜȄǇŜŘƛŎƛƽƴέ ŀ ƭƻǎ !ƴŘŜǎ bolivianos. Allí le estaba 

esperando una amiga, con la que podría hacer algo de alta montaña. Esta vez quiso, al 

menos, llevar lo necesario para tener bien protegidos pies y manos, por lo que compró 

unas botas duras de plástico KOFLACH, modelo Viva Soft, unos crampones GRIVEL y 

unos guantes de expedición MILLET.  

En los Alpes con calzoncillos largos de 

algodón, chaqueta de plumas y en la derecha 

con los mismos calzoncillos, sudadera amarilla 

de algodón Action Levi´s  y guetres del 

ejército. 
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Para remontarnos al inicio de la marca 

KOFLACH nos tenemos que ir hasta el 

pueblo de Mooskirchen (Austria) en el año 

1898, donde Franz Herunter funda una 

cooperativa para suministros militares y 

civiles y se convierte en el primer fabricante 

de calzado deportivo de Austria. Allí se 

produjeron botas de montaña para el ejército 

austrohúngaro y zapatos de trabajo para la 

población rural. 

En 1917 se traslada la fábrica al cercano 

pueblo de Köflach y hasta 1925 se fabrica 

principalmente calzado de trabajo para la minería y calzado de caza. En 1926 empieza 

también a confeccionar calzado para esquiar y de montaña y adopta el nombre de 

KOFLACH AG. La empresa pasa por varias manos en las décadas siguientes y en 1986 

deja de fabricar botas de montaña de cuero, fabricando solo las de plástico. En 1991 

empieza a fabricar también botas de plástico con ruedas incorporadas, como si fueran 

patines en línea con el nombre de ULTRA WHEELS.  

En el año 1998 celebra su centenario y en ese 

momento las botas de montaña KOFLACH son muy 

populares para alta montaña y expediciones. Pero en 

2002 cierra la fábrica en Köflach y seis años 

después, en el 2008, desaparece del mercado. 

Sorprendentemente al año siguiente un grupo de 

inversores de Suiza compra la marca volviendo al 

mercado en 2010. 

La refundada KOFLACH estuvo presente en la 

"Outdoor Exhibition 2010 de Friedrichshafen" de 

Alemania, con una pequeña, pero excelente selección de botas de montañismo de 

plástico para la temporada del 2011. 

En 2012 la empresa española Aneto Import se convirtió en su distribuidor en España. 

Esta noticia apareció en el número 310 de la revista Desnivel en el año 2012, pero a día 

de hoy no sabemos nada más sobre KOFLACH y su distribuidor en España. 

El joven montañero de camino a Bolivia conoció en el avión a uno grupo de vascos que 

también iban a hacer montaña a los Andes Bolivianos. Gente muy maja, que desde el 

primer momento le ayudaron y le hicieron el viaje muy ameno con sus bromas y 

gracias. Con ellos, con su amiga española y con dos argentinas altísimas, que se 

unieron a la movida, fueron a la zona del pico Condoriri y pequeño Alpamayo, unas 

atractivas montañas de más de 5.000 metros. Allí el joven iba vestido como si fuera a 

Las botas Koflach modelo Viva Soft del 

autor.  
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hacer una vía de escalada deportiva, es decir con mallas, camiseta de publicidad que le 

habían regalado en algún sitio y una sudadera vieja de algodón de color amarillo 

chillón con las palabras Action Levi´s en grande. 

 

Eso sí, cuando acometía alguno 

de los picos, se ponía sus botas 

nuevas KOFLACH y sus 

crampones automáticos 

GRIVEL. Los guantes MILLET, 

que también se había 

comprado para la ocasión, no 

los usaba porque como llevaba 

otros de repuesto más baratos, 

usaba estos para no gastar los nuevos. Tuvo suerte el joven montañero con la 

meteorología, porque esos días tuvieron un tiempo magnífico. Si hubiera sido de otro 

ƳƻŘƻΣ ǉǳƛȊłǎ ǎǳ ƛƴŘǳƳŜƴǘŀǊƛŀ ŘŜ ŜǎŎŀƭŀŘƻǊ ŘŜǇƻǊǘƛǾƻ ƭŜ ƘǳōƛŜǊŀ ƘŜŎƘƻ ǇŀǎŀǊ άŀƭƎƻέ ŘŜ 

frio.  

La familia de herreros apellidados GRIVEL ya fabricaban herramientas agrícolas en 

1818 en Courmayeur, en los Alpes italianos, pero ese año empezaron a fabricar unas 

herramientas para vendérselas a unos turistas excéntricos y adinerados que venían a 

subir montañas. En 1909, el ingeniero inglés Oscar Eckenstein encargó a Henry Grivel 

la fabricación de los primeros crampones GRIVEL modernos. 

 

 

 

Uno de los problemas que tenían los 

crampones de la época es que eran 

de diez puntas y no tenían puntas 

frontales, por lo que la progresión 

tenía que ser apoyando toda la 

planta del pie y no se podía encarar 

la progresión de cara a la ruta en la que se ascendía, sino que se iban poniendo los pies 

de forma lateral, progresando de forma más lenta y más incómoda. Pero en 1929, 

El autor en la cumbre del Pequeño 

Alpamayo de 5.300 m. en mallas de 

algodón y sudadera. 

El taller de GRIVEL en 1930 
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Laurent Grivel, el hijo de Henry Grivel, inventó los crampones con puntas frontales, 

que permitían a los escaladores estar de frente mientras ascendían las pendientes de 

hielo y nieve. Esta innovación fue muy importante para la conquista de la norte del 

Eiger en 1938. En esa escalada eran cuatro los escaladores que la emprendieron, pero 

solo dos de ellos llevaban crampones de doce puntas, es decir, con puntas frontales, por 

lo que estos dos lideraron la escalada y los otros dos tuvieron un papel secundario. Uno 

de estos últimos fue el famoso Heinrich Harrer, que luego pasó siete años en el Tíbet. 

Harrer ni siquiera llevó crampones a la escalada de la norte del Eiger, en un error de 

cálculo, pensando que encontraría más roca que hielo, llevó unas botas con 

TRICOUNIS, unos pinchitos y puntas metálicas que te las ponía el zapatero en la suela 

de las botas. Por lo que Heinrich Harrer tuvo que ir de segundo en la escalada 

aprovechando la huella que dejaban sus compañeros. 

 

 

 

 

Crampones sin puntas delanteras (10 puntas) y en la 

derecha con puntas delanteras (12 puntas). 

Los integrantes de la primera 

ascensión a la cara norte del Eiger. 
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GRIVEL creó en 1936 un crampón ligero y resistente utilizando una aleación de níquel, 

cromo y molibdeno. Solo pesaban 360 gramos el par, algo muy revolucionario para la 

época. Estos crampones se han utilizado para conquistar los tres picos más altos del 

mundo: el Everest, el K2 y el Kangchenjunga. 

Aunque en 1979 Jean Paul Frechin inventa algo muy importante para la seguridad a la 

hora de usar unos crampones, los antizuecos, una lámina de goma colocada en la parte 

inferior del crampón para que la nieve no se acumule, creando una especie de zueco, 

que impide clavar las puntas del crampón, con el consiguiente riesgo de resbalar. 

Es en el 2003 cuando GRIVEL reinventa los antizuecos. La lámina de goma esta vez no 

es plana, tiene una forma curvada hacia fuera, que al pisar se comprime y al levantar el 

pie se expande y expulsa la nieve que se podría acumular en la parte inferior del 

crampón.  

En 2018 se celebró el 

200 aniversario de la 

empresa con una gran 

fiesta. Esta 

celebración también 

marcó la renovación 

de la histórica fábrica 

de Courmayeur donde 

se instaló el museo 

ñEspace Grivel" que 

cuenta la historia de la 

empresa. GRIVEL 

sigue fabricando, hoy 

en día, todo tipo de 

material de montaña. 

 

Al joven montañero lo dejamos escalando montañas en Bolivia con sus mallas y 

sudaderas baratas de la época.  Después de hacer una ascensión al pequeño Alpamayo 

y un intento al Condoriri, fue de nuevo con la cuadrilla de vascos, su amiga y las dos 

grandes argentinas a intentar el ascenso a la segunda montaña más alta de los Andes 

bolivianos, el Illimani, de 6.400 metros. El itinerario comienza en un pueblo que se 

llama Pinaya, al que llegaron con todo el material en unos camiones desde La Paz. 

Desde allí, con ayuda de unos burros para las cargas y petates, caminaron hasta Puente 

Roto, el lugar donde se monta el campamento base. Allí prepararon una cena rápida 

con los infiernillos y uno de los vascos le preguntó al joven montañero si pretendía 

subir a una montaña de más de 6.000 metros en mallas y una sudadera de algodón. A 

lo que el joven respondió, que tenía un plumas que le había prestado su hermano, por 
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si empezaba a hacer frío. Los vascos no daban crédito y como tenían ropa técnica de 

sobra, con buen criterio y con sentimiento paternal hacia el joven, le ofrecieron 

prestarle un forro polar y unos pantalones peto técnicos de la casa DIAMIR para el día 

del asalto final a la cima. Al día siguiente, ya sin ayuda de los burros para las cargas, 

iniciaron el ascenso hasta el campo intermedio que se llama Nido de Cóndores. Allí, 

mal durmieron esperando a levantarse muy temprano, antes del amanecer, para 

acometer los 1.000 metros de desnivel, por nieve helada, que les separaban de la 

cumbre. Nuestro joven estaba bastante confortable con la ropa prestada. Calzaba sus 

botas KOFLACH, sus crampones GRIVEL, pero sus guantes de expedición MILLET los 

mantenía en la mochila, para usarlos solo si realmente hacía mucho frio y así no 

desgastarlos.  

 

 

 

 

 

 

DIAMIR es una marca de origen vasco, en concreto nació en una buhardilla de Getxo 

(Bizkaia) en el año 1980. Hacían con una máquina de coser a pedales prendas de forma 

artesanal a partir de tejidos y plumas recicladas de otras prendas. Allí confeccionaron un 

saco de plumas que lo llamaron Nanga Parbat y que se usó en una expedición a esa 

montaña. Diamir es el nombre de esta montaña en uno de los idiomas locales, además 

del nombre de una de sus vertientes. 

Desde entonces, las prendas DIAMIR acompañaron a muchas expediciones de montaña. 

Luego tuvieron una época en la que solo equipaban a cuerpos profesionales que 

trabajaban en ámbitos naturales, pero de nuevo van a fabricar prendas de montaña para 

el público en general. 

El autor en la cumbre del Illimani y una foto de 

detalle con los pantalones de Diamir y el forro 

polar que le prestaron. 
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El joven montañero alcanzó la cumbre del Illimani junto con los vascos, su amiga y las 

dos argentinas en un día espléndido, pero bastante frío. La experiencia fue muy 

positiva y emocionante para alguien, como él, sin mucha experiencia.  

Bajando de esa gran montaña el joven experimentó lo que algunos montañeros 

conocen como el efecto tercer hombre. Es decir, que al estar solo y normalmente en 

alguna situación difícil, aparece la presencia de alguien imaginario que acompaña y 

άŀȅǳŘŀέ ŀ ƭŀ ǇŜǊǎƻƴŀ ǉǳŜ ǎƛŜƴǘŜ Ŝǎŀ ǇǊŜǎŜƴŎƛŀΦ 9ƭ ƧƻǾŜƴ ƴƻ ǉǳŜǊƝŀ ǉǳŜŘŀǊǎŜ ǎƻƭƻ ŀƭ ƛǊ 

bajando de la montaña, pero como era el que tenía menos experiencia, bajaba más 

lento y finalmente se quedó rezagado y fue ahí donde empezó a escuchar como si otra 

persona le acompañara detrás de él, aunque cada vez que se volvía para verlo, allí no 

había nadie. Una y otra vez oyó que alguien le acompañaba. Quizás la altura, el 

cansancio y el miedo a quedarse solo y que nadie se diera cuenta en caso de que le 

pasara algo, creó esa sensación fantasmal de que alguien le acompañaba. Caminó 

despacio y muy atento a cada pisada hasta que llegó al campamento intermedio, 

donde estaban ya los demás. Desde ese lugar ya no había que pisar más nieve, porque 

el camino de vuelta al campo base al día siguiente se hacía por caminos de roca y 

tierra.  

Allí, en el campo intermedio, se dio cuenta de que un dedo de la mano derecha no lo 

sentía, estaba como el corcho, evidentemente con síntomas leves de congelación. Se 

lo comentó a uno de los vascos y este le dijo que era raro, que con los buenos guantes 

que tenía no tendría que haber tenido ningún problema. Pero el joven montañero le 

confesó que llevó los buenos guantes de expedición MILLET en la mochila todo el 

tiempo y que había estado usando los malos, porque en ningún momento, viendo que 

había un día soleado, pensó que los buenos guantes serían necesarios. Por lo que se 

hizo toda la ascensión con unos guantes mediocres y húmedos, que fue lo que le 

generó el principio de congelación. Todo por no querer gastar los guantes buenos, cosa 

de los rácanos inexpertos. 

Años más tarde, nuestro joven se 

convirtió en ya un adulto, con más 

experiencia en montaña y decidió 

conocer el Himalaya de cerca, 

realizando una pequeña expedición 

a un pico de 6000 metros. Fue allí 

con unos amigos y esta vez sí que se 

equipó bien. Aparte de una buena 

ropa interior y una segunda capa de forro polar, fue vestido de arriba abajo 

con ropa de la marca española SOLO CLIMB comprada en una emblemática tienda de 

montaña de Madrid que se llamaba Gonza Sport fundada en 1960 y que cerró después 

de 55 años de trayectoria.  
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La marca SOLO CLIMB es obra de Francisco (Paco) Aguado o el Calavera, como era 

conocido. Uno de los mejores alpinistas que ha tenido este país.  

Paco Aguado comenz· a principios en los a¶os 70 como escalador ñcl§sicoò, con 

pantalón bávaro y camisa a cuadros y rápidamente empezó a despuntar. A finales de esa 

década realizó muy buenas escaladas en los Alpes. Aprendió también una nueva forma 

de escalar visitando el Verdon (Francia) y trayéndola a España, escalando más en libre y 

menos agarrándose a los clavos y mosquetones. 

El verano de 1980 fue el que marcó un antes y un después en la trayectoria de Paco. En 

once días escaló siete caras norte en los Alpes, cuatro de ellas en solitario. Algunas de 

ellas, las rutas míticas que aparecen en las posiciones más relevantes del famoso libro: 

Las cien mejores ascensiones de los Alpes de Gaston Rebuffat. Por ejemplo, la numero 

99, la cara Norte de Les Droites, en 22 horas de escalada en solitario. También abrió 

vías en solitario en los Andes de Perú, escaló en la Patagonia y en el Thalay Sagar, en el 

himalaya indio. 

Pero una de las proezas que todo el mundo recuerda de Paco Aguado, fue mucho antes 

que todas esas escaladas: Con 17 años y en solitario, en el año 1974 escaló la cara sur 

del Yelmo en la Pedriza, abriendo una vía, casi por casualidad y casi por obligación. En 

realidad, quería escalar otra vía ya abierta, pero se confundió y no tuvo más remedio 

que tirar para arriba, solo y sin cuerda. Ahora esa vía aparece en todas las guías de 

escalada con el nombre de La Calavera. Después de este historial en solitario, el 

nombre de la marca que creo Paco Aguado no podía ser otro que SOLO CLIMB. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Paco Aguado 
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A nuestro joven montañero, que le dejamos equipándose en la tienda con ropa SOLO 

CLIMB le fue bien en el Himalaya con su modesto objetivo. Consiguió cima en el Chulu 

Far East. A sus botas ya veteranas KOFLACH les puso un cubrebotas para mayor 

seguridad de calor en los pies, usó de nuevo sus crampones GRIVEL y llevó puestos sus 

guantes de expedición MILLET. Es decir, por fin tenía un equipo apropiado. Aunque 

siguió haciendo montaña por muchos sitios y durante muchos años, nunca más hizo lo 

que es propiamente dicho, una expedición de montaña. Paradojas de la vida. 

 

  

El autor vestido de SOLO CLIMB en la 

cumbre del Chulu Far East (Nepal) y 

con solo el forro de la misma marca. 
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RELATO 9 MOCHILAS 

La historia o biografía de un montañero se puede escribir recordando las mochilas que 

ha tenido a lo largo de su vida. Esto es lo que vamos a hacer con este montañero 

veterano, que ha tenido seis diferentes mochilas hasta día de hoy. 

La primera fue allá por los años 80, con estructura de aluminio. Y cuando decimos 

estructura de aluminio, hablamos de toda una estructura, normalmente casi más 

grande que la propia mochila. Es decir que no eran unas pequeñas laminas internas 

que le daban cuerpo y rigidez a la mochila, eran literalmente unos tubos que formaban 

una gran estructura en forma de rectángulo sobre la que iba montada la mochila. 

Tanto era así que, si uno quería, podía retirar la mochila de la estructura y utilizar solo 

la estructura con sus hombreras o tirantes para llevar cosas diversas a la espalda de 

una forma más o menos cómoda. Por ejemplo, los guardas de refugio algunas veces las 

utilizaban para llevar un saco de algo o una garrafa grande o cajas, hasta el refugio. 

Con esa mochila, cuando era niño, fue a los 

campamentos de verano y le alargó la vida hasta bien 

entrada la juventud en sus actividades de montaña. Era 

una mochila roja y azul, con bolsillos grandes en los 

laterales. Era una mochila incomoda, la estructura se 

solía clavar en la espalda y se solía ir enganchando en la 

vegetación a la que caminabas por sitios estrechos y con 

vegetación alta.  

Cuando nuestro montañero se fue dando cuenta de que 

iban a ser muchas las veces que saldría al monte y 

muchas las horas cargando peso, decidió cambiar a una 

mochila más técnica y se agenció una moderna, regulable y ergonómica mochila de la 

marca ALPINA muy confortable, sin armadura, solo dos pequeños listoncillos interiores 

de aluminio, que le daban un 

poco de rigidez a la estructura de 

la espalda, que estaba 

perfectamente acolchada y con 

un tacto suave de tejido de felpa. 

Una mochila cómoda y funcional, 

de color verde y rosa, no muy 

grande, de unos 40 litros, pero 

suficiente para acometer 

actividades de fin de semana.  

Fotos encontradas en internet  de 

mochilas idénticas a las mencionadas. 
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Las mochilas ALPINA se empezaron a fabricar en el año 1926 en Barcelona. 

ESPORTIVA AKSA compró la marca en 1997, después de que ésta quebrara. 

Lamentablemente dejaron de fabricar las mochilas en 2010, pero ocho años más tarde, 

en 2018, reanudaron la fabricación de las mochilas. La marca ESPORTIVA AKSA, 

dirigida por Jordi Costa y su hija Eulàlia Costa, tiene mucho material antiguo en 

depósito de la marca ALPINA, preciosas reliquias de toda su historia y que en el año 

2020 algunas fueron cedidas temporalmente para la exposición conmemorativa del 

centenario de la Federació d'Entitats Excursionistes de Catalunya (FEEC). Cedió, por 

ejemplo, la mochila ALPINA que usó Oscar Cadiach para la ascensión del Everest en 

1985. Que junto con Antoni Sors y Carles Vallès, fueron los primeros alpinistas 

catalanes en alcanzar la cima del Everest. Oscar Cadiach ha sido también el primer 

alpinista catalán en coronar los catorce ochomiles sin servirse de oxígeno 

suplementario.  

 

 

 

Las mochilas ALPINA estuvieron presentes en la expedición en la que en el año 1974 

los alpinistas Jordi Pons, Josep Manuel Anglada y Emili Civis, alcanzaron la cima del 

Annapurna Este (8.026 m), en el Himalaya del Nepal, convirtiéndose en la primera cima 

de un ocho mil de una expedición catalana y española. 

ALPINA diseñó una mochila especial, con el nombre de Super Walker, para esa 

expedición con la experiencia y asesoramiento de Anglada y Pons, dotada de carcasa 

anatómica en nylon y base de cuero reforzado también con nylon con capacidad de 42 o 

62 litros porque ofrecía la opción de adaptar unos bolsillos laterales, además de la 

posibilidad de transportar esquís. 

Nuestro montañero del relato hizo algunas ascensiones por Alpes y Andes con esta 

mochila, por supuesto también mucha montaña por la península y la usó como 

mochilero cruzando Bolivia de norte a sur viajando en la caja de camiones, es decir en 

la parte de atrás de los camiones, ya fueran con carga o sin carga. Todavía recuerda 
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una noche que paso al raso, durmiendo junto a su mochila ALPINA, en lo alto de una 

carga de ajos que llevaba un camión y que pinchó al final del día en medio de la selva y 

no pudo reanudar su camino hasta bien entrada la mañana siguiente, cuando 

consiguieron arreglar la rueda con medios rudimentarios. 

Una cosa que aprendió nuestro montañero de otros mochileros es que cuando quieres 

utilizar la mochila para estos menesteres, es decir, dando vueltas por el mundo, y la 

mochila acaba siendo arrastrada por suelos de estaciones de autobuses, 

portaequipajes cochambrosos, cajas de camiones sucias, maleteros de microbuses, 

atada a burros de carga y otras mil situaciones diversas que someten a la mochila al 

peor de los maltratos, es muy buena idea desmontar parte de los tirantes u hombreras 

de la mochila y meterla en un saco de plástico vacío de rafia y volver a montar los 

tirantes a través de unos cortes hechos en el saco, quedando así protegida para la dura 

vida de la mochila del trotamundos mochilero. 

La siguiente mochila que tuvo se la regalaron, era un pedazo de mochila enorme. Una 

MILLET modelo Cobalt 80, es decir, que con la extensión que suelen tener las mochilas 

en la parte superior tenía una capacidad de 80 litros. En realidad, el amigo que se la 

regalo, lo que quería era deshacerse de ella. O se la habían regalado y no le gustaba o 

la había comprado y luego no le gustaba. El amigo dijo al montañero veterano, en el 

momento de regalarle la mochila y con ánimo de 

buscar un aspecto positivo a lo que era una mochila 

enorme, que, si un día 

tenía que hacer un 

vivac improvisado, 

podría usarla como 

pata de elefante. Una 

denominación en el 

mundo de la montaña 

a una media funda de 

vivac, es decir una 

funda para meterse 

hasta la cintura y que 

complementada, con 

una buena ropa de 

torso ayuda a pasar una noche fría a la intemperie. El montañero agradeció el intento 

de convertir el inmenso tamaño de la mochila en algo positivo, pero sabía de sobra 

que le estaban regalando una mochila que no era apropiada para sus actividades. 

Sabía que, la mayoría de las veces, se pasearía con ella medio vacía por las montañas. 
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En 1921 la pareja formada Marc Millet y su mujer Hermance fabricaban mochilas y 

bolsas para la compra para los clientes de su tienda de comestibles, cerca de Lyon. Unos 

problemas de salud de Marc hicieron que la 

pareja decidiera mudarse más cerca del aire 

puro de las cumbres en 1928 instalándose en 

Annecy, cerca de los Alpes. En 1937 muere 

Marc y su mujer Hermance se hace cargo de 

la empresa hasta poder cederle la dirección a 

sus hijos, René y Raymond, en 1945. 

 

Tras asumir la responsabilidad de la empresa, los 

hermanos Millet decidieron colaborar con el alpinista 

Louis Lachenal, que les ayudó a diseñar las primeras 

mochilas de alpinismo, incluidas las de la expedición al 

Annapurna en 1950, la primera montaña de 8.000 metros 

en ser conquistada, y que consiguió coronar el propio 

Lachenal junto a Maurice Herzog.  

Walter Bonatti es contratado por MILLET  en 1959, 

convirtiéndose así en el primer alpinista contratado como 

asesor técnico. En 1964 MILLET empiezan a fabricar, 

por primera vez en Europa, mochilas completamente de 

nailon, siendo más ligeras e impermeables que sus predecesoras de algodón. En 1977 la 

empresa continúa su ascenso y diversifica su negocio en el sector de la ropa, creando 

chaquetas de montaña con membrana GORE-TEX y chaquetas de plumón. En 1978 

Reinhold Messner se incorporó al equipo MILLET y desarrolló la chaqueta EVEREST 

GTX 3L para su expedición de 1978, en la que consiguió la primera ascensión al 

Everest sin oxígeno. 

Desde el año 2010 MILLET  se ha 

ido convirtiendo en socio oficial 

de las compañías de los guías de 

Chamonix, de Grindelwald a los 

pies del Eiger, de Hakuba en 

Japón y de la del Cervino. En 

2014, Millet fue adquirida por el 

holding suizo CALIDA , y en 

enero de 2022, Calida acordó 

vender MILLET a Jean-Pierre 

Millet, nieto de los fundadores de MILLET , y a Inspiring Sport Capital (ISC), una 

empresa dedicada a la industria del deporte. 
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La siguiente mochila que tuvo nuestro montañero veterano y usó en alternancia con la 

gigante de MILLET fue una ARTIACH modelo Ataque 35 de la serie 8.000. Era una 

mochila de 35 litros muy ancha en la parte inferior y más estrecha en la superior. Le 

dijo el vendedor que había sido diseñada así para que se adaptara bien a rutas de esquí 

de travesía, al tener el centro de gravedad más bajo. Pero el montañero veterano 

nunca la usó para esa actividad.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En realidad, la mochila fue un medio regalo de una tienda de material de montaña 

bien conocida en Madrid, GONZA SPORT. Y fue un medio regalo porque en esta tienda 

se equiparon el montañero y un amigo para ir a una pequeñita expedición a un 6.000 

al Himalaya del Nepal en el año 1999. Allí compraron, en una sola tarde, un montón de 

cosas y al final de la compra, se le ocurrió decir al vendedor, que les podía hacer un 

regalito a cada uno, por haber gastado tanto dinero en la tienda. El vendedor se refería 

a un regalito tipo unos calcetines o similar. Pero los dos amigos le propusieron que, si 

les regalaba una mochila ARTIACH para los dos, ellos harían cuentas entre ellos de 

quien se la quedaba, y le traerían una foto de la expedición con el nombre de la tienda 

en alguna prenda. El vendedor no muy convencido accedió y les regaló la mochila 

ARTIACH. Después el montañero le pago la mitad del precio de la mochila a su amigo y 

este con ese dinero se compró ŀƭƎǳƴŀǎ Ŏƻǎŀǎ ǉǳŜ ƴŜŎŜǎƛǘŀōŀ ǇŀǊŀ ƭŀ άŜȄǇŜŘƛŎƛƽƴέΦ 9ǎ 

decir que la mochila que uso nuestro montañero en Nepal le salió a mitad de precio. 
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La foto que le trajeron, terminada la aventurilla por el Himalaya, se pudo ver, junto con 

otra decena de ellas, de otras variopintas expediciones, colgada en la tienda de GONZA 

SPORT hasta que este establecimiento cerró. 

En el año 1928 Narciso Hidalgo y Álvaro Artiach, dos amigos amantes de la naturaleza 

invierten sus ahorros en fundar SPORT RADIO, un comercio de Zaragoza para el 

deporte y las emisoras de radioaficionado. Uno de ellos era piragüista y montañero y el 

otro cazador. 

En los años 30 y 40 fabricaron y vendieron una gran variedad de equipo y material de 

actividades al aire libre. Importaban madera de hickory (nogal) de Noruega para hacer 

skis, panel marino (contrachapado) de Guinea para piraguas y pólvora de Italia y Japón 

para cartuchos para caza. Empezaron también con las tiendas de campaña, mochilas, 

pantalones y anoraks para esquí y otros artículos para deportes. 

En los años 50 lo que había sido una pequeña tienda de deportes y de emisoras de 

radioaficionado se convierte en CASA ARTIACH y en los 60 gracias al auge del 

campismo en España, la empresa da trabajo a 140 personas en una nueva planta de 

3.500 m2 especializada en la fabricación de material de acampada, montañismo y 

náutica.  

En la década de los 70, CASA 

ARTIACH es la empresa española 

más importante en camping, 

acampada montañera y para el 

ejército con productos como, 

tiendas de campaña, mochilas, 

sacos de dormir, remolques 

tienda, colchonetas y una línea de 

náutica y piscinas plegables. En el 

86 nace dentro de ARTIACH la 

marca TRANGO, más centrado en 

ropa de montaña y de ciudad, 

inspirada en el estilo de montaña. 

Ropa con laminados transpirables 

con costuras selladas, forros 

polares, tejidos elásticos, soft-

shells, etc.  

En los años 90 la actividad de camping decrece en España y aparece una nueva 

tendencia de la población a hacer deportes de montaña de una manera más exigente y 

técnica, por lo que TRANGO/ARTIACH se moderniza en sus diseños y materiales e 

incorpora GORE-TEX y POLARTEC importados a España desde Estados Unidos. 
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A partir del 2000 y progresivamente en los próximos años TRANGO/ARTIACH pasa a 

ser TRANGOWORLD, agrupando a todas las líneas de producción de las anteriores dos 

marcas. Esta marca sigue fabricando ropa y otro material técnico para el montañismo y 

alpinismo. 

Con esa mochila de la marca ARTIACH nuestro 

amigo, aparte de ir a Nepal, se paseó por casi 

todos los espacios de montaña de España y fue 

la que utilizo fundamentalmente en los seis 

años que estuvo como voluntario en el grupo 

de rescate en montaña de Cruz Roja en la Sierra 

de Guadarrama alrededor del año 2015.  

Tres décadas después todavía seguía teniendo la enorme mochila MILLET, pero con 

algunas reparaciones artesanales que había tenido que hacer para poder seguir 

usándola, además de muchos cosidos de costuras que se iban rompiendo con el uso. 

Con la de ARTIACH estaba pasando lo mismo, las costuras empezaban a romperse o 

desgastarse y no había mes que no tuviera que coser y reparar como buenamente 

podía los descosidos y desgastes del material. La mochila había tenido mucha batalla 

cuando era voluntario de Cruz Roja, no solo por uso normal, sino también de ir 

pasando de malas maneras por un montón de maleteros de vehículos 4x4, siendo 

arrastrada por suelos de ambulancias y tirada de cualquier manera, en cualquier lugar, 

en muchas de las intervenciones en las que participó.  

Por lo que, ¡llego el momento de comprar 

una nueva mochila! Y lo que no sabía en 

ese momento nuestro montañero 

veterano es que viajaría con esta última 

mochila hasta Nueva Zelanda para conocer 

los Alpes neozelandeses. No hizo actividad 

técnica, ni grandes ascensiones allí, pero 

pudo ver de cerca estas montañas 

realizando rutas de senderismo por los 

valles.  

Quizás esta última mochila que compro, 

una DEUTER modelo 35+ Guide, es la que 

más le ha gustado por varias razones. La 

espalda es confortable y cómoda. Recorre 

de arriba abajo de la mochila una 

cremallera, lo que te permite acceder muy 

rápido a la parte baja de la mochila o a su 
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interior sin abrirla por arriba. El cinturón se puede 

quitar, si fuera necesario, en caso de quererla usar 

con arnés de escalada y que éste sea operativo.  Al 

mismo tiempo el cinturón tiene unos 

portamateriales, como tienen los arneses, porque si 

has decidido no retirar el cinturón, llevando el 

arnés puesto, no podrías acceder con facilidad a los 

portamateriales del arnés para enganchar los 

diferentes cacharros que se llevan y de esta manera 

los puedes colocar en el portamaterial del cinturón 

de la mochila. Tiene también dos portas piolets 

muy fáciles de usar y rápidos. Y además, el material 

textil de la que está hecha es muy fuerte y 

resistente.  

Tiene también unos pequeños detalles, que le 

gustan: silbato incorporado en la hebilla del 

cierre de la cinta del pecho, pequeña esterilla 

en su interior, que puede ser usada para 

sentarse en superficies húmedas o incomodas, una etiqueta en su interior con las 

instrucciones a seguir si hay un accidente y tienes que avisar a los grupos de rescate, 

un clip de enganche para la llave del coche en el bolsillo superior de la mochila. Vamos 

una mochila muy estudiada y práctica, diseñada por guías de montaña. 

Cuando nuestro montañero fue a Nueza Zelanda, le quitó el cinturón y lo puso en su 

interior y de esa forma la mochila se convirtió en un equipaje de mano perfectamente 

adaptado a las medidas de los vuelos. 

En estas islas, recorrió varios valles 

haciendo senderismo y además 

pudo colaborar en algunas 

actividades de formación con el 

grupo de rescate en montaña de 

Christchurch en la isla sur, ya que al 

ser voluntario de Cruz Roja en 

Madrid había solicitado poder 

colaborar con ellos durante los tres 

meses que estaría por esas tierras. 
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Hans Deuter fundó la empresa DEUTER en 

1898 en Augsburgo, Alemania, realizando la 

fabricación de sacos de correo para la Real 

Oficina de Correos Bávara. La visión 

innovadora de Deuter pronto llevó a la 

empresa a diversificar su producción, 

gracias a la demanda del sector militar. 

El nombre de la empresa forma parte de 

algunos momentos históricos del alpinismo. 

En 1938 Anderl Heckmair realiza el primer 

ascenso a la norte del Eiger con las mochilas 

Deuter. También las mochilas y tiendas de 

la marca alemana estuvieron en la 

expedición de Hermann Buhl que en 1953 

consiguió por primera vez la cima en 

el Nanga Parbat. 

El gran Peter Habeler usó siempre material Deuter en sus 

expediciones, siendo además consejero de la marca y 

Gerlinde Kanterbrunner, la primera mujer en subir a los 14 

ochomiles sin oxígeno usó las nuevas gamas de mochilas 

para mujeres alpinistas de DEUTER. 

 

  
Hermann Buhl 
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ǾŜŎŜǎ Ŝƴ ǎǳ ǾƛŘŀΣ ǇŜǊƻ ŘŜǎŘŜ Ŝƭ ǇǊƛƳŜǊ ŘƝŀ ǉǳŜ ƭƻ ƘƛȊƻ ǉǳŜŘƽ ŦŀǎŎƛƴŀŘƻ ǇƻǊ ƭŀ ŀŎǝǾƛŘŀŘΦ 

9ƴǎŜƎǳƛŘŀ ǉǳƛǎƻ ǘŜƴŜǊ ǎǳ ǇǊƻǇƛƻ ŜǉǳƛǇƻ ŘŜ ŜǎŎŀƭŀŘŀ ȅ ŀǎƝ ǇƻŘŜǊ ƛǊ ŀ ŜǎŎŀƭŀǊ ǎƛŜƳǇǊŜ 

ǉǳŜ ǉǳƛǎƛŜǊŀΣ ȅ ŜƴŎƻƴǘǊŀǊŀ ŎƻƳǇŀƷŜǊƻΣ ǎƛƴ ǘŜƴŜǊ ǉǳŜ ŘŜǇŜƴŘŜǊ ŘŜ ƻǘǊƻǎ Ŏƻƴ ŜǉǳƛǇƻΣ 

ǇŜǊƻ ƴƻ ǘŜƴƝŀ ƳǳŎƘƻǎ ǊŜŎǳǊǎƻǎ ŜŎƻƴƽƳƛŎƻǎ ȅ Ŝƭ ŜǉǳƛǇƻ ŘŜ ŜǎŎŀƭŀŘŀ ŜǊŀ ŎŀǊƻΦ !ŘŜƳłǎΣ 

ǉǳŜǊƝŀ ŎƻƳǇǊŀǊ Ŏŀǎƛ ǘƻŘƻ ŘŜ ƎƻƭǇŜΣ ǇƻǊǉǳŜ ƭƻ ǵƴƛŎƻ ǉǳŜ ǘŜƴƝŀ ŜǊŀƴ ƭƻǎ ǇƛŜǎ ŘŜ Ǝŀǘƻ ȅ Ŝƭ 

ŀǊƴŞǎ ŘŜ ƭŀ ƳŀǊŎŀ wh/!Σ ǉǳŜ ŘŜǎŘŜ Ŝƭ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻ ǾŀƭƻǊƽ ǉǳŜ ŜǊŀ Ŝƭ ƳƝƴƛƳƻ ŜǉǳƛǇƻ 
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ǘǳǾƛŜǊŀ ƳŀǘŜǊƛŀƭΣ ŘŜōƝŀ ƘŀŎŜǊ ǳƴŀ ōǳŜƴŀ ƛƴǾŜǊǎƛƽƴ ŜŎƻƴƽƳƛŎŀΣ Ŏƻƴ ǳƴ ŘƛƴŜǊƻ ǉǳŜ ƴƻ 

ǘŜƴƝŀΦ 

9ƭ ƧƻǾŜƴ ŀŎŀōŀōŀ ŘŜ ǘŜǊƳƛƴŀǊ ƭƻǎ ŜǎǘǳŘƛƻǎ ŘŜ ŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ǇǊƻŦŜǎƛƻƴŀƭ ȅ Ŝǎǘŀōŀ ŜǎŜ ǾŜǊŀƴƻ 
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ƴŜŎŜǎƛǘŀōŀƴ ǳƴ ŎŀƳŀǊŜǊƻ Ŝƴ ǳƴ ǇǳŜōƭƻ ǇŜǉǳŜƷƻ ȅ ǇŜǊŘƛŘƻ ŘŜ DǳŀŘŀƭŀƧŀǊŀ ǉǳŜ ǎŜ 
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άŜȄƛƭƛŀŘƻέΣ ȅŀ ǉǳŜ Ŝƭ ǘǊŀōŀƧƻ ǎǳǇƻƴƝŀ ŜǎǘŀǊ ŀƭƻƧŀŘƻ Ŝƴ ƭŀ ǇǊƻǇƛŀ ǇŜƴǎƛƽƴ ǉǳŜ ǘŜƴƝŀ Ŝƭ ōŀǊΣ 
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ŜǎŎŀƭŀǊ ŘŜ ŦƻǊƳŀ άǊłǇƛŘŀέ ȅ ǎƛƴ ŘŜƳŀǎƛŀŘƻǎ ǉǳŜōǊŀŘŜǊƻǎ ŘŜ ŎŀōŜȊŀΦ  

 

 

5Ŝ Ŝǎǘŀ ŦƻǊƳŀ ƴǳŜǎǘǊƻ ƧƻǾŜƴ ǎŜ ŀǾŜƴǘǳǊƽ ŀ ǇŀǎŀǊ ǳƴ ǇƛƴǘƻǊŜǎŎƻ ǾŜǊŀƴƻ Ŝƴ Ŝƭ ǇǳŜōƭƻ ŘŜ 

/ƻǊŘǳŜƴǘŜΣ ƴƻ ƭŜƧƻǎ ŘŜ aƻƭƛƴŀ ŘŜ !ǊŀƎƽƴΦ {ǳ ǘǊŀōŀƧƻ ŜǊŀ ŘǳǊƻΣ ǎƻōǊŜ ǘƻŘƻ ǇƻǊ Ŝƭ 

ƴǵƳŜǊƻ ŘŜ ƘƻǊŀǎ ȅ ǇƻǊ ǳƴŀ ŜǎǇŜŎƛŜ ŘŜ ǎƝƴŘǊƻƳŜ ŘŜƭ ŘƝŀ ŘŜ ƭŀ ƳŀǊƳƻǘŀΣ Ŝƴ ŘƻƴŘŜ ǳƴ 

Ayuntamiento, plaza  y bar-hostal en donde trabajo el autor. Corduente (Guadalajara). 
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ŘƝŀ ŜǊŀ ǇǊłŎǝŎŀƳŜƴǘŜ ƛƎǳŀƭ ŀƭ ŀƴǘŜǊƛƻǊΦ {ƻƭƻ Ŝƭ ǇŜǉǳŜƷƻ ŘŜǎŎŀƴǎƻ ŘŜ ƳŜŘƛŀ ǘŀǊŘŜ 
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ǇŀǊŀƧŜ ōƻƴƛǘƻΣ Ƨǳƴǘƻ ŀƭ Ǌƛƻ ȅ Ŏƻƴ ǳƴ ŎƘƛǊƛƴƎǳƛǘƻ ŘƻƴŘŜ ǘƻƳŀǊ ŀƭƎƻΦ {Ŝ ƭƭŀƳŀōŀ Ŝƭ 

.ŀǊǊŀƴŎƻ ŘŜ ƭŀ IƻȊΦ  

/ǳŀƴŘƻ ƭƭŜƎƽ ŀƭƭƝ Ŏƻƴ ƭŀ ōƛŎƛŎƭŜǘŀΣ ƴƻ 

Řŀōŀ ŎǊŞŘƛǘƻ ŀ ƭƻ ǉǳŜ ǾƛƻΦ ;ƭΣ ǉǳŜ Ŝǎǘŀōŀ 

Ŝƴ ŜǎŜ ǇǳŜōƭƻ ǘǊŀōŀƧŀƴŘƻ ǇŀǊŀ ŎƻƳǇǊŀǊ 

ƳŀǘŜǊƛŀƭ ŘŜ ŜǎŎŀƭŀŘŀΣ ǎŜ ŜƴŎƻƴǘǊƽ Ŝƴ 

ŜǎŜ ǇŀǊŀƧŜ Ŏƻƴ ǳƴŀǎ ǇŀǊŜŘŜǎ 

ƛƳǇǊŜǎƛƻƴŀƴǘŜǎΣ ǇǊŜŎƛƻǎŀǎΣ ōŀǎǘŀƴǘŜǎ 

ŀƭǘŀǎΧǾŀƳƻǎΣ ǳƴ Ƴǳȅ ōǳŜƴ ǎƛǝƻ ǇŀǊŀ 

ŜǎŎŀƭŀǊΣ ŀ ǇŜǎŀǊ ŘŜ ǎǳ ǊƻŎŀ Ƴłǎ ƻ ƳŜƴƻǎ 

ōƭŀƴŘŀ ȅ ǊƻƧƛȊŀΦ vǳŜŘƽ ŜƴŀƳƻǊŀŘƻ ŘŜƭ 

ǎƛǝƻΣ ǊŜŎƻǊǊƛƽ ǇŀǊǘŜ ŘŜƭ ŎŀƷƽƴ Ŏƻƴ ƭŀ 

ōƛŎƛŎƭŜǘŀ ȅ ŎǳŀƴŘƻ ǾƻƭǾƛƽ ŘŜ ƴǳŜǾƻ ŀƭ 

ǘǊŀōŀƧƻ ŘŜƭ ōŀǊ ǇƻǊ ƭŀ ǘŀǊŘŜΣ ƭŜ ŎƻƳŜƴǘƽ 

ŀ ǎǳ ƧŜŦŜ Ŝƭ ƘŀƭƭŀȊƎƻΦ ;ǎǘŜ ǎŜ ǉǳŜŘƽ ǳƴ 

ǇƻŎƻ ǇŜǊǇƭŜƧƻ ŀƭ ŜǎŎǳŎƘŀǊ ŀƭ ƧƻǾŜƴ ƭŀǎ 

ƳŀǊŀǾƛƭƭŀǎ ǉǳŜ Ŏƻƴǘŀōŀ ŘŜƭ ƭǳƎŀǊΦ vǳŜ ǎƛ 

ŜǊŀ ǳƴ ǇƻǎƛōƭŜ ǇŀǊŀƝǎƻ ŘŜ ƭŀ ŜǎŎŀƭŀŘŀΣ 

ǉǳŜ ǎƛ ŜǊŀ ǳƴ ǘŜǎƻǊƻ ƴŀǘǳǊŀƭ ŘŜ ƭŀ 

ƎŜƻƭƻƎƝŀΣ ǉǳŜ ǎƛ ŜǊŀ ǳƴ ǇŀǊŀƧŜ ŘŜ ǳƴŀ 

ƎǊŀƴ ōŜƭƭŜȊŀ ȅ Ŏƻƴ ƳǳŎƘŀǎ ǇƻǎƛōƛƭƛŘŀŘŜǎΦ 

5ŜǎǇǳŞǎ ŘŜ ƭŀǎ ŬŜǎǘŀǎ ŘŜ ŜǎǘŜ ǇŜǉǳŜƷƻ ǇǳŜōƭƻ Ŝƴ ǎŜǇǝŜƳōǊŜΣ Ŝƭ ǘǊŀōŀƧƻ ŘŜ ŎŀƳŀǊŜǊƻ 

ŀŎŀōƽ ȅ Ŝƭ ƧƻǾŜƴ ǎŜ ǇǳŘƻ ƳŀǊŎƘŀǊ ŘŜ ƴǳŜǾƻ ŀ aŀŘǊƛŘ Ŏƻƴ ǎǳŬŎƛŜƴǘŜ ŘƛƴŜǊƻ Ŝƴ Ŝƭ 

ōƻƭǎƛƭƭƻ ŎƻƳƻ ǇŀǊŀ ŎƻƳǇǊŀǊ ǎǳ ŘŜǎŜŀŘƻ ŜǉǳƛǇƻ ŘŜ ŜǎŎŀƭŀŘŀΦ  

¦ƴŀ ǾŜȊ ȅŀ Ŝƴ aŀŘǊƛŘΣ ȅ ǇŀǎŀŘŀǎ ǳƴŀǎ ǎŜƳŀƴŀǎΣ ƭŜ ǇƛŘƛƽ ŀ ǎǳ ǇŀŘǊŜ ǉǳŜ ƭŜ ƭƭŜǾŀǊŀ Ŝƴ 

ŎƻŎƘŜ ŀ ǳƴŀ ǝŜƴŘŀ ŘŜƭ ōŀǊǊƛƻ ŘŜ ±ŀƭƭŜŎŀǎ Ŝƴ aŀŘǊƛŘΦ [ŀ ǝŜƴŘŀ ǎŜ ƭƭŀƳŀōŀ 9ƭ ¢ƻǊǊŜƽƴ ȅ 

ŀƭƭƝ ŘŜ ǳƴŀ ǎƻƭŀ ǘŀŎŀŘŀ ŎƻƳǇǊƽΥ Řƻǎ ŎǳŜǊŘŀǎ ŘŜ ф ƳƳ ŘŜ ƭŀ ƳŀǊŎŀ wh/!Σ ǘǊŜǎ 

ƳƻǎǉǳŜǘƻƴŜǎ Ŏƻƴ ǎŜƎǳǊƻΣ ǎǳŬŎƛŜƴǘŜǎ ƳŜǘǊƻǎ ŘŜ Ŏƛƴǘŀ Ǉƭŀƴŀ ȅ ƳƻǎǉǳŜǘƻƴŜǎ ǇŀǊŀ ƘŀŎŜǊ 

ŘƛŜȊ Ŏƛƴǘŀǎ ŜȄǇǊŜǎΣ ǳƴ ƧǳŜƎƻ ŎƻƳǇƭŜǘƻ ŘŜ ŬǎǳǊŜǊƻǎ ōƛŎƻƛƴǎΣ ŀƭƎǵƴ ƳƻǎǉǳŜǘƽƴ Ƴłǎ ǇŀǊŀ 

ƭƭŜǾŀǊ ƭƻǎ ŬǎǳǊŜǊƻǎΣ ǳƴ ŘŜǎŎŜƴǎƻǊ ŘŜ ƻŎƘƻΣ ǳƴ ǊŜŎǳǇŜǊŀ ŬǎǳǊŜǊƻǎΣ ǘǊŜǎ ŬǎǳǊŜǊƻǎ 

ŜȄŎŞƴǘǊƛŎƻǎ ǇŀǊŀ ŬǎǳǊŀǎ Ƴłǎ ŀƴŎƘŀǎ ȅ Řƻǎ Ŏƛƴǘŀǎ ƭŀǊƎŀǎ Ǉƭŀƴŀǎ ǇŀǊŀ ƘŀŎŜǊ ǊŜǳƴƛƻƴŜǎΦ 9ƭ 

ŎƘƛŎƻ ŘŜ ƭŀ ǝŜƴŘŀ ƴƻ Řŀōŀ ŎǊŞŘƛǘƻΣ Ŝǎǘŀōŀ ǘŜƴƛŜƴŘƻ ǳƴŀ Ƴǳȅ ōǳŜƴŀ ǘŀǊŘŜ ŘŜ ǾŜƴǘŀǎ ȅ Ŝƭ 

ǇŀŘǊŜ ŘŜƭ ƧƻǾŜƴ ƳƛǊŀōŀ ȅ ƻōǎŜǊǾŀōŀ Ŏƻƴ ŜȄǘǊŀƷŜȊŀ ǘƻŘƻǎ Ŝǎƻǎ ŀŎƘƛǇŜǊǊŜǎ ǉǳŜ Ŝǎǘŀōŀ 

ŎƻƳǇǊŀƴŘƻ ǎǳ ƘƛƧƻΣ ǇǊŜƎǳƴǘłƴŘƻǎŜ ŀ ǎƝ ƳƛǎƳƻΣ ǉǳŜ ŀǇŀǊǘŜ ŘŜ ǇŀǊŀ ƳŀǘŀǊǎŜΣ ǇŀǊŀ ǉǳŞ 

ǎŜǊǾƛǊƝŀƴ ǘƻŘƻǎ Ŝǎƻǎ ŎŀŎƘŀǊǊƻǎΦ 
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Joan Roca Ballesta funda la empresa ROCA en 1891 dedicándose a la manufacturación 

de trenzados de manera mecánica y cordelería. Quedaba todavía muy lejos el año que 

esta empresa fabricara su primera cuerda para escalar. En 1927 los hijos de Roca, 

Jaume, Joan y Antoni toman el relevo en la empresa, siendo esta, en esa época, un gran 

fabricante para el sector naval. Más tarde en 1934 ROCA fue pionera en el desarrollo de 

mangueras de lino de alta presión.  

En 1963 el super conocido 

alpinista José Manuel Anglada 

presta su cuerda a un amigo, 

con la mala suerte de que esta 

se deteriora. Este amigo, ante la 

imposibilidad de comprar una 

nueva, busca a alguien que 

pueda hacer una idéntica. Y es 

ahí donde aparece Joan Roca 

hijo y la relación, para el 

futuro, de esta empresa con el 

mundo de la escalada. Años 

más tarde, en 1970 ROCA 

superó los ensayos como 

fabricante de cuerdas para ser 

homologado por la UIAA 

(Unión Internacional de 

Asociaciones de Alpinismo), 

convirtiéndose así en la primera 

empresa española con esa 

certificación.  

 

En la década de los 80 

empezó a fabricar 

cintas de poliamida y 

cuerdas hidrófugas. En 1991 cumplió su centenario convertida en una empresa de 

prestigio internacional, siendo miles de escaladores de todo el mundo usando sus 

cuerdas. La empresa gozó de muy buena salud hasta que muchos años más tarde, en 

2012 una crisis financiera les hace presentar concurso de acreedores y TECH ROCK 

(ahora FIXE CLIMBING) compra la empresa evitando la desaparición de la marca. 

Aunque la fabricación se reanudó en la sede de siempre de 

ROCA en Santa Perpètua de Mogoda (Barcelona) más tarde se 

trasladan a Sant Quirze de Besora, más cercanos a los Pirineos, 

pero con el mismo espíritu de siempre, con maquinaria más 

moderna y con una calidad reconocida internacionalmente.  

Los talleres de ROCA en diferentes épocas y algunos de sus 

protagonistas.  
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!ƭ ƧƻǾŜƴ ŜǎŎŀƭŀŘƻǊΣ Ŏƻƴ Ŝƭ ŜǉǳƛǇƻ ǊŜŎƛŞƴ ŎƻƳǇǊŀŘƻΣ ƭŜ Ŧŀƭǘƽ ǝŜƳǇƻ ǇŀǊŀ ƭƭŀƳŀǊ ŀ ǳƴ 

ŀƳƛƎƻ ȅ ǇǊƻǇƻƴŜǊƭŜ ƛǊ ŀ ŜǎŎŀƭŀǊ Ŝƭ Ŭƴ ŘŜ ǎŜƳŀƴŀ ŀ ƭŀ tŜŘǊƛȊŀ όaŀŘǊƛŘύΦ [ŀ ƛŘŜŀ ǎŜǊƝŀ 

ŘŜǎŎǳōǊƛǊ Řƻǎ Ȋƻƴŀǎ ƴǳŜǾŀǎ ŘŜ ŜǎŎŀƭŀŘŀΣ ǉǳŜ ŘŜǎŎƻƴƻŎƝŀƴΦ .ǳŜƴƻΣ Ŝƴ ǊŜŀƭƛŘŀŘΣ ǘŜƴƝŀƴ 

ǘŀƴ ǇƻŎŀ ŜȄǇŜǊƛŜƴŎƛŀΣ ǉǳŜ ŘŜǎŎƻƴƻŎƝŀƴ Ŏŀǎƛ ǘƻŘŀǎ ƭŀǎ ȊƻƴŀǎΦ [ŀ ƴƻŎƘŜ ŘŜƭ ǾƛŜǊƴŜǎΣ Ŝƭ 

ƧƻǾŜƴ ǘƻŘŀǾƝŀ Ŝƴ ǎǳ Ŏŀǎŀ ȅ Ŏƻƴ ƭŀ ŜȄŎƛǘŀŎƛƽƴ ŘŜ ǉǳŜ ŀƭ ŘƝŀ ǎƛƎǳƛŜƴǘŜ ƛǊƝŀ ŜǎŎŀƭŀǊΣ ǾŜƭƽ Ŝǎŀ 

ƴƻŎƘŜ ǎǳ ŜǉǳƛǇƻ ƴǳŜǾƻ ȅŀ ƳŜǝŘƻ Ŝƴ ƭŀ ƳƻŎƘƛƭŀΣ ŎƻƳƻ 5ƻƴ vǳƛƧƻǘŜ ǾŜƭƽ ǎǳǎ ŀǊƳŀǎ 

ŀƴǘŜǎ ŘŜ ƘŀŎŜǊǎŜ άŎŀōŀƭƭŜǊƻέΦ 

9ƴ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻ Ŝƭ ƧƻǾŜƴ ŜǎŎŀƭŀŘƻǊΣ Ŏƻƴ ǎǳ ǊŜƭǳŎƛŜƴǘŜ ƳŀǘŜǊƛŀƭ ȅ ŎƻƳƻ ǾƻȊ ŎŀƴǘŀƴǘŜ ŘŜ ƭŀ 

άŜȄǇŜŘƛŎƛƽƴέ Ŏƻƴ ǎǳ ŀƳƛƎƻ ǉǳŜǊƝŀ ŜǎŎŀƭŀǊ Ŝƭ ǎłōŀŘƻ ƭŀ ǾƝŀ CŞƭƛȄ .ŀǊǊƻŜǘŀ ŀƭ ǇƛŎƻ ŘŜ tŜƷŀ 

{ƛǊƛƻΣ Ŏƻƴ ǳƴƻǎ нлл Ƴ ŘŜ ƭƻƴƎƛǘǳŘ ȅ ǳƴƻǎ ŎǳŀǘǊƻ ƻ ŎƛƴŎƻ ƭŀǊƎƻǎ Ƙŀǎǘŀ ƭŀ ŎǳƳōǊŜΦ 

¢ŜǊƳƛƴŀŘŀ Ŝǎŀ ǾƝŀ ŘƻǊƳƛǊƝŀƴ Ŝƴ ǎŀŎƻ ƘŀŎƛŜƴŘƻ ǾƛǾŀŎ Ƨǳƴǘƻ ŀ ŜǎŜ ǇƛŎƻ ȅ ŀƭ ŘƝŀ ǎƛƎǳƛŜƴǘŜ 

ŎŀƳƛƴŀǊƝŀƴ Ƙŀǎǘŀ Ŝƭ ¸ŜƭƳƻΣ 

ƻǘǊƻ ǇƛŎƻ ŜƳōƭŜƳłǝŎƻ ŘŜ 

ƭŀ Ȋƻƴŀ ǇŀǊŀ ƛƴǘŜƴǘŀǊ ƻǘǊŀ 

ǾƝŀΦ  

9ƭ ǇŜǊƛǇƭƻ ŘŜǎŘŜ ŘƻƴŘŜ 

ǾƛǾƝŀƴ Ƙŀǎǘŀ ƭƭŜƎŀǊ ŀ ƭŀ Ȋƻƴŀ 

ŘŜ ŜǎŎŀƭŀŘŀΣ ƴƻ ƭŜǎ 

ǇŜǊƳƛǝƽ ƭƭŜƎŀǊ Ƴǳȅ 

ǘŜƳǇǊŀƴƻ ŀ ƭŀ ōŀǎŜ ŘŜ ƭŀ 

ǾƝŀΦ ¢ǳǾƛŜǊƻƴ ǉǳŜ ŎƻƎŜǊ ǳƴ 

ǘǊŜƴ ŘŜ ŎŜǊŎŀƴƝŀǎ Ƙŀǎǘŀ ƭŀ 

ŜǎǘŀŎƛƽƴ ŘŜ /ƘŀƳŀǊǟƴ ŘŜ 

aŀŘǊƛŘΣ ŘŜ ŀƭƭƝ ŎŀƳƛƴŀǊ ǳƴ 

ǇƻŎƻ Ƙŀǎǘŀ Ŝƭ ƭǳƎŀǊ Ŝƴ 

ŘƻƴŘŜ ǇŀǊǟŀƴ ƭƻǎ 

ŀǳǘƻōǳǎŜǎ ŀƭ ǇǳŜōƭƻ ŘŜ 

aŀƴȊŀƴŀǊŜǎ Ŝƭ wŜŀƭΣ ŎŀǇƛǘŀƭ ŘŜ Ŝǎǘŀ Ȋƻƴŀ ŘŜ 

ŜǎŎŀƭŀŘŀΦ 5ŜǎǇǳŞǎ ŘŜ ǳƴŀ ƘƻǊŀ ŘŜ ǘǊŀȅŜŎǘƻ Ŝƴ 

ŀǳǘƻōǵǎ ǘƻŘŀǾƝŀ ƭŜǎ ŜǎǇŜǊŀōŀ ƻǘǊŀ ƘƻǊŀ ȅ ƳŜŘƛŀ 

ŎŀƳƛƴŀƴŘƻ Ƙŀǎǘŀ ƭŀ ōŀǎŜ ŘŜ ƭŀ ǇŀǊŜŘ Ŏƻƴ ƳƻŎƘƛƭŀ 

ŘŜ Ŭƴ ŘŜ ǎŜƳŀƴŀ ȅ Ŝƭ ƳŀǘŜǊƛŀƭ ŘŜ ŜǎŎŀƭŀŘŀ ŀ ƭŀ ŜǎǇŀƭŘŀΦ !ƭ ƭƭŜƎŀǊ ƴƻ ǇŜƴǎŀǊƻƴ Ŝƴ ƭŀ 

ƘƻǊŀ ǉǳŜ ŜǊŀΣ ƴƛ ƭƻ ǉǳŜ ǇƻŘǊƝŀ ƭƭŜǾŀǊƭŜǎ ŘŜ ǝŜƳǇƻ ŜǎŎŀƭŀǊ ƭŀ ǾƝŀΦ {ƛƳǇƭŜƳŜƴǘŜ ǎŜ 

ŎƻƭƻŎŀǊƻƴ ǘƻŘƻ Ŝƭ ŜǉǳƛǇƻΣ ƭŀ ƳŀȅƻǊƝŀ ǊŜƭǳŎƛŜƴǘŜΣ ŘŜƧŀǊƻƴ ƭŀǎ ƳƻŎƘƛƭŀǎ ŀōŀƧƻ Ŏƻƴ ƭŀǎ 

Ŏƻǎŀǎ ƴƻ ƴŜŎŜǎŀǊƛŀǎΣ ŎƻƳƻ ŎƻƳƛŘŀΣ ǎŀŎƻǎ ŘŜ ŘƻǊƳƛǊΣ ŜǘŎΦ ¸ ǎŜ ǇǳǎƛŜǊƻƴ ŀ ŜǎŎŀƭŀǊΦ 

[ŀǎ Ŏƛƴǘŀǎ ŜȄǇǊŜǎ ƴǳŜǾŀǎ ǉǳŜ ƘŀōƝŀ ƳƻƴǘŀŘƻ Ŝƭ ƧƻǾŜƴ ŜǎŎŀƭŀŘƻǊ ŘŜ ƳŀƴŜǊŀ ŀǊǘŜǎŀƴŀƭΣ 

Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ ǳƴƛŜƴŘƻ Řƻǎ ƳƻǎǉǳŜǘƻƴŜǎ Ŏƻƴ ǳƴ ǘǊƻȊƻ ŘŜ Ŏƛƴǘŀ ǉǳŜ ƘŀōƝŀ ŎƻƳǇǊŀŘƻ ǇƻǊ 

ƳŜǘǊƻǎ ȅ ǉǳŜ ǇƻǎǘŜǊƛƻǊƳŜƴǘŜ Ŝƭ ƳƛǎƳƻ ƘŀōƝŀ ŎŜǊǊŀŘƻ ŀǘŀƴŘƻ ǳƴ ƴǳŘƻΣ ƘŀōƝŀƴ ǎƛŘƻ 

El croquis de la vía original Félix 

Barroeta a Peña Sirio en la Pedriza 

(Madrid).  
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ŎƻƴŦŜŎŎƛƻƴŀŘŀǎ Ŏƻƴ ǳƴƻǎ ǇŜŎǳƭƛŀǊŜǎ ƳƻǎǉǳŜǘƻƴŜǎΣ ŘŜ ƭŀ ƳŀǊŎŀ ŜǎǇŀƷƻƭŀ C!59w{Σ 

ŎƻƳǇǊŀŘƻǎ Ŝƭ ƳƛǎƳƻ ŘƝŀ ǉǳŜ Ŝƭ ǊŜǎǘƻ ŘŜ ǎǳ ƅŀƳŀƴǘŜ ŜǉǳƛǇƻΦ 9Ǌŀƴ ǳƴƻǎ ƳƻǎǉǳŜǘƻƴŜǎ 

ǉǳŜ ŀ ǎƛƳǇƭŜ Ǿƛǎǘŀ ǎŜ ǾŜƝŀƴ Ƴłǎ ǇŜǉǳŜƷƻǎ ŘŜ ƭƻ ƴƻǊƳŀƭΣ ǇŜǊƻ ǉǳŜ Ŝƭ ǾŜƴŘŜŘƻǊ ƘŀōƝŀ 

ŀǎŜƎǳǊŀŘƻ ǉǳŜ ǘŜƴƝŀƴ ǳƴŀ ǊŜǎƛǎǘŜƴŎƛŀ ǇǊłŎǝŎŀƳŜƴǘŜ ƛƎǳŀƭ ŀ ƭŀ ŘŜ ƭƻǎ ƳƻǎǉǳŜǘƻƴŜǎ ŘŜ 

ǘŀƳŀƷƻ ŜǎǘłƴŘŀǊΣ ǎƛŜƴŘƻ Ŝǎǘƻǎ Ƴłǎ ƭƛƎŜǊƻǎ ȅ ΘƳłǎ ōŀǊŀǘƻǎΗ 9ƴ ǊŜŀƭƛŘŀŘΣ ŜǊŀƴ ǳƴƻǎ 

ƳƻǎǉǳŜǘƻƴŜǎ ŘƛǎŜƷŀŘƻǎ ǇŀǊŀ ŜǎŎŀƭŀŘŀ ŘŜǇƻǊǝǾŀΣ Ŝƴ ŘƻƴŘŜ ǎŜ ǳǝƭƛȊŀ ǳƴŀ ǎƻƭŀ ŎǳŜǊŘŀΦ 

9ƴ ŎŀƳōƛƻΣ ǇŀǊŀ ŜǎŎŀƭŀŘŀ ŎƭłǎƛŎŀ ŘŜ ǾŀǊƛƻǎ ƭŀǊƎƻǎΣ Ŝƴ ŘƻƴŘŜ ƴƻǊƳŀƭƳŜƴǘŜ ǎŜ ǳǝƭƛȊŀōŀƴ 

Řƻǎ ŎǳŜǊŘŀǎ ȅ ŀ ǾŜŎŜǎΣ ǎŜƎǵƴ ƭŀǎ ǎƛǘǳŀŎƛƻƴŜǎ ȅ ŎǳŜǊŘŀǎΣ ǎŜ Ǉŀǎŀƴ Řƻǎ ŎǳŜǊŘŀǎ ǇƻǊ Ŝƭ 

ƳƛǎƳƻ ƳƻǎǉǳŜǘƽƴΣ ǉǳŜŘŀōŀƴ ǳƴ ǇƻŎƻ Ƨǳǎǘƻ ŘŜ ǘŀƳŀƷƻΣ ǇŜǊƻ Ƴłǎ ƻ ƳŜƴƻǎ ŎǳƳǇƭƝŀƴ 

ǎǳ Ƴƛǎƛƽƴ Ŝƴ Ŝǎǘŀǎ ǎƛǘǳŀŎƛƻƴŜǎ ŀ Ŏƻǎǘŀ ŘŜ άǇŀƎŀǊέ ǳƴ ǇƻŎƻ Ƴłǎ ŘŜ ǊƻȊŀƳƛŜƴǘƻ ŘŜ ƭŀ 

ŎǳŜǊŘŀ ǇƻǊ Ŝƭ ƳƻǎǉǳŜǘƽƴΦ 

[ŀ ǊŜǎƛǎǘŜƴŎƛŀ ǉǳŜ ǎŜ ǾŜƝŀ ŜǎǘŀƳǇŀŘŀ Ŝƴ Ŝƭ ƳƻǎǉǳŜǘƽƴ ŜǊŀ ŘŜ нмлл YƎΦ Ŝƴ ǎǳ ŜƧŜ 

ƭƻƴƎƛǘǳŘƛƴŀƭ ȅ ŘŜ слл YƎΦ Ŝƴ ǎǳ ŜƧŜ ǘǊŀƴǎǾŜǊǎŀƭΦ 9ƴ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻ ǳƴŀ ǊŜǎƛǎǘŜƴŎƛŀ ŀŎŜǇǘŀōƭŜ 

ǇŀǊŀ ǇƻŘŜǊ ǳǎŀǊƭƻǎ ŘŜ ŦƻǊƳŀ ǎŜƎǳǊŀΦ 9ǎǘƻǎ ƳƻǎǉǳŜǘƻƴŜǎ ǎŜǊƝŀƴ ǳǎŀŘƻǎ ŘǳǊŀƴǘŜ 

ōŀǎǘŀƴǘŜǎ ŀƷƻǎ ǇƻǊ ƴǳŜǎǘǊƻ ƧƻǾŜƴΣ Ƙŀǎǘŀ ǉǳŜ ŜƳǇŜȊƽ ŀ ǊŜƴƻǾŀǊ Ŝƭ ƳŀǘŜǊƛŀƭ ƳǳŎƘƻ 

ǝŜƳǇƻ ŘŜǎǇǳŞǎΦ !ǳƴ ŀǎƝΣ ƭƻǎ ǎƛƎǳƛƽ ǳǝƭƛȊŀƴŘƻ ǝŜƳǇƻ ŘŜǎǇǳŞǎ ŎƻƳƻ ƳƻǎǉǳŜǘƻƴŜǎ 

ŀǳȄƛƭƛŀǊŜǎ ǇŀǊŀ ƭƭŜǾŀǊ ŎƻǊŘƛƴƻǎ Ŝƴ Ŝƭ ŀǊƴŞǎΣ Ŝƭ ǉǳƛǘŀŬǎǳǊŜǊƻǎ ƻ Ŏƻǎŀǎ ǎƛƳƛƭŀǊŜǎΦ  

 

 

 

Algunos dispositivos similares a los mosquetones de escalada ya se usaban desde en el 

siglo XVII, como, por ejemplo, unos ganchos con gatillo para colgar las carabinas, arma 

de fuego de cañón corto que usaba la caballería, que se debía colgar y descolgar 

rápidamente en la batalla. De hecho, el nombre original del mosquetón de escalada es 

carabiner en inglés y alemán, en referencia a este uso que acabamos de explicar.  

 

 

Mosquetón pequeño de FADERS 

comparado con uno normal y su 

resistencia: 2100 kg y 600 kg. 
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Muchas referencias de documentación comentan que a 

principios del siglo XX los bomberos de Alemania 

usaban un gran mosquetón, propiamente dicho, para 

ciertas maniobras de cuerdas y que este puede ser el 

origen más técnico de los actuales mosquetones. Otras 

investigaciones designan al conocido escalador 

alemán Otto Herzog, allá por 1910, como el padre del 

mosquetón moderno inspirado en el gran mosquetón 

con forma de calabaza alargada que usaban los 

bomberos de Alemania de esa época como hemos 

dicho antes.  

Pero investigaciones más en detalle sobre el tema aportan fotos del año 1892 en donde 

se ven a alpinistas de la época con mosquetones en su equipo. Así que no se sabe a 

ciencia cierta el origen del uso del mosquetón tal y como lo conocemos hoy.  

En aquellos tiempos cuando los escaladores llegaban a una 

clavija (clavo) de escalada ya instalada o por lo contrario, la 

colocaban ellos mismos a martillazos. De alguna forma tenían 

que pasar la cuerda por la anilla de ésta. Sin mosquetones solían 

usar dos métodos. El primero era utilizar un pequeño cordino 

para hacer un anillo holgado que pasara por la anilla y rodeara la 

cuerda del escalador, 

rematando el cordino con 

un nudo para cerrarlo y el 

segundo era el básico y 

evidente sistema de 

desencordarse, pasar la 

Herrajes de caballería y otras 

disciplinas que inspiraron los futuros 

mosquetones de escalada. 

Mosquetón supuestamente utilizado 

por Otto  Herzog en 1920, con un   

pitón (clavo) de la época. Imagen del 

Archivo Fotográfico del Museo de la 

Montaña Messner. 
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cuerda por la anilla y volverse a encordar. Ambos sistemas eran lentos, precarios, 

peligrosos y poco prácticos, así que la llegada del mosquetón fue una revolución. 

Al principio los mosquetones fueron 

fabricados de acero, por lo que eran 

pesados y llevar varios era un lastre 

significativo a la hora de escalar. 

Posteriormente en la década de los 

cuarenta y cincuenta algunos 

escaladores empiezan a fabricarlos 

con aleaciones de aluminio, 

consiguiendo que fueran mucho más 

ligeros, aunque tuvieron que cambiar 

un poco su diseño y forma para 

conseguir resistencias suficientes 

para ser utilizados con seguridad.  

Quizás la figura más conocida de esa época y precursor 

del mosquetón moderno fue el alpinista francés Pierre 

Allain.  Ya desde 1933 trabajaba para conseguir un 

mosquetón más ligero, lo consiguió usando duraluminio, 

una aleación de aluminio y cobre. También se dio cuenta 

que si en vez de fabricar un mosquetón simétrico, como se 

hacía normalmente, se diseñaba de manera un poco 

asimétrica, mejoraría la forma de trabajo de éste, incluso 

si el gatillo estaba abierto. Posteriormente usó otra 

aleación de aluminio mezclado con zinc, llamado zicral. 

Pierre Allain fue un gran inventor e innovador de la época 

además de un gran alpinista. Fue uno de los padres del 

boulder, de los descensores, de los pies de gato y de las 

chaquetas de plumas.  

A lo largo de la historia del mosquetón han sido muchas las innovaciones, que han 

mejorado las características o los posibles usos de éstos. Por ejemplo, el primer 

mosquetón con seguro de rosca, la aparición del gatillo curvo que facilitó mucho la 

acción de meter la cuerda dentro del mosquetón con una sola mano, el gatillo de 
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alambre que además de aligerar el peso, disminuye las autoaperturas que generan las 

vibraciones u oscilaciones radiales generadas por la cuerda al detener una caída. Otra 

innovación super ingeniosa es el seguro automático en sus diversas versiones, que con 

solo meter la cuerda en el mosquetón y soltar el gatillo este queda bloqueado sin 

posibilidad de abrirse. 

[ƻǎ Řƻǎ ƧƽǾŜƴŜǎ ŜǎŎŀƭŀŘƻǊŜǎΣ ŀƭ ǝŜƳǇƻ ǉǳŜ ǇǊƻƎǊŜǎŀōŀƴ Ŝƴ ƭŀ ǾƝŀΣ ƴƻ ǎŜ ǇŜǊŎŀǘŀōŀƴ 

ǉǳŜΣ Ŝƴ Ŝǎŀ ŞǇƻŎŀ ŘŜƭ ŀƷƻΣ ƭƻǎ ŘƝŀǎ ȅŀ ƴƻ ŜǊŀƴ ǘŀƴ ƭŀǊƎƻǎ ȅ ǉǳŜ Ŝƭ ǎƻƭ Ŝǎǘŀōŀ ōŀƧŀƴŘƻ 

ƘŀŎƛŀ Ŝƭ ƘƻǊƛȊƻƴǘŜ Ƴłǎ ǊłǇƛŘƻ ȅ ǘŜƳǇǊŀƴƻ ŘŜ ƭƻ ǉǳŜ ŜǎǇŜǊŀōŀƴΦ 9ǎǘƻΣ ǎǳƳŀŘƻ ŀ ƭŀ 

ƭŜƴǝǘǳŘ ŘŜ ǎǳ ŜǎŎŀƭŀŘŀΣ ƭŀ ŘƛŬŎǳƭǘŀŘ Ŝƴ ƳƻƴǘŀǊ ǊŜǳƴƛƻƴŜǎΣ ƭŀǎ ƴǳƳŜǊƻǎŀǎ ŘǳŘŀǎ ǉǳŜ ǎŜ 

ƭŜǎ ǇƭŀǘŜŀōŀƴ ǎƻōǊŜ ƭŀ Ǌǳǘŀ ȅ Ŝƭ ǝŜƳǇƻ ƛƴŬƴƛǘƻ Ŝƴ ǊŜǎƻƭǾŜǊƭŀǎ ǇƻǊ ǎǳ Ŧŀƭǘŀ ŘŜ 

ŜȄǇŜǊƛŜƴŎƛŀΣ ƘƛȊƻ ǉǳŜ ŎǳŀƴŘƻ ǘƻŘŀǾƝŀ ƭŜǎ ǉǳŜŘŀōŀ Řƻǎ ƭŀǊƎƻǎ Ƙŀǎǘŀ ƭŀ ŎƛƳŀΣ ƭŀ ƭǳȊ ŦǳŜǊŀ 

ŘŜǎŎŜƴŘƛŜƴŘƻ ǇƻŎƻ ŀ ǇƻŎƻ ǎƛƴ Ŝƭƭƻǎ ǇŜǊŎŀǘŀǊǎŜ ŘŜ ƭŀ ǎƛǘǳŀŎƛƽƴΦ Wǳǎǘƻ Ŝƴ ŜǎŜ ƳƻƳŜƴǘƻΣ 

ǘǊŀǎ ƭŀ ǇŜƴǵƭǝƳŀ ǊŜǳƴƛƽƴΣ ǘŜƴƝŀƴ ǉǳŜ ŀŎƻƳŜǘŜǊ ǳƴ ǇŀǎŀƧŜ Ŏƻƴ Ŝƭ ƴƻƳōǊŜ ŘŜƭ Ǉŀǎƻ ŘŜƭ 

ŜǎǇŜƭŜƽƭƻƎƻΣ ǉǳŜ ƴƻ ŜǊŀ ƻǘǊŀ Ŏƻǎŀ ǉǳŜ ǳƴƻǎ ƳŜǘǊƻǎ ŘŜ ŜǎŎŀƭŀŘŀ ǇƻǊ ǳƴŀ ŜǎǇŜŎƛŜ ŘŜ 

ǇŜǉǳŜƷƻ ǘǵƴŜƭ ǊƻŎƻǎƻΣ ŀƭ ǉǳŜ ǎŜ ŀŎŎŜŘƝŀ ǇƻǊ Ŝƭ ǉǳŜ ƭƭŀƳŀōŀƴ Ŝƭ Ǉŀǎƻ ŘŜ ŘŜŎƛǎƛƽƴΦ  

5ŜǎŘŜ ƭŀ ǊŜǳƴƛƽƴ ǎŜ ŎƻƭƻŎŀōŀ ǳƴ ǇƛŜ Ŝƴ ǳƴŀ ǇƭŀŎŀ ŜƴŦǊŜƴǘŜ ŘŜƭ ŜǎŎŀƭŀŘƻǊΣ Ŝƴ ƭŀ ǉǳŜ 

ǇŀǊŜŎƝŀ ǉǳŜ Ŝƭ ǇƛŜ ǎŜ ƛōŀ ŀ ŜǎŎǳǊǊƛǊ Ŝƴ Ŏǳŀƴǘƻ ǎŜ ƛƴǘŜƴǘŀǊŀ ŘŀǊ Ŝƭ ǇŀǎƻΣ ǇŜǊƻ ǇƻǊ Ŝƭ 

ŎƻƴǘǊŀǊƛƻΣ Ƨǳǎǘƻ ƘŀŎŜǊ ŜǎǘŜ Ǉŀǎƻ Ŏƻƴ ŘŜŎƛǎƛƽƴ ƘŀŎƝŀ ǉǳŜ Ŝƭ ǇƛŜ ŎƻƭƻŎŀŘƻ Ŝƴ ƭŀ ǇƭŀŎŀ ŘŜ 

ŜƴŦǊŜƴǘŜ ƎŀƴŀǊŀ Ŝƴ ŀŘƘŜǊŜƴŎƛŀ ȅ ǉǳŜŘŀǊŀ ōƛŜƴ ŀǎŜƴǘŀŘƻ Ŝƴ ƭŀ ǊƻŎŀΦ 9ǎǘŜ ŜƳƻŎƛƻƴŀƴǘŜ 

Ǉŀǎƻ ŜǊŀ Ŝƭ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻ ŘŜƭ ǘǊŀƳƻ άƻŎǳƭǘƻέ ǝǇƻ 

ŎǳŜǾƛǘŀ ŘŜƭ Ǉŀǎƻ ŘŜƭ ŜǎǇŜƭŜƽƭƻƎƻΦ  

!ƭ ƧƻǾŜƴ ŜǎŎŀƭŀŘƻǊΣ Ŏƻƴ ǎǳ ǊŜƭǳŎƛŜƴǘŜ ŜǉǳƛǇƻ 

ŘŜ ŜǎŎŀƭŀŘŀΣ ƭŜ Ŏƻǎǘƽ ƳǳŎƘƻ ŀŎƻƳŜǘŜǊ Ŝƭ Ǉŀǎƻ 

ŘŜ ŘŜŎƛǎƛƽƴ ȅ ŜǎǘǳǾƻ ǳƴ ƭŀǊƎƻ Ǌŀǘƻ Ƙŀǎǘŀ 

ŘŜŎƛŘƛǊǎŜ ŀ ƘŀŎŜǊ ŜǎǘŜ ƳƻǾƛƳƛŜƴǘƻ ȅ ǉǳŜŘŀǊǎŜ 

ǇŜƎŀŘƻ Ŏƻƴ ǎǳǎ ǇƛŜǎ ŀƭ ƻǘǊƻ ƭŀŘƻ ŘŜ ƭŀ ǊŜǳƴƛƽƴ 

Ŝƴ ƭŀ ǇƭŀŎŀ ŘŜ ŀŘƘŜǊŜƴŎƛŀΦ  

tƻǎǘŜǊƛƻǊƳŜƴǘŜΣ ŎǳŀƴŘƻ ǎŜ ŦǳŜ ƛƴǘŜǊƴŀƴŘƻ Ŝƴ 

ƭŀ ŎǳŜǾƛǘŀΣ ƭŀ Ŧŀƭǘŀ ŘŜ ƭǳȊ ǇƻǊ ƭŀ ƘƻǊŀ ȅ ƭŀ 

ƴŀǘǳǊŀƭ ƻǎŎǳǊƛŘŀŘ ŘŜƭ ǇŀǊŀƧŜ ƘƛȊƻ ǉǳŜ Ŝƭ 

ŜǎŎŀƭŀŘƻǊ ǾƛŜǊŀ ǇƻŎƻ ŀƭƭƝ ŘŜƴǘǊƻ ȅ ǎƻƭƻ 

ŘƛǎǝƴƎǳƛŜǊŀ ƭŀ ǎŀƭƛŘŀ ŘŜ Ŝǎǘŀ ǳƴƻǎ ǇƻŎƻǎ 

ƳŜǘǊƻǎ Ƴłǎ ŀǊǊƛōŀΦ ¦ƴŀ ǾŜȊ ǎǳǇŜǊŀŘƻ ŜǎǘŜ 

ǘǊŀƳƻ ŘŜ ŜǎŎŀƭŀŘŀΣ ƭƭŜƎƻ ŀ ƭŀ ǵƭǝƳŀ ǊŜǳƴƛƽƴΣ 

ŘłƴŘƻǎŜ ŎǳŜƴǘŀΣ ǉǳŜ ƭŀ ǇƻŎŀ ƭǳȊ ŘŜƭ ǎƻƭ ǉǳŜ 

ǉǳŜŘŀōŀ ǎŜ ƳŜȊŎƭŀōŀ Ŏƻƴ ƭŀ ŘŜ ǳƴŀ ŜǎǇƭŞƴŘƛŘŀ ƭǳƴŀ ƭƭŜƴŀΦ ±ŀƳƻǎΣ ǉǳŜ ǎŜ ƭŜǎ Ŝǎǘŀōŀ 

ƘŀŎƛŜƴŘƻ ŘŜ ƴƻŎƘŜ ǘƻŘŀǾƝŀ ŀ ǳƴ ƭŀǊƎƻ ŘŜ ƭŀ ŎǳƳōǊŜΦ 

 

El croquis de  la vía Felix Barroeta en Peña 

Sirio. En amarillo la vía original con el paso 

de espeleólogo, marcado con una flecha, que 

ya nadie hace. 
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¦ƴ Ǌŀǘƻ ŘŜǎǇǳŞǎ ƭƭŜƎƽ Ŝƭ ŎƻƳǇŀƷŜǊƻ ŀ ƭŀ ǊŜǳƴƛƽƴΣ ǾƛǎƛōƭŜƳŜƴǘŜ ŀǎǳǎǘŀŘƻ ǇƻǊ ƭŀ Ŧŀƭǘŀ ŘŜ 

ƭǳȊΦ tŜǊƻ ƴǳŜǎǘǊƻ ƧƻǾŜƴΣ ǉǳŜ άƭƛŘŜǊŀōŀ ƭŀ ŜȄǇŜŘƛŎƛƽƴέ ȅ ŜǎǘǊŜƴŀōŀ ŜǉǳƛǇƻΣ ǇŀǊŜŎƝŀ Ƴłǎ 

ŎŀƭƳŀŘƻ ȅ ǇǳŘƻ ǘŜǊƳƛƴŀǊ Ŝƭ ǵƭǝƳƻ ƭŀǊƎƻ ŀȅǳŘŀŘƻ ǇƻǊ ƭŀ ƭǳȊ ŘŜ ƭŀ ƭǳƴŀ ǎƛƴ ŘŜƳŀǎƛŀŘƻǎ 

ǇǊƻōƭŜƳŀǎΦ ¸ŀ ƭƻǎ Řƻǎ Ŝƴ ƭŀ ŎǳƳōǊŜΣ ŀ ŘǳǊŀǎ ǇŜƴŀǎ ŜƴŎƻƴǘǊŀǊƻƴ ƭŀ ƛƴǎǘŀƭŀŎƛƽƴΣ ǉǳŜ 

ƘŀŎƝŀ ƭŀǎ ǾŜŎŜǎ ŘŜ ŎŀōŜŎŜǊŀ ŘŜ ǊŀǇŜƭ ǾƻƭŀŘƻΣ ǉǳŜ ƛƴŘƛŎŀōŀ ƭŀ ƎǳƝŀ ŘŜ ŜǎŎŀƭŀŘŀǎ ŘŜ ƭŀ 

Ȋƻƴŀ ǉǳŜ ƘŀōƝŀ ǉǳŜ ƘŀŎŜǊ ǇŀǊŀ ōŀƧŀǊ ŀƭƭƝΦ ¦ƴŀ ǾŜȊ ǇŀǎŀŘŀǎ ƭŀǎ ŎǳŜǊŘŀǎ ǇƻǊ ƭŀ ƛƴǎǘŀƭŀŎƛƽƴΣ 

ƭŀƴȊŀǊƻƴ ƭƻǎ ƻǘǊƻǎ ŜȄǘǊŜƳƻǎ ŘŜ ƭŀǎ ŎǳŜǊŘŀǎ ŀƭ ǾŀŎƝƻΣ ǇŜǊƻ ƴƻ ǎŀōƝŀƴ ŀ ŎƛŜƴŎƛŀ ŎƛŜǊǘŀ 

ŘƻƴŘŜ ŀŎŀōŀōŀƴ ŞǎǘŀǎΣ ȅŀ ǉǳŜ ƭŀ ƻǎŎǳǊƛŘŀŘ ƴƻǎ ƭŜǎ ǇŜǊƳƛǟŀ ǾŜǊ Ŏƻƴ ŎƭŀǊƛŘŀŘ Ŝƭ ŦƻƴŘƻ 

ƻǎŎǳǊƻ ŀ ŘƻƴŘŜ ǎŜ ŘƛǊƛƎƝŀƴ ƭŀǎ ŎǳŜǊŘŀǎΦ {Ŝ ƛƴǘǳƝŀΣ ŘŜǎŘŜ ŘƻƴŘŜ Ŝǎǘŀōŀƴ ŜƭƭƻǎΣ ǉǳŜ ƘŀōƝŀ 

ōŀǎǘŀƴǘŜ ŎǳŜǊŘŀ ǎƻōǊŀƴǘŜ Ŝƴ Ŝƭ ǎǳŜƭƻΣ ŎƻƳƻ ŀ ǳƴƻǎ мр ƳŜǘǊƻǎΦ tƻǊ ƭƻ ǉǳŜ ŀǇƻǎǘŀǊƻƴ 

ǇƻǊ ǇŜƴǎŀǊ ǉǳŜ ŀƭƭƝ ŀŎŀōŀōŀ Ŝƭ ǊŀǇŜƭ ȅ ǘŜƴƝŀƴ ŎǳŜǊŘŀ ŘŜ ǎƻōǊŀ ǇŀǊŀ ōŀƧŀǊ ǎƛƴ ƳŀȅƻǊ 

ǇǊƻōƭŜƳŀΦ !ǎƝ ƭƻ ƘƛŎƛŜǊƻƴ ȅ ǎƛƴ ƳŀȅƻǊŜǎ ŎƻƳǇƭƛŎŀŎƛƻƴŜǎ ȅ Ŏƻƴ ƭŀ ŀȅǳŘŀ ŘŜ ƭŀ ƭǳȊ ŘŜ ƭŀ 

ƭǳƴŀ ƭƭŜƴŀ ƭƭŜƎŀǊƻƴ ŀƭ ǎǳŜƭƻΦ 9ƭ ǇǊƻōƭŜƳŀ Ŝǎ ǉǳŜ ŘŜǎŘŜ ŀƘƝ Ƙŀǎǘŀ Ŝƭ ƭǳƎŀǊ ŘƻƴŘŜ ƘŀōƝŀƴ 

ŘŜƧŀŘƻ ƭŀǎ ƳƻŎƘƛƭŀǎΣ ŘƻƴŘŜ ŎƻƳŜƴȊŀǊƻƴ ƭŀ ǾƝŀΣ ŜȄƛǎǟŀ ǳƴ ŘŜǎǘǊŜǇŜ ǊƻŎŀƳōƻƭŜǎŎƻΣ ǉǳŜ 

ŘŜǎŎƻƴƻŎƝŀƴΦ !ǳƴ ŀ ǇƭŜƴŀ ƭǳȊ ŘŜƭ ŘƝŀΣ ǎƻƭƝŀ ǎŜǊ ōŀǎǘŀƴǘŜ ƭŀōŜǊƝƴǝŎƻ Ŝƭ ǊŜŎƻǊǊƛŘƻΣ ǎƛƴ 

ǎŜƴŘŜǊƻ ȅ ŜƴǘǊŜ ǊƻŎŀǎ Ƙŀǎǘŀ ǇƛŜ ŘŜ ǾƝŀΣ ǇƻǊ ƭƻ ǉǳŜ Ŏƻƴ ƭŀ ƭǳȊ ŘŜ ƭŀ ƭǳƴŀ ǎŜ ŎƻƴǾƛǊǝƽ Ŝƴ 

ǳƴŀ ǎŜƎǳƴŘŀ ŀǾŜƴǘǳǊŀ ƛƴŜǎǇŜǊŀŘŀ ǇŀǊŀ ƭƻǎ Řƻǎ ƧƽǾŜƴŜǎΦ 9ƭ ƧƻǾŜƴ ǉǳŜ ƘŀōƝŀ ǊŜŀƭƛȊŀŘƻ 

ǘƻŘŀ ƭŀ ǾƝŀ ŘŜ ǎŜƎǳƴŘƻΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊ Ŝƭ ǉǳŜ ƴƻ ŜǊŀ Ŝƭ ƅŀƳŀƴǘŜ ǇǊƻǇƛŜǘŀǊƛƻ ŘŜƭ ƴǳŜǾƻ ŜǉǳƛǇƻ 

ŘŜ ŜǎŎŀƭŀŘŀΣ ŀ Ŝǎŀǎ ŀƭǘǳǊŀǎΣ ǎŜ ŜƴŎƻƴǘǊŀōŀ ōŀǎǘŀƴǘŜ ƴŜǊǾƛƻǎƻ ȅ ŀŦŜŎǘŀŘƻ ǇƻǊ ƭŀǎ 

ŎƛǊŎǳƴǎǘŀƴŎƛŀǎΣ ǎƛƴ ƳǳŎƘŀ ŎŀǇŀŎƛŘŀŘ ǇŀǊŀ ǇŜƴǎŀǊ Ŝƴ ǇƻǎƛǝǾƻΦ ałǎ ŘŜ ǳƴŀ ƘƻǊŀ ŘŜ 

ǾǳŜƭǘŀǎ ǇŀǊŀ ŀǊǊƛōŀ ȅ ǇŀǊŀ ŀōŀƧƻ ƭŜǎ Ŏƻǎǘƽ ƘŀŎŜǊ ŜǎŜ ǊŜŎƻǊǊƛŘƻΣ ǉǳŜ Ŝƴ ŎƻƴŘƛŎƛƻƴŜǎ 

ƴƻǊƳŀƭŜǎ ƘǳōƛŜǊŀƴ ǘŀǊŘŀŘƻ ǾŜƛƴǘŜ ƳƛƴǳǘƻǎΦ  

[ƭŜƎŀǊ Ƙŀǎǘŀ ƭŀǎ ƳƻŎƘƛƭŀǎ ŦǳŜ ǳƴŀ ŬŜǎǘŀΣ ŀƭƭƝ ǘŜƴƝŀƴ ŀƎǳŀΣ ŎƻƳƛŘŀΣ Ŝƭ ǎŀŎƻ ŘŜ ŘƻǊƳƛǊ ȅ 

ŘŜƳłǎ ŎƻƳǇƭŜƳŜƴǘƻǎΦ 5ŜǎǇǳŞǎ ŘŜ ŎŜƴŀǊΣ ǎŜ ŀŎƻƳƻŘŀǊƻƴ Ŏƻƴ ƭƻǎ ŀƛǎƭŀƴǘŜǎ ȅ ƭƻǎ ǎŀŎƻǎ 

ǇŀǊŀ ŘƻǊƳƛǊ Ŝƴ ǾƛǾŀŎΦ 5ŜǎŘŜ ŀƭƭƝ ǇƻŘƝŀƴ ǾŜǊ ŎƽƳƻ ǳƴŀ ǇŜǉǳŜƷŀ ǘƻǊƳŜƴǘŀ ǎŜ 

ŘŜǎŀǊǊƻƭƭŀōŀ Ŝƴ ƭŀ ƭŜƧŀƴƝŀ ŘŜ ƭŀǎ ŀƭǘŀǎ ŎǳƳōǊŜǎΦ bƻ ǇŀǊŜŎƝŀ ǉǳŜ ŀƳŜƴŀȊŀǊŀ ŀ ƭƻǎ Řƻǎ 

ƧƽǾŜƴŜǎΣ ŘŀŘŀ ǎǳ ƭŜƧŀƴƝŀΣ ǇŜǊƻ ǇƻƴƝŀ ǳƴ ƛƴǉǳƛŜǘŀƴǘŜ ƛƴƎǊŜŘƛŜƴǘŜ Ƴłǎ ŀƭ ǘƻǊǘǳƻǎƻ ŘƝŀ ǉǳŜ 

ƘŀōƝŀƴ ǘŜƴƛŘƻΦ   

¸ŀ Ŝƴ ƭŀ ǇŀȊ ȅ Ŝƭ ŎŀƭƻǊ ŘŜƭ ǎŀŎƻΣ ǎƛŜƴŘƻ ŀǇǊƻȄƛƳŀŘŀƳŜƴǘŜ ƳŜŘƛŀƴƻŎƘŜΣ Ŝƭ ƧƻǾŜƴ ǉǳŜ 

ƘŀōƝŀ ƭƛŘŜǊŀŘƻ ƭŀ ŀǾŜƴǘǳǊƛƭƭŀ ƭŜ ǇǊŜƎǳƴǘƽ ŀ ǎǳ ŎƻƳǇŀƷŜǊƻ ǉǳŜ ŀ ǉǳŞ ƘƻǊŀ ǉǳŜǊƝŀ 

ƭŜǾŀƴǘŀǊǎŜ ǇŀǊŀ ǉǳŜ ŦǳŜǊŀƴ ŀƴŘŀƴŘƻ Ƙŀǎǘŀ Ŝƭ ƻǘǊƻ ǇƛŎƻΣ ŀƭ ǉǳŜ ǘŜƴƝŀƴ ǇƭŀƴŜŀŘƻ ŜǎŎŀƭŀǊ 

Ŝƭ ŘƻƳƛƴƎƻΦ !ƭ ƧƻǾŜƴ ƭŜ Ŧŀƭǘƽ ǝŜƳǇƻ ǇŀǊŀ ǊŜǎǇƻƴŘŜǊΣ ǉǳŜ ƭƻ ǵƴƛŎƻ ǉǳŜ ƘŀǊƝŀ ŀƭ ŘƝŀ 

ǎƛƎǳƛŜƴǘŜ ǎŜǊƛŀ ƭŜǾŀƴǘŀǊǎŜΣ ǊŜŎƻƎŜǊ ǘƻŘƻ ȅ ƳŀǊŎƘŀǊǎŜ ŀ ǎǳ Ŏŀǎŀ ȅ ǇŜƴǎŀǊ ǎŜǊƛŀƳŜƴǘŜ ǎƛ 

Ŝǎǘƻ ŘŜ ƭŀ ŜǎŎŀƭŀŘŀ ŎƭłǎƛŎŀ ŜǊŀ ǇŀǊŀ ŞƭΦ 9ƭ ƧƻǾŜƴ ǇǊƻǇƛŜǘŀǊƛƻ ŘŜƭ ƴǳŜǾƻ ŜǉǳƛǇƻ ŘŜ 

ŜǎŎŀƭŀŘŀ ǇŜƴǎƽ ǉǳŜ ƴƻ ŜǊŀ ǇŀǊŀ ǘŀƴǘƻΣ ǎŜƴŎƛƭƭŀƳŜƴǘŜ ǎŜ ƭŜǎ ƘŀōƝŀ ƘŜŎƘƻ ǘŀǊŘŜΦ tŜǊƻ 

ƛƴǘǳȅƽ ǉǳŜ ǘŜƴŘǊƝŀ ǉǳŜ ōǳǎŎŀǊ ƴǳŜǾƻǎ ŎŀƴŘƛŘŀǘƻǎ Ŝƴ Ŝƭ ŦǳǘǳǊƻ ǇŀǊŀ ǎǳǎ ŀǾŜƴǘǳǊƛƭƭŀǎ ŘŜ 

ŜǎŎŀƭŀŘŀΦ 
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w9[!¢h мм /!aL[[! 

CǳŜǊƻƴ ƳǳŎƘŀǎ ƭŀǎ ƛƴǘŜǊǾŜƴŎƛƻƴŜǎ Ŝƴ ƭŀǎ ǉǳŜ Ŝƭ ǾŜǘŜǊŀƴƻ ƳƻƴǘŀƷŜǊƻ ǾƻƭǳƴǘŀǊƛƻ ŘŜ /ǊǳȊ 

wƻƧŀ aƻƴǘŀƷŀ ǘǳǾƻ ǉǳŜ ǳǎŀǊ ƭŀ ŎŀƳƛƭƭŀ ŘŜ ǊŜǎŎŀǘŜ Ŝƴ ƳƻƴǘŀƷŀ ƳƻŘŜƭƻ [9//h ŘŜ ƭŀ 

ƳŀǊŎŀ YhbDΣ ŎƻƴƻŎƛŘŀ ŎƻƳǵƴƳŜƴǘŜ ŎƻƳƻ ƭŀ ŎŀƳƛƭƭŀ ǇŜǊŎƘŀΦ /ƻƳƻ ǎƛŜƳǇǊŜ Ǉŀǎŀ Ŏƻƴ 

ƭŀǎ ƛƴǘŜǊǾŜƴŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ǊŜǎŎŀǘŜ Ŝƴ ƳƻƴǘŀƷŀΣ ŎŀŘŀ ǳƴŀ ŘŜ ŜƭƭŀǎΣ Ŝǎ Ƴǳȅ ŘƛŦŜǊŜƴǘŜ ŘŜ ƭŀ 

ŀƴǘŜǊƛƻǊΣ Ŏƻƴ ǳƴŀǎ ŎŀǊŀŎǘŜǊƝǎǝŎŀǎ ȅ ǇŜŎǳƭƛŀǊƛŘŀŘŜǎ ǇǊƻǇƛŀǎΦ h ǇƻǊǉǳŜ Ƙŀȅ ǉǳŜ ƘŀŎŜǊƭŀ 

ŘŜ ƴƻŎƘŜΣ ƻ ǇƻǊǉǳŜ ŜǊŀ ƛƴǾƛŜǊƴƻ ȅ ƘŀŎƝŀ ƳǳŎƘƻ ŦǊƛƻΣ ƻ ǇƻǊǉǳŜ ƭŀ ǾƝŎǝƳŀ ǘŜƴƝŀ ǳƴŀ 

ƭŜǎƛƽƴ ǇŜŎǳƭƛŀǊΣ ƻ ǇƻǊǉǳŜ ƭŀ ǾƛŎǝƳŀ ǇŜǎŀōŀ ƳǳŎƘƻ ȅ ƴƻ ƘŀōƝŀ ŦƻǊƳŀ ŘŜ ƭƭŜǾŀǊ ƭŀ ŎŀƳƛƭƭŀΣ 

Ŝƴ ŬƴΣ ŎŀŘŀ ǳƴŀ Ŝǎ ǳƴ ƳǳƴŘƻΦ  

bƻ ǎŀōƝŀ Ŏǳłƭ ŘŜ Ŝƭƭŀǎ ŎƻƴǘŀǊ ŀ ǳƴƻǎ ŀƳƛƎƻǎ ǉǳŜ ǎŜ ƘŀōƝŀƴ ƛƴǘŜǊŜǎŀŘƻ ǇƻǊ ŜǎŜ ǝǇƻ ŘŜ 

ǇŜŎǳƭƛŀǊŜǎ ŀŎǝǾƛŘŀŘŜǎ Ŝƴ ƭŀ ƳƻƴǘŀƷŀΦ {ƻōǊŜ ǘƻŘƻΣ ƭŜǎ ƘŀōƝŀ ǊŜǎǳƭǘŀŘƻ ŎǳǊƛƻǎƻ Ŝƭ 

ƴƻƳōǊŜ ŘŜ ŎŀƳƛƭƭŀ ǇŜǊŎƘŀΦ  

El nombre proviene de que, una vez montada 

la camilla, no tiene agarraderas para cogerla 

con las manos como una camilla al uso, sino 

que una especie de cuernos de aluminio 

acolchados se colocan en los dos extremos 

de la camilla y se cuelga de los hombros de 

los dos rescatadores que la movilizan. Este 

sistema permite a estas dos personas 

moverse con más soltura y relativa 

comodidad en terrenos irregulares. Es decir, 

la camilla se cuelga como una percha de los 

hombros de las personas que realizan el rescate. Además, es una camilla, que retirados 

los ñcuernosò para ser llevada a los hombros, puede ser izada por un cable de acero 

desde un helicóptero o movida colgada de una cuerda, además de poder hacer con ella 

otras muchas especiales maniobras necesarias en rescates de montaña.  

9ƳǇŜȊƽ ŎƻƴǘłƴŘƻƭŜǎ ǳƴŀ ŘŜ ƭŀǎ ƳǳŎƘŀǎ ǎƛǘǳŀŎƛƻƴŜǎ Ŝƴ ƭŀǎ ǉǳŜ Ŝƭ ǾŜǘŜǊŀƴƻ ǾƻƭǳƴǘŀǊƛƻ 

ƘŀōƝŀ ǳǝƭƛȊŀŘƻ ŜǎǘŜ ǝǇƻ ŘŜ ŎŀƳƛƭƭŀΦ CǳŜ ǳƴ ŘƝŀ ǉǳŜ ŀǘŜƴŘƛŜǊƻƴ ŀ ǳƴ ŎƛŎƭƛǎǘŀ ǉǳŜ ƘŀōƝŀ 

ǘŜƴƛŘƻ ǳƴŀ ŎŀƝŘŀ ƎǊŀǾŜ Ŝƴ ǳƴŀ ŎǳǊǾŀ ŘŜ ǳƴŀ Ǉƛǎǘŀ ŦƻǊŜǎǘŀƭ ŘŜ ƳƻƴǘŀƷŀΦ 9ƭ ŎƛŎƭƛǎǘŀ 

ŘŜǊǊŀǇƽ Ŝƴ ƭŀ ŎǳǊǾŀ ŀ ƎǊŀƴ ǾŜƭƻŎƛŘŀŘ ȅ ƭŀǎ Ŏŀƭŀǎ ŘŜ ƭŀǎ ȊŀǇŀǝƭƭŀǎ ƴƻ ǎŜ ǎŀƭƛŜǊƻƴ ŘŜƭ ǇŜŘŀƭ 

ŀǳǘƻƳłǝŎƻ ȅ ƭŜ ǇǊƻŘǳƧƻ ƭŀ ǊƻǘǳǊŀ ŀōƛŜǊǘŀ ŘŜ ǝōƛŀ ȅ ǇŜǊƻƴŞΦ 9ƭ ŜǉǳƛǇƻ ŘŜ /ǊǳȊ wƻƧŀ 

ŀŎŎŜŘƛƽ ŀ ƭŀ Ȋƻƴŀ Ŏƻƴ ǳƴŀ ŀƳōǳƭŀƴŎƛŀ ŎƻƴǾŜƴŎƛƻƴŀƭ ŀ ǘǊŀǾŞǎ ŘŜ ǾŀǊƛƻǎ ƪƛƭƽƳŜǘǊƻǎ ŘŜ ƭŀ 

ƭŀǊƎŀ Ǉƛǎǘŀ ŦƻǊŜǎǘŀƭ ƭƭŜƴŀ ŘŜ ƳǳŎƘŀǎ ƛǊǊŜƎǳƭŀǊƛŘŀŘŜǎ ȅ ōŀŎƘŜǎΦ ¦ƴŀ ǾŜȊ ŀǘŜƴŘƛŘƻ Ŝƭ 

ŎƛŎƭƛǎǘŀΣ ǎŜ ǾŀƭƻǊƽ ǉǳŜ ƳƻǾƛƭƛȊŀǊƭŜ ǇƻǊ ǝŜǊǊŀ Ŏƻƴ ƭŀ ŀƳōǳƭŀƴŎƛŀ ǇƻǊ Ŝǎŀ ƭŀǊƎŀ Ǉƛǎǘŀ ƭƭŜƴŀ 

ŘŜ ōŀŎƘŜǎΣ ǊŜǎŀƭǘŜǎ Ŝ ƛǊǊŜƎǳƭŀǊƛŘŀŘŜǎ ǇƻŘǊƝŀ ǎŜǊ ŎƻƴǘǊŀǇǊƻŘǳŎŜƴǘŜ ǇŀǊŀ ƭŀ ƭŜǎƛƽƴ ƎǊŀǾŜ 

ǉǳŜ ǘŜƴƝŀ ȅ ǉǳŜ ǘŀƭ ǾŜȊ ǎŀŎŀǊƭŜ ŘŜ ŀƭƭƝ ǇƻǊ ƘŜƭƛŎƽǇǘŜǊƻ ǎŜǊƝŀ Ƴłǎ ƛƴŘƛŎŀŘƻΦ {Ŝ ƛƴŦƻǊƳƽ ŘŜ 

Ŝǎǘŀ ǎƛǘǳŀŎƛƽƴ ŀƭ ŎŜƴǘǊƻ ŘŜ ŎƻƻǊŘƛƴŀŎƛƽƴ ŘŜ ŜƳŜǊƎŜƴŎƛŀǎ ȅ ƳŀƴŘŀǊƻƴ ŀ ǳƴ ƘŜƭƛŎƽǇǘŜǊƻ 

ŘŜƭ ƎǊǳǇƻ ŘŜ ǊŜǎŎŀǘŜ Ŝƴ ƳƻƴǘŀƷŀ ŘŜ ōƻƳōŜǊƻǎΦ 
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Aunque la familia italiana Bonaiti ya en el año 1830 empezó a trabajar el hierro en su 

gran fragua obteniendo, tras varios procesos ñindustrialesò, clavos, hebillas, cadenas, 

herramientas agrícolas, etc. No es hasta los años cincuenta que la empresa familiar 

llamada GIUSEPPE Y HERMANOS BONAITI, empezó a fabricar un mosquetón de 

acero para alpinismo, asesorados por el alpinista Riccardo Cassin. Este nuevo artilugio 

fabricado tuvo mucho éxito, por lo que posteriormente tuvieron que ampliar las 

instalaciones para mejorar la productividad. Fue en 1977 cuando la familia Bonaiti creó 

la marca KONG y su conocido emblema de la firma en forma oval como si fuera un 

mosquetón, que había sido el germen de esta gran compañía. 

Posteriormente empezaron a fabricar poleas, descensores, y bloqueadores para cuerdas, 

cascos, arneses, pero sobre todo se especializaron en artículos específicos para el rescate 

en montaña como camillas. 

Con la colaboraci·n de los cuerpos de rescate, KONG dise¶· el palo pescante ñStelvioò, 

un accesorio que permite subir o bajar camillas u otras cargas desde el borde de paredes 

rocosas sin que la cuerda roce en el borde del precipicio. También el trípode de rescate 

ñCevedaleò y la innovadora camilla ñLeccoò que, gracias a la caracter²stica ¼nica de 

poder ser desmontada y transportada fácilmente en la espalda, se convierte en una pieza 

clave en los rescates de montaña. La camilla, de 16 kilos, es un conjunto de piezas 

ligeras de metal, que se ensamblan de manera rápida, con práctica, en unos tres minutos.  

 

 

!ƭ ƭƭŜƎŀǊ Ŝƭ ƘŜƭƛŎƽǇǘŜǊƻ ŀ ƭŀ 

ȊƻƴŀΣ ǊłǇƛŘŀƳŜƴǘŜ ǎŜ Řƛƻ 

ŎǳŜƴǘŀ Ŝƭ Ǉƛƭƻǘƻ ŘŜ ǉǳŜ ƴƻ 

ǇƻŘƝŀ ŀǘŜǊǊƛȊŀǊ Ƨǳƴǘƻ ŀƭ ƭǳƎŀǊ 

ŘŜƭ ŀŎŎƛŘŜƴǘŜΣ ȅŀ ǉǳŜ ƭŀ Ǉƛǎǘŀ 

ŦƻǊŜǎǘŀƭ ȅ Ŝƴ ŎƻƴŎǊŜǘƻ ƭŀ 

ŎǳǊǾŀ ŘŜƭ ŀŎŎƛŘŜƴǘŜ Ŝǎǘŀōŀ 

Ŝƴ ƳŜŘƛƻ ŘŜƭ ōƻǎǉǳŜ ȅ ƭƻǎ 

łǊōƻƭŜǎ ƛƳǇŜŘƝŀƴ ŎǳŀƭǉǳƛŜǊ 

ǇƻǎƛōƛƭƛŘŀŘ ŘŜ ŀǘŜǊǊƛȊŀƧŜΦ tƻǊ ƭƻ ǉǳŜ Ŝƭ Ǉƛƭƻǘƻ ŘŜŎƛŘƛƽ ŀǇƻȅŀǊǎŜ Ŏƻƴ ǳƴ Ǉŀǟƴ Ŝƴ ǳƴŀ ƎǊŀƴ 

ǊƻŎŀ Ŝƴ ƭŀǎ ƛƴƳŜŘƛŀŎƛƻƴŜǎ ȅ ŀǎƝ ǇǳŘƛŜǊƻƴ ōŀƧŀǊǎŜ ƭƻǎ ǊŜǎŎŀǘŀŘƻǊŜǎ ȅ ŀŎŜǊŎŀǊǎŜ 

ǊłǇƛŘŀƳŜƴǘŜ ŎŀƳƛƴŀƴŘƻ ŀƭ ƭǳƎŀǊΦ 9ǎǘƻǎ ǊłǇƛŘŀƳŜƴǘŜ ŘŜŎƛŘƛŜǊƻƴ ǉǳŜ ƭŀ ƳŜƧƻǊ ŦƻǊƳŀ ŘŜ 

ŜǾŀŎǳŀǊ ŀ ƭŀ ǾƝŎǝƳŀ ŜǊŀ ƳƻƴǘŀǊ ƭŀ ŎŀƳƛƭƭŀ ǇŜǊŎƘŀ ŘŜ YhbDΣ ǇŜǊƻ ǎƛƴ ǎǳǎ ŀŎŎŜǎƻǊƛƻǎ 

άŎǳŜǊƴƻǎέ ŘŜ ǘǊŀƴǎǇƻǊǘŜ Ŝƴ ǝŜǊǊŀΣ ǎƛƴƻ Ŏƻƴ ƭŀǎ Ŏƛƴǘŀǎ ǇŀǊŀ ǎŜǊ ƛȊŀŘŀ ŀƭ ƘŜƭƛŎƽǇǘŜǊƻ ŀ 

ǘǊŀǾŞǎ ŘŜƭ ǘƻǊƴƻ ŘŜ ŎŀōƭŜ ŘŜ ŀŎŜǊƻ ǉǳŜ ƭƻǎ ƘŜƭƛŎƽǇǘŜǊƻǎ ŘŜ ǊŜǎŎŀǘŜ ǎǳŜƭŜƴ ǘŜƴŜǊΦ {Ŝ 

Ƴƻƴǘƽ ƭŀ ŎŀƳƛƭƭŀ ŜƴǘǊŜ ƭƻǎ ƛƴǘŜƎǊŀƴǘŜǎ ŘŜƭ ƎǊǳǇƻ ŘŜ ǊŜǎŎŀǘŜ ŘŜ ōƻƳōŜǊƻǎ ȅ ƭƻǎ 

ƳƛŜƳōǊƻǎ ŘŜ /ǊǳȊ wƻƧŀΦ 9ǎǘƻǎ ǵƭǝƳƻǎ ƭƻ ǘŜƴƝŀƴ Ƴǳȅ ŜƴǘǊŜƴŀŘƻΣ ƴƻ ǇƻǊǉǳŜ ƭŀ ǳǎŀǊŀƴ ŀ 

ƳŜƴǳŘƻΣ ǎƛƴƻ ǇƻǊǉǳŜ ŜǊŀ ǳƴŀ ǇǊłŎǝŎŀ ǉǳŜ ǎŜ ǎƻƭƝŀ ƘŀŎŜǊ ŀ ƳŜƴǳŘƻ Ŝƴ ƭƻǎ Ǌŀǘƻǎ ƭƛōǊŜǎ 

ŘŜ ƭŀǎ ƎǳŀǊŘƛŀǎΣ ƛƴŎƭǳǎƻ ŀ ǾŜŎŜǎ ŎǊƻƴƻƳŜǘǊłƴŘƻǎŜ ǇŀǊŀ ǾŜǊ ǉǳƛŞƴ ŜǊŀ ŎŀǇŀȊ ŘŜ ǊŜōŀƧŀǊ 

Ŝƭ ǝŜƳǇƻ ƴŜŎŜǎŀǊƛƻ Ŝƴ Ŝƭ ƳƻƴǘŀƧŜ ŘŜ Ŝǎǘŀ ŎŀƳƛƭƭŀΦ  
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9ƭ ǇƻōǊŜ ŎƛŎƭƛǎǘŀ ǎŜ Ǿƛƻ ǇƻǊ ǳƴƻǎ ǎŜƎǳƴŘƻǎ ǊłǇƛŘŀƳŜƴǘŜ ƛȊŀŘƻ ǇƻǊ Ŝƭ ŀƛǊŜ Ƙŀǎǘŀ ǉǳŜ ŦǳŜ 

ƳŜǝŘƻ ŘŜƴǘǊƻ ŘŜƭ ƘŜƭƛŎƽǇǘŜǊƻ ȅ ǘǊŀǎƭŀŘŀŘƻ ŀ ǳƴ ƘŜƭƛǇǳŜǊǘƻ ŘƻƴŘŜ ŦǳŜ ǘǊŀƴǎŦŜǊƛŘƻ ŀ ƭŀ 

ŀƳōǳƭŀƴŎƛŀ ȅ ǘǊŀǎƭŀŘŀŘƻ ŀ ǳƴ ƘƻǎǇƛǘŀƭ ǇƻǊ ŎŀǊǊŜǘŜǊŀΦ 

hǘǊŀ ŘŜ ƭŀǎ ƘƛǎǘƻǊƛŀǎ ǉǳŜ Ŏƻƴǘƽ Ŝƭ ǾŜǘŜǊŀƴƻ ǾƻƭǳƴǘŀǊƛƻ ŀ ǎǳǎ ŀƳƛƎƻǎ Ŏƻƴ ǊŜƭŀŎƛƽƴ ŀƭ ǳǎƻ 

ŘŜ Ŝǎǘŀ ǇŜŎǳƭƛŀǊ ŎŀƳƛƭƭŀ Ŏƻƴ άŎǳŜǊƴƻǎέΣ ŦǳŜ Ŝƭ ŀŎŎƛŘŜƴǘŜΣ Ŝƴ ǳƴ ŎŀƭǳǊƻǎƻ ǾŜǊŀƴƻΣ ŘŜ ǳƴ 

ǎŜƷƻǊ ǉǳŜ ǎŜ ŦǊŀŎǘǳǊƽ Ŝƭ ǘƻōƛƭƭƻ Ŝƴ ƭŀǎ ƛƴƳŜŘƛŀŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ƭŀǎ /ŀǎŎŀŘŀǎ ŘŜƭ tǳǊƎŀǘƻǊƛƻ Ŝƴ 

Ŝƭ ǾŀƭƭŜ ŘŜƭ [ƻȊƻȅŀ Ŝƴ Ŝƭ tŀǊǉǳŜ bŀŎƛƻƴŀƭ ŘŜ DǳŀŘŀǊǊŀƳŀΦ /ƻƴǎƛƎǳƛŜǊƻƴ ŀ ŘǳǊŀǎ ǇŜƴŀǎΣ 

ǇƻǊ ǳƴŀ Ǉƛǎǘŀ Ŝƴ Ƴŀƭ ŜǎǘŀŘƻΣ ŀŎŜǊŎŀǊǎŜ Ŏƻƴ ƭŀ ŀƳōǳƭŀƴŎƛŀ ŘŜ /ǊǳȊ wƻƧŀ Ƙŀǎǘŀ ǳƴ Ǉǳƴǘƻ 

Ŝƴ ŘƻƴŘŜ ŜǊŀ ƛƳǇƻǎƛōƭŜ ŎƻƴǝƴǳŀǊΦ 5ŜǎŘŜ ŀƭƭƝ ŘŜōƛŜǊƻƴ ŎƻƴǝƴǳŀǊ ŎŀƳƛƴŀƴŘƻΣ Ŏƻƴ ƭŀ 

ŎŀƳƛƭƭŀ Ŝƴ ǎǳ ƳƻŎƘƛƭŀ ŜǎǇŜŎƛŀƭΣ Ŝƭ ǵƭǝƳƻ ƪƛƭƽƳŜǘǊƻ ȅ ƳŜŘƛƻ ǉǳŜ ƭŜǎ ǎŜǇŀǊŀōŀ ŘŜƭ ƭǳƎŀǊ 

ŘŜƭ ŀŎŎƛŘŜƴǘŜΦ  

/ǳŀƴŘƻ ƭƭŜƎŀǊƻƴ ŀƭƭƝΣ ǾƛŜǊƻƴ ŀƭ ǎŜƷƻǊ ǘǳƳōŀŘƻ Ŝƴ Ŝƭ ǎǳŜƭƻ ŀŎƻƳǇŀƷŀŘƻ ǇƻǊ ǎǳǎ 

ŎƻƳǇŀƷŜǊƻǎ ŘŜ ǊǳǘŀΦ [ƻ ǇǊƛƳŜǊƻ ǉǳŜ ǇŜƴǎƽ Ŝƭ ǾŜǘŜǊŀƴƻ ǾƻƭǳƴǘŀǊƛƻΣ ȅ ǎŜƎǳǊŀƳŜƴǘŜ 

ŀƭƎǳƴƻ Ƴłǎ ŘŜ ǎǳǎ ŎƻƳǇŀƷŜǊƻǎ ŘŜ /ǊǳȊ wƻƧŀΣ ŦǳŜ ǉǳŜ Ŝƭ ǎŜƷƻǊ ŜǊŀ ŜƴƻǊƳŜ ȅ ǉǳŜ ƭŜǎ ƛōŀ 

ŀ ŎƻǎǘŀǊ ōŀǎǘŀƴǘŜ ŎŀǊƎŀǊƭŜ ǇƻǊ Ŝƭ ǎŜƴŘŜǊƻ Ŝƴ ƭŀ ŎŀƳƛƭƭŀ ǇŜǊŎƘŀ Ƙŀǎǘŀ ƭƭŜƎŀǊ ŀ ƭŀ 

ŀƳōǳƭŀƴŎƛŀΦ ! ǇǊƛƳŜǊŀ Ǿƛǎǘŀ ŎǳŀƴŘƻ ǎŜ ǾŜ ƳƻƴǘŀŘŀ ƭŀ ŎŀƳƛƭƭŀ Ŏƻƴ ǎǳǎ ǎƻǇƻǊǘŜǎ ǇŀǊŀ ƭƻǎ 

ƘƻƳōǊƻǎ ŘŜ ƭƻǎ ǊŜǎŎŀǘŀŘƻǊŜǎΣ ǇŀǊŜŎŜ ǘŀǊŜŀ ŦłŎƛƭ ƭƭŜǾŀǊ ŀ ƭŀ ǾƝŎǝƳŀΦ tŜǊƻ ŎǳŀƴŘƻ ǘŜ 

ƳǳŜǾŜǎ ǇƻǊ ǎŜƴŘŜǊƻǎ ƛǊǊŜƎǳƭŀǊŜǎ ȅ ƭƭŜǾŀǎ ōŀǎǘŀƴǘŜ ǇŜǎƻΣ ƭŀ Ŏƻǎŀ ƴƻ Ŝǎ ǘŀƴ ŦłŎƛƭΣ ȅ ŎŀŘŀ 

Ƴǳȅ ǇƻŎƻ ǝŜƳǇƻ ǘŜ ǝŜƴŜǎ ǉǳŜ ǊŜƭŜǾŀǊΦ tƻǊ Ŝǎŀ ǊŀȊƽƴ Ŝǎ ǊŜŎƻƳŜƴŘŀōƭŜ ƭƭŜǾŀǊ Ŏǳŀƴǘƻ 

Ƴłǎ Ƴŀƴƻ ŘŜ ƻōǊŀ ƳŜƧƻǊΦ ! ǾŜŎŜǎΣ ŎƻƳƻ Ŝƭ ǘŜǊǊŜƴƻ ǎŜŀ ŘƛŮŎƛƭ ȅ ƭŀ ǇŜǊǎƻƴŀ ŀ ŎŀǊƎŀǊ 

ǇŜǎŀŘŀΣ ŎŀŘŀ ŎƛƴŎƻ ƳƛƴǳǘƻǎΣ ƻ ƳŜƴƻǎΣ Ƙŀȅ ǉǳŜ ǊŜƭŜǾŀǊǎŜΦ  [ŀ ƳŀƴƛƻōǊŀ ŘŜōŜ ŜǎǘŀǊ Ƴǳȅ 

ƳŜŘƛŘŀ ȅ ŜƴǎŀȅŀŘŀΣ ǇŀǊŀ ǇŀǎŀǊ ƭŀ 

ŎŀƳƛƭƭŀ ŘŜ ƭƻǎ ƘƻƳōǊƻǎ ŘŜ ǳƴ 

ǊŜǎŎŀǘŀŘƻǊ ŀ ƭƻǎ ŘŜ ƻǘǊƻΣ ǎƛƴ ǉǳŜ ƭŀ 

ǇŜǊǎƻƴŀ ŀŎŎƛŘŜƴǘŀŘŀ ŎŀƛƎŀ ŀƭ ǎǳŜƭƻΦ  

¦ƴŀ ǾŜȊ ƛƴƳƻǾƛƭƛȊŀŘƻ Ŝƭ ǘƻōƛƭƭƻ ȅ 

άŜƳǇŀǉǳŜǘŀŘƻέ Ŝƭ ǎŜƷƻǊ Ŝƴ ƭŀ ŎŀƳƛƭƭŀ 

Ŏƻƴ ǘƻŘŀǎ ƭŀǎ Ŏƛƴǘŀǎ ŀƧǳǎǘŀŘŀǎ Ŝƴ ǎǳ 

ŎǳŜǊǇƻ ǇŀǊŀ ǉǳŜ ƴƻ ǎŜ ƳƻǾƛŜǊŀ 

ƳƛŜƴǘǊŀǎ ǎŜ ƭŜ ǘǊŀǎƭŀŘŀōŀ ŀƭ Ƴłǎ ǇǳǊƻ 

Ŝǎǝƭƻ ƳŀƴǳŀƭΣ ǎŜ ŦǳŜ ŀǾŀƴȊŀƴŘƻ 

ŘŜǎǇŀŎƛƻ ǇƻǊ Ŝƭ ǎŜƴŘŜǊƻ ǉǳŜΣ ŀǳƴǉǳŜ 

Ƴłǎ ƻ ƳŜƴƻǎ ƘƻǊƛȊƻƴǘŀƭΣ ŜǊŀ ōŀǎǘŀƴǘŜ 

ƛǊǊŜƎǳƭŀǊΣ ǇƻǊ ƭƻ ǉǳŜ ƘŀōƝŀ ǉǳŜ ǇǊŜǎǘŀǊ 

ŀǘŜƴŎƛƽƴ ǇŀǊŀ ƴƻ ǊŜǎōŀƭŀǊΣ ȅŀ ŦǳŜǊŀ ǇƻǊ 

ƭŀ ŀǊŜƴƛƭƭŀ ƻ ƭŀǎ ǇƛŜŘǊŀǎΦ {Ŝ ŦǳŜǊƻƴ 

ƘŀŎƛŜƴŘƻ ŘƛŦŜǊŜƴǘŜǎ ǊŜƭŜǾƻǎ ȅ Ŝƴ ŎŀŘŀ ǳƴƻ ŘŜ ŜƭƭƻǎΣ ǎŜ ǇŜƴǎŀōŀ ŘŜ ƳŀƴŜǊŀ ƎŜƴŞǊƛŎŀΣ 

ǇŜǊƻ ǎƛƴ ǾŜǊōŀƭƛȊŀǊƭƻΥ ΘƳŀŘǊŜ ƳƝŀΗΣ ƭƻ ƎǊŀƴŘŜ ǉǳŜ Ŝǎ ŜǎǘŜ ƘƻƳōǊŜ ȅ ƭƻ ǉǳŜ ǇŜǎŀΦ 

  

Rescate en la Sierra de Gredos por la guardia 

civil de montaña. 
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w9[!¢h мн 9[ h/Ih 

9ƭ ƧƻǾŜƴ ǾŜǊǝŎŀƭŜǊƻΣ ŜǎǘŜ ƴƻƳōǊŜ Ŏƻƭƻǉǳƛŀƭ ŘŜ ǾŜǊǝŎŀƭŜǊƻ ǎŜ ƭŜǎ ǎǳŜƭŜ ŘŀǊ ŀ ƭƻǎ 

ǘǊŀōŀƧŀŘƻǊŜǎ ǉǳŜ ǘǊŀōŀƧŀƴ ǊŜǇŀǊŀŘƻ Ŏƻǎŀǎ ŎƻƭƎŀŘƻǎ ŘŜ ŎǳŜǊŘŀǎΣ ƘŀŎƝŀ ƳǳŎƘƻ ǉǳŜ ƴƻ 

ǇǊŀŎǝŎŀōŀ ƭŀ ŀŎǝǾƛŘŀŘ ŘŜ ŘŜǎŎŜƴǎƻ ŘŜ ŎŀƷƻƴŜǎΣ ǇŜǊƻ ƳŀƴǘŜƴƝŀ ǳƴ ōǳŜƴ ǊŜŎǳŜǊŘƻ ŘŜ 

ŎǳŀƴŘƻ ŜǎǘǳǾƻ ǘǊŀōŀƧŀƴŘƻ ǳƴ ǾŜǊŀƴƻ Ŝƴ ƭŀ {ƛŜǊǊŀ ŘŜ DǳŀǊŀ ŎƻƳƻ ƎǳƝŀ-ƳƻƴƛǘƻǊ ŘŜ 

ŘŜǎŎŜƴǎƻ ŘŜ ŎŀƷƻƴŜǎ Ŏƻƴ ƧƽǾŜƴŜǎ ǇŀǊŀ ǳƴŀ 

ŜƳǇǊŜǎŀ ǉǳŜ ǎŜ ƭƭŀƳŀōŀ {ǇǊƻǘǳǊΦ 9ǎƻ ŦǳŜ Ŝƴ Ŝƭ 

ŀƷƻ мффл ȅ ŀƘƻǊŀ мн ŀƷƻǎ ŘŜǎǇǳŞǎΣ ǇŀǊŜŎƝŀ 

ǉǳŜ ƭƻ ōłǎƛŎƻ ŘŜ ƭŀ ŀŎǝǾƛŘŀŘ ǎŜƎǳƝŀ ǎƛŜƴŘƻ Ƴłǎ 

ƻ ƳŜƴƻǎ ƭƻ ƳƛǎƳƻ ȅ Ŝƭ ƳŀǘŜǊƛŀƭ ǘŀƳōƛŞƴΦ [ƻǎ 

ŎƻƳǇŀƷŜǊƻǎ ŘŜ ǘǊŀōŀƧƻ ƻǊƎŀƴƛȊŀǊƻƴ ǳƴŀ ǎŀƭƛŘŀ 

ŘŜ Ŭƴ ŘŜ ǎŜƳŀƴŀ ǇŀǊŀ ƘŀŎŜǊ ōŀǊǊŀƴŎƻǎ ǇƻǊ Ŝƭ 

tƛǊƛƴŜƻΦ [ŀ ǟǇƛŎŀ ǎŀƭƛŘŀ Ŝƴ ƭŀ ǉǳŜ ǎŜ ŀǇǳƴǘŀƴ 

ŎǳƷŀŘƻǎΣ ƴƻǾƛŀǎ Ŝ ƘƛƧƻǎ Ŏƻƴ Ǝŀƴŀǎ ŘŜ ŀǾŜƴǘǳǊŀΦ  

 

 

 

!ƭƭƝ ǎŜ ŦǳŜǊƻƴ ǘƻŘŀ ƭŀ ǘǊƻǇŀΣ ŀƭ ǾŀƭƭŜ ŘŜ ¢Ŝƴŀ Ŝƴ 

Ŝƭ tƛǊƛƴŜƻ ŘŜ IǳŜǎŎŀΦ 9ǎǘƻǎ ǾƛŀƧŜǎ ǎƻƭƝŀƴ ǎŀƭƛǊ 

ōŀǊŀǘƻǎΣ ŀƭ ƳŜƴƻǎ ŎƻƳƻ ƭƻ ǎǳŜƭŜƴ ƘŀŎŜǊ ƭƻǎ 

ŜǎŎŀƭŀŘƻǊŜǎΣ ƳƻƴǘŀƷŜǊƻǎ ȅ ƻǘǊŀ Ŧŀǳƴŀ ǾƛŀƧŜǊŀ ŀ ŜǎǇŀŎƛƻǎ ŘŜ ƴŀǘǳǊŀƭŜȊŀΦ 5ǳǊƳƛŜƴŘƻ Ŝƴ 

ƭŀǎ ŎŀƳƛƻƴŜǘŀǎ ǘǊŀƴǎŦƻǊƳŀŘŀǎ ƻ ŀ ǾŜŎŜǎ ŀƭ ǊŀǎƻΣ Ŝƴ ŎǳŀƭǉǳƛŜǊ ǎƛǝƻΣ ǝǇƻ ǇƻǊŎƘŜ ŘŜ 

ŜǊƳƛǘŀΣ ƳƛǊŀŘƻǊ ŘƛǎŎǊŜǘƻ Ƨǳƴǘƻ ŀ ǳƴŀ ŎŀǊǊŜǘŜǊŀ ǎŜŎǳƴŘŀǊƛŀ ƻ Ȋƻƴŀ ŘŜ ŘŜǎŎŀƴǎƻ Ŏƻƴ 

ƳŜǎŀǎ ȅ ōŀƴŎƻǎΦ aǳȅ ǇǊłŎǝŎƻΣ Ŝƴ ŜǎǘŜ ǵƭǝƳƻ ŎŀǎƻΣ ǇŀǊŀ ŎƻŎƛƴŀǊ ƭŀ ŎŜƴŀ ƻ ŘŜǎŀȅǳƴƻ 

Ŏƻƴ ƛƴŦŜǊƴƛƭƭƻǎ ǇƻǊǘłǝƭŜǎ ȅ ŎƻƳƛŘŀ ǘǊŀƝŘŀ ŘŜ ŎŀǎŀΦ 9ƭ ǊŜǎǘƻ ŘŜƭ ŘƝŀ ŎƻƳƻ ǎŜ ǎǳŜƭŜ ƘŀŎŜǊ 

ŀŎǝǾƛŘŀŘ ǎŜ Ǿŀ ǝǊŀƴŘƻΣ Ŏƻƴ ŦǊǳǘƻǎ ǎŜŎƻǎΣ ŀƭƎǵƴ ǎłƴŘǿƛŎƘΣ ŦǊǳǘŀ ƻ ǳƴ ǘǊƻȊƻ ŘŜ ǉǳŜǎƻΣ 

Ǉŀƴ ƻ ŎƘƻŎƻƭŀǘŜΦ ¢ŀƳōƛŞƴΣ ǇƻǊ ǎǳǇǳŜǎǘƻΣ ŀƭƎǳƴŀ ǾŜȊ ǎŜ ƘŀŎŜ ǳƴ άŜȄǘǊŀέ ǉǳŜ ǎǳŜƭŜ 

ŎƻƴǎƛǎǝǊ Ŝƴ ǘƻƳŀǊ ŀƭƎǳƴŀ ǊŀŎƛƽƴ ƻ ōƻŎŀŘƛƭƭƻ Ŝƴ ŀƭƎǵƴ ōŀǊΦ tŜǊƻ Ŝƴ ƎŜƴŜǊŀƭ Ŏƻƴ ŜǎǘŜ 

Ŝǎǝƭƻ ŘŜ ǾƛŀƧŜΣ ǎŜ ŀƘƻǊǊŀ ƳǳŎƘƻ Ŝƴ ŀƭƻƧŀƳƛŜƴǘƻ ȅ ƳŀƴǳǘŜƴŎƛƽƴΦ {ƛƴ ƳǳŎƘƻǎ ƭǳƧƻǎΣ ǇŜǊƻ 

ŘƛǎŦǊǳǘŀƴŘƻ ƳǳŎƘƻ ŘŜ ƭŀǎ ŀŎǝǾƛŘŀŘŜǎ ǉǳŜ ǎŜ ǊŜŀƭƛȊŀƴ ŘǳǊŀƴǘŜ Ŝƭ ŘƝŀΦ 

9ƭ ƧƻǾŜƴ ǾŜǊǝŎŀƭŜǊƻ ǇǊŜǇŀǊƽ Ŝƭ ƧǳŜǾŜǎ ǇƻǊ ƭŀ ƴƻŎƘŜ Ŝƴ ǎǳ Ŏŀǎŀ Ŝƭ ŜǉǳƛǇƻ ǘŞŎƴƛŎƻ ǉǳŜ 

ŎǊŜƝŀ ƴŜŎŜǎƛǘŀǊ ŘǳǊŀƴǘŜ Ŝƭ Ŭƴ ŘŜ ǎŜƳŀƴŀΦ ¢ƻŘŀǾƝŀ ǘŜƴƝŀ ŀƭƎǵƴ ŜǉǳƛǇƻ ŜǎǇŜŎƝŬŎƻ ǇŀǊŀ 

ŘŜǎŎŜƴǎƻ ŘŜ ŎŀƷƻƴŜǎ ŘŜ ŎǳŀƴŘƻ ǘǊŀōŀƧƽ ŎƻƳƻ ƎǳƝŀ Ŝƴ ƭŀ {ƛŜǊǊŀ ŘŜ DǳŀǊŀΣ ŎƻƳƻ Ŝƭ 

ƴŜƻǇǊŜƴƻΣ ǉǳŜ ǳǎŀōŀ ǘŀƳōƛŞƴ ǇŀǊŀ ƘŀŎŜǊ ǎƴƻǊƪŜƭΣ ȅ ǳƴ ōƻǘŜ ŜǎǘŀƴŎƻ ƳŜŘƛŀƴƻΣ Ƴǳȅ 

ǇǊłŎǝŎƻ ǇŀǊŀ ƎǳŀǊŘŀǊ ƭŀǎ Ŏƻǎŀǎ ǉǳŜ ƛƳǇǊŜǎŎƛƴŘƛōƭŜƳŜƴǘŜ ƴƻ ǎŜ ǇǳŜŘŜƴ ƳƻƧŀǊΣ ŎƻƳƻ 

ǇƻǊ ŜƧŜƳǇƭƻΣ ƭŀǎ ƭƭŀǾŜǎ ŘŜ ƭƻǎ ŎƻŎƘŜǎΦ ¢ŀƳōƛŞƴ ŎƻƎƛƽ Ŝƴ Ŝƭ ǵƭǝƳƻ ƳƻƳŜƴǘƻ ǳƴŀǎ ƎŀŬǘŀǎ 

ŘŜ ƴŀŘŀǊ Ŝƴ ǇƛǎŎƛƴŀ ȅ ƭŀǎ ƳŜǝƽ Ŝƴ Ŝƭ ōƻǘŜ ŜǎǘŀƴŎƻΦ 

El autor en sus años de verticalero en 

Madrid. 
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/ƻƴǎƛŘŜǊƽ ǉǳŜΣ Ŏƻƴ Ŝƭ ŀǊƴŞǎΣ Ŏŀōƻ ŘŜ ŀƴŎƭŀƧŜΣ ŎŀǎŎƻΣ ŀƭƎǳƴƻǎ ƳƻǎǉǳŜǘƻƴŜǎ Ŏƻƴ ǎŜƎǳǊƻ ȅ 

ǳƴ ŘŜǎŎŜƴǎƻǊ ŘŜ ƻŎƘƻΣ ǎŜǊƝŀ ǎǳŬŎƛŜƴǘŜ ŎƻƳƻ ŜǉǳƛǇƻ ǇŜǊǎƻƴŀƭ ȅ ǉǳŜ ǎǳǎ ŎƻƳǇŀƷŜǊƻǎ ŘŜ 

ǘǊŀōŀƧƻΣ ǉǳŜ ǘŜƴƝŀƴ Ƴłǎ ŜȄǇŜǊƛŜƴŎƛŀ Ŝƴ ƭƻǎ ǵƭǝƳƻǎ ǝŜƳǇƻǎΣ ƭƭŜǾŀǊƝŀƴ ƭŀǎ ŎǳŜǊŘŀǎ ȅ ƻǘǊƻ 

ƳŀǘŜǊƛŀƭ ǉǳŜ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀǊŀƴ ƴŜŎŜǎŀǊƛƻΦ 

Rapelar se ha considerado una de las 

actividades básicas, principales y más 

conocidas del mundo del alpinismo. 

Básicamente porque cuando se sube a una 

cumbre, muchas veces no se puede bajar de ahí 

andando y se deben utilizar las cuerdas para 

poner de nuevo los pies en terreno horizontal. 

En los tiempos en que nuestro joven verticalero 

acometía la aventurilla de bajar cañones con sus 

compañeros de trabajo, fundamentalmente todo 

el mundo usaba el descensor de ocho para 

realizar los rapeles en estas actividades.  

De este artilugio se podría escribir un libro 

entero, desde su origen e invención, para lo que 

fue diseñado y cómo posteriormente los 

escaladores y alpinistas le empezaron  también a dar otros usos, las múltiples formas de 

colocar la cuerda en el dispositivo, las variopintas variedades y mejoras que ha habido 

de un aparato tan simple, la multitud de trucos para usarlo de manera más eficiente, los 

posibles accidentes que se pueden generar por querer usarlo para todo, en fin, como 

digo, da para un libro.  

Nadie sabe a ciencia cierta quien inventó el 

ocho. El famoso libro de Gilles Modica 

sobre la historia y evolución del material de 

montaña menciona que fue la marca galesa 

CLOG quien fabricó el primer ocho hacia 

1970. Pero si se busca más información al 

respecto, existe una página web maravillosa 

de un tal Gary D. Storrick  que se ha 

dedicado años a estudiar y coleccionar 

dispositivos de rapel (verticalmuseum.com) y 

documenta bastante bien que según el hiper 

conocido y máxima autoridad sobre dispositivos y seguridad en el mundo de la 

montaña, Pit Schubert, el ocho fue inventado por el Dr. Max Pfrimmer, un médico que 

trabajó como tal en las tropas de montaña en St. Johann, Tirol, Austria, durante la 

Segunda Guerra Mundial. Pfrimmer documentó su idea de un dispositivo de descenso 

en su diario el 1 de octubre de 1943. Al parecer, a finales de la década de 1950 

Pfrimmer utilizó su ocho para hacer rapel. Pfrimmer ofreció su idea a la tienda de 

equipamiento deportivo SCHUSTER en Munich, que comercializó su ocho a principios 

De los primeros ochos en el mercado. 

Modelo Fisher de los principios de los 60 
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de los años 60. Pero aún hay más, según las 

investigaciones que se pueden leer en esta 

página web el Famau, una especie de ocho 

con orejas es anterior, con la patente 

solicitada en enero de 1941. Por lo que, si 

nos quedamos con este último dato, el 

descensor ocho nació hace ya una eternidad.  

Desde entonces el ocho ha sido un fiel 

compañero de aventuras de montaña para 

todo el mundo y ha tenido múltiples 

variantes y versiones. Por ejemplo, el 

descensor Oka X de KONG es una versión 

moderna y sofisticada de ocho diseñado 

especialmente para descenso de barrancos. 

Su utilización requiere un amplio 

conocimiento de sus posibilidades y una 

escrupulosa lectura de su libro de 

instrucciones, dada la multitud de posibles 

usos del dispositivo.  

 

 

 

¢ƻŘŀ ƭŀ ǘǊƻǇŀ ŜȄǇŜŘƛŎƛƻƴŀǊƛŀ ŘŜ ŘŜǎŎŜƴǎƻ ŘŜ 

ŎŀƷƻƴŜǎ ŀƭ tƛǊƛƴŜƻ ƭƭŜƎƽ ŀƭ ǾŀƭƭŜ ŘŜ ¢Ŝƴŀ Ŝƭ ǾƛŜǊƴŜǎ 

ǇƻǊ ƭŀ ƴƻŎƘŜ ȅ ŘǳǊƳƛŜǊƻƴ Ŝƴ ǳƴƻǎ ǇƻǊŎƘŜǎ ŘŜ ǳƴŀ 

Ȋƻƴŀ ŘŜ ǇƛŎ ƴƛŎΦ !ƭ ŘƝŀ ǎƛƎǳƛŜƴǘŜ ŘŜǎǇǳŞǎ ŘŜƭ 

ŘŜǎŀȅǳƴƻ Ŝƭ ƴǳƳŜǊƻǎƻ ƎǊǳǇƻ ǎŜ ŜƴŎŀƳƛƴƽ ŀ 

ŘŜǎŎŜƴŘŜǊ Ŝƭ ŎŀƷƽƴ ŘŜƭ DƻǊƎƻƭ Ŝƴ ƭŀ ŎŜǊŎŀƴŀ 

ƭƻŎŀƭƛŘŀŘ ŘŜ tƛŜŘǊŀŬǘŀ ŘŜ WŀŎŀΦ !ƭ Ŭƴŀƭ Ŝƭ ƎǊǳǇƻ ŜǊŀ 

ŘŜ ŘƛŜȊ ǇŜǊǎƻƴŀǎΣ Ŏƻƴ ŎǳƷŀŘƻǎΣ ƘƛƧƻǎΣ ƘŜǊƳŀƴƻǎΣ 

ƴƻǾƛŀǎ ȅ ŜǎǇƻǎŀǎ ŘŜ ƭƻǎ ǘǊŀōŀƧŀŘƻǊŜǎ ǾŜǊǝŎŀƭŜǊƻǎΦ  

[ŀ ƛƳŀƎŜƴ ŘŜ ǳƴ ƎǊǳǇƻΣ Ŏƻƴ ǘƻŘŀ ƭŀ ŜǉǳƛǇŀŎƛƽƴ 

ǇŀǊŀ ŘŜǎŎŜƴŘŜǊ ŎŀƷƽƴŜǎΣ ŎŀƳƛƴŀƴŘƻ ǇƻǊ ƭŀǎ ŀǇǊƻȄƛƳŀŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ŜǎǘƻǎΣ ǎƛŜƳǇǊŜ Ƙŀ ǎƛŘƻ 

ǳƴŀ ƛƳŀƎŜƴ ŀƭƎƻ ŜǎǇŜǊǇŞƴǝŎŀ ȅ ŦǳŜǊŀ ŘŜ ƭǳƎŀǊΦ [ŀ ǾŜǎǝƳŜƴǘŀ Ŏƻƴ Ŝƭ ƴŜƻǇǊŜƴƻΣ Ƴłǎ 

ǇǊƻǇƛƻ ŘŜ ŀŎǝǾƛŘŀŘŜǎ ŀŎǳłǝŎŀǎ Ŝƴ Ŝƭ ƳŀǊ ŎƻƳƻ ǎǳōƳŀǊƛƴƛǎƳƻ ƻ ǎƴƻǊƪŜƭΣ ŀƭ ǾŜǊƭŀ Ŝƴ ǳƴ 

ŎƻƴǘŜȄǘƻ ŘŜ ƳƻƴǘŀƷŀΣ ǇŀǊŜŎŜ ŎƻƳƻ ǎƛ ǎŜ ƘǳōƛŜǊŀƴ ŘŜǎǇƛǎǘŀŘƻ ŘŜ ŘŜǎǝƴƻ ƎŜƻƎǊłŬŎƻΦ 

!ƷŀŘŜ ǾŀǊƛŜŘŀŘ ŀ ƭŀ ƛƳŀƎŜƴ ŘŜƭ ƎǊǳǇƻ ǇƻǊǘŀƴŘƻ Ŝƭ ƴŜƻǇǊŜƴƻΣ ƭŀǎ ƳǵƭǝǇƭŜǎ ŦƻǊƳŀǎ ŘŜ 

ƭƭŜǾŀǊƭƻ ƳŜŘƛƻ ǇǳŜǎǘƻ ƻ ǉǳƛǘŀŘƻ ŘŜǎŘŜ Ŝƭ ŎƻŎƘŜ Ƙŀǎǘŀ ƭŀ ŎŀōŜŎŜǊŀ ŘŜƭ ŎŀƷƽƴΦ /ƻƳƻ 

Ƙŀǎǘŀ ǉǳŜ ǳƴƻ ƴƻ ǎŜ ȊŀƳōǳƭƭŜ Ŝƴ ƭŀǎ ŀƎǳŀǎ ŘŜƭ ŎŀƷƽƴΣ Ŝƭ ǎǳǎƻŘƛŎƘƻ ƴŜƻǇǊŜƴƻ Řŀ ƳǳŎƘƻ 

ŎŀƭƻǊΣ ǎŜ ƭƭŜǾŀΣ ƻ ƳŜŘƛƻ ǇǳŜǎǘƻ ŎƻƭƎŀƴŘƻ ŘŜ ŎƛƴǘǳǊŀ ǇŀǊŀ ŀōŀƧƻΣ ƻ ŜŎƘƻ ǳƴ ƴǳŘƻ Ŏƻƴ ƭŀǎ 

ƳŀƴƎŀǎΣ ƻ ǇǳŜǎǘƻ ƭŀ ǇŀǊǘŜ ŘŜ ŀǊǊƛōŀ ȅ ŎƻƭƎŀƴŘƻ ƭŀǎ ǇŜǊƴŜǊŀǎ ƻ Ŏƻƴ ƭŀǎ ǇŜǊƴŜǊŀǎ ǎǳƧŜǘŀǎ 

Ŝƴ ƭŀ ŎƛƴǘǳǊŀ ƻΣ ǎƛ Ŝǎ ŘŜ Řƻǎ ǇƛŜȊŀǎΣ Ŏƻƴ ƳŜŘƛƻ ƴŜƻǇǊŜƴƻ ǇǳŜǎǘƻ ȅ Ŝƭ ǊŜǎǘƻ Ŝƴ ƭŀ ƳŀƴƻΣ ƻ 

Anuncio en la revista británica Mountain  Craft del 

año 1963. 




